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    Dedicatoria


    

    A Jessi, a Luis, a María y a Pepe, por ser los mejores compañeros de viaje. Hay personas con las que te encuentras en algún lugar del mundo y conectas con ellas, eso me pasó con vosotros. Gracias por tan buenos momentos como los que pasamos en Egipto. Mi casa os espera.


    

    Y al resto, a todos los que nos acompañasteis haciendo de aquel un viaje único, gracias también, y solo os deseo un millón de aventuras igual de maravillosas que esa que tuvimos la suerte de compartir con vosotros. Ah, y que, si vais a algún otro lugar con “piedras”, que al menos cada una de ellas represente un trocito de historia.


    

    Ariadna.


    

  




  

    Prólogo


    


    Miré a Kara y nos echamos a reír al observar a Salma, bajarse de la Vespa y venir decidida hacia la mesa en la que estábamos tomando un café mientras la esperábamos.


    Iba en su moto a todas partes y es que, la verdad era lo más cómodo para moverse en nuestra ciudad que, aunque no solía haber mucho tráfico, sí que para desplazarse y aparcar en cualquier lado era lo mejor. 


    Nos había enviado por la mañana un WhatsApp en el que nos decía que por la tarde nos teníamos que ver en la cafetería urgentemente para hablar. Solo nos comentó eso y no nos soltó prenda.


    —Kara, Aitana, nos vamos a Egipto —dijo del tirón mientras se sentaba con una sonrisa de oreja a oreja. 


    —¿Cómo que nos vamos a Egipto? —le pregunté con cara de expresarle que estaba loca.


    —Se te va la pinza, amiga —comentó Kara, riendo.


    —Escuchadme con las orejas —dijo mientras señalaba mi café para que el camarero le trajese uno —. Ahora se lleva el ir allí y tirarse una foto en las pirámides y subirla a las redes.


    —Claro, y por eso me voy a gastar un pastón para ir a ver piedras amontonadas y enseñárselo a mis cien seguidores —negué mientras reía.


    —Escuchadme, joder, que encontré una oferta que consta de cuatro días por el Nilo y tres en el Cairo, además con todas las excursiones incluidas.


    —Por mí, como si me regalan dos camellos. ¡Ni loca! 


    —Kara, por mi padre que en paz descanse y que no se le ocurra levantarse, más que nada porque era un bicho, tenemos que ir, por Dios, es mi ilusión tirarme unas fotos en esas pirámides y que las vea el Marcos para que se dé cuenta de lo lejos que llegué sin él. Además, su sueño es visitar ese país.


    —El Marcos pasa de ti —dijo Kara, metiéndole el dedo en la sien para que le entrase de una vez por todas en la cabeza.


    —Marcos me ama, lo que pasa es que no es consciente aún —le hizo una burla.


    —Bueno, bueno, pues invéntate algo nuevo, pero lo de Egipto descartado.


    —Iré, aunque sea sin ustedes, pero esa ilusión no me la quita nadie —murmuraba en tono como haciéndose la víctima. 


  




  

    Capítulo 1


    


    Un mes después…


    —Joder, que bueno está el azafato…


    —Qué pasa, ¿ya se te olvidó tu Marcos? —pregunté, volteando los ojos mientras me ponía el cinturón. 


    —Tú siempre metiendo el dedo en la llaga…


    —Bueno, callaos, que estoy de los nervios —Kara nunca se había montado en un avión, es más, no había salido de la provincia de Cádiz —¿Dónde está el chaleco salvavidas? —Miraba hasta debajo del asiento.


    —Tú eres tonta desde que ibas en el vientre de tu madre —soltó Salma, muerta de la risa —. Eso solo se pone en caso de emergencia.


    —¡¡¡Una mierda!!! Yo me lo pongo ya, no vaya a ser que no me dé tiempo a inflarlo.


    —A ver si te piensas que vas a hacer parapente —negué riendo mientras la miraba incrédula —. Eso es por si caes en el mar.


    —¿En medio del mar para que me coman los tiburones?


    —Claro, así te quitan el calentón.


    —Salma, calla, que tú hace mucho más que yo, que no mojas —ladeó la cabeza de forma chulesca.


    —Callaos —advertí cuando el avión comenzó a moverse por la pista y estaban dando las instrucciones de seguridad las azafatas y el sobrecargo.


    —Que mono el chaval y mira que culo más redondito.


    No sé si me reí más por el comentario de Salma o por ver a Kara, que no dejaba de persignarse nerviosa perdida y de forma continua. 


    Al igual que no sé si me reí más por cómo lo pasó durante el despegue o cuando comenzaron las turbulencias, en las que decía que íbamos a morir entre tremendos sufrimientos por culpa de acompañar a la niña a tirarse una foto con un montón de piedras.


    El vuelo fue alucinante, creo que no había persona en él que no hubiese conocido ya a Salma, pues se pasó la mayor parte del tiempo dando vueltas por el pasillo y parándose a charlar con todo el mundo mientras Kara, hiperventilaba en todo momento.


    La vista que tenía ante mí de ese país mientras íbamos aterrizando era que íbamos al desierto, así era totalmente aquel rincón de África al que le cruzaba el río Nilo.


    Se notaba que el calor en tierra debía ser asfixiante.


    Las muelas del comandante, vaya aterrizaje más malo.


    —Kara, hemos aterrizado bien mujer, a ver si te crees que esto es como aparcar un coche.


    —Yo no es por calentar, pero hablando de aparcar coches… —se llevó una colleja Salma, de Kara, ya que se refería a que una vez aparcó el del padre y le dio tanta marcha atrás que se comió dos bicis y una farola —Joder, hija, que no dije ninguna mentira —protestó mientras se rascaba la cabeza.


    Fue salir del avión y las tres nos miramos alucinando al notar ese calor estremecedor sobre nuestra piel.


    —Madre mía, pagar este viaje para asarnos como pollos y encima ver piedras y más piedras —murmuró Kara, volteando los ojos.


    —Bueno, ahora se supone que debemos pasar aquel control policial —dije señalando los puestos.


    Y por allí que pasamos después de quedarnos más calladas que en misa ante la mirada de ese policía que no gesticulaba ni para toser.


    Salimos del Aeropuerto Internacional de Luxor, después de recoger nuestras maletas y un montón de chicos con carteles de la agencia esperaban a los turistas. Fácilmente dimos con el nuestro y nos indicó a que autobús nos teníamos que subir.


    Unos chicos del aeropuerto nos cogieron las maletas para llevarlas, eran de los que le dabas una propina y listo. Entre las tres le dimos a los dos chicos cinco euros a cada uno y el chofer del bus que nos vio hacerlo nos dijo que eso era mucho dinero, que para esas cosas con un euro era más que suficiente.


    Nos quedamos fuera fumando un cigarrillo, aún tenían que venir más turistas y el guía.


    —No me gustó ni uno.


    —Kara, ¿qué dices? —pregunté sin entender nada.


    —Que no me gustó ni un egipcio de los que me he cruzado hasta ahora.


    —¿Y se suponía que te tenía que gustar alguno? —preguntó Salma, mirándola con cara de asco.


    —Cállate un poquito, que no veas la faena que nos hiciste trayéndonos aquí.


    —Es el sueño de Marcos, se va a joder tela cuando vea mis fotos en Facebook —soltó una sonrisilla de niña pícara.


    —Le estoy cogiendo un asco al Marcos… —dijo Kara, con cara de resignación.


    —Bueno, otro cigarrito para el pecho por lo bien que lo he hecho.


    Salma era tremenda, lo peor de todo es que siempre nos arrastraba a sus locuras, pero la queríamos muchísimo. Era la más pequeña de las tres, tenía veintiséis años, luego estaba Kara con veintisiete y yo, a punto de cumplir los veintiocho.


    Las tres éramos profesoras, pero en colegios diferentes, así que, ahora era Semana Santa y por eso cogimos este viaje de sábado a sábado.


    Cuando subimos al autocar ya habíamos tenido una primera visualización de todas esas personas que iban a compartir el circuito con nosotras: parejas jóvenes, matrimonios más mayores, familias completas de abuelos, hijos y nietos y, algunas chicas en plan, vacaciones de amigas como nosotras.


    Miraba alucinada por la ventanilla del autocar, aquella primera toma de contacto con el país me hizo comprender la pobreza tan grande que había y que no me esperaba, al fin y al cabo, Egipto suena fuerte, como si fuera un país imponente, pero nada que ver con la realidad.


    Kara, estaba babeando con el guía que se había subido al autocar y que iba a estar todo el viaje con nosotras. Ahora decía que sí, que le gustaba un egipcio y es que el guía era guapetón, además muy pijo vestido y no le faltaba detalle, gorro de paja incluido.


    No era de mi gusto, pero reconocía que el chico valía y se le veía mucha clase, obvio que a mi amiga y, a muchas más del bus ya las tenía con una sonrisa de oreja a oreja.


    —No me lo puedo creer… —murmuré mirando a Salma, que ya dormía durante el trayecto tan campantemente. 


    —Esta pasa de todo, vino a por la foto y ya —negó Kara.


    Llegamos al barco y la despertamos, la risa que nos entró al verlo fue lo más, ya que, no era un crucero gigante, era fluvial y esos eran más pequeños y familiares.


    Salma se había encargado de todo y nosotras solo sabíamos que veníamos a Egipto unos días de crucero y otros en la capital.


    Nos asignaron el camarote y subimos rápidamente a él para cambiarnos e irnos a la terraza del barco a tomar algo y darnos un chapuzón en la piscina, ya que el calor era abrumador.


    —Joder, el camarote es de la época de Alfredo Landa. 


    —Mira, Kara, vamos a dejar de quejarnos que bien que no lo haces del guía —le contestó Salma.


    —¿Y qué vela tiene el chaval en este entierro? —Le dio una colleja.


    —Como me des otra o sales por el balcón directa al Nilo —decía, mientras sacaba la ropa de la maleta y la colocaba.


  




  

    Capítulo 2


    


    Para chulas las del sur...


    Unas vistas increíbles a los dos lados del río desde aquella terraza donde nos sentamos a pedir tres cervezas bien fresquitas.


    Nos dimos un chapuzón mientras nos la preparaban y volvimos refrescadas a sentarnos ahí a mirar aquel modo de vida que había a ambas orillas del río.


    —Se ve muchísima pobreza —dijo Kara, cuando brindamos con aquellas latas de medio litro de Heineken.


    —Sí, demasiada, eso mismo estaba pensando yo.


    —Ustedes coged el móvil y tirarme una foto —nos puso delante su dispositivo y se levantó para posar con la cerveza en la barandilla del barco —. El Marcos va a flipar cuando ponga la ubicación.


    —Madre mía, esta está peor de lo que yo imaginaba —murmuró Kara, en voz baja para que ella no se enterara.


    —No hablad por bajini que no soy tonta.


    —Posa, posa —le contestó Kara, tirándole un montón de fotos.


    —¡Luis, Jessi! —gritó a una pareja de andaluces con los que ya había hablado en el avión y el autocar.


    Se acercaron, Salma nos presentó a los dos y se sentaron con nosotras. Eran de lo más simpáticos, no podía ser de otra manera, los andaluces estábamos sembrados y quién pensara lo contrario es que no tenía humor.


    —Joder, ahí viene el bombón —dijo Kara y los cuatro nos giramos a mirar.


    —¿Te gusta el guía? —preguntó Jessi, con ese acento granadino tan gracioso.


    —Me encanta —contestó riendo y causando la risa de todos.


    —Pues hala, ahora mismo lo llamo —dijo Luis, levantando la mano y dejando a Kara, roja como un tomate —Said, ven, por favor.


    —Hola a todos —dijo acercándose con esa sonrisa picarona que llevaba el tío. Sabía que gustaba.


    —Que mi amiga Kara, se preguntaba a qué hora salimos mañana para irnos de excursión.


    —A las siete. A las seis todos desayunando —dijo cogiendo una silla y sentándose con nosotros con todo el desparpajo.


    —¿Nos vais a tener toda la semana madrugando? —pregunté con ironía.


    —Por supuesto. Hay que realizar temprano las excursiones, el sol es insoportable a mediodía —sonrió y le pidió al camarero una cerveza.


    —¿Bebes alcohol? —preguntó Salma extrañada, porque allí son musulmanes y ellos no suelen beberlo.


    —Sí, soy un mal musulmán —sonrió encendiéndose un cigarrillo y mirando a Kara con descaro, sin perder la sonrisilla y poniéndola más roja aún, como un tomate a punto de estallar.


    —Yo también soy muy mala católica apostólica o como quiera que se llame, vamos, no piso la iglesia ni para bodas, ni comuniones y mucho menos para bautizos —murmuré soltando una risilla.


    —Pues anda que yo —contestó Salma —. No entré ni para el entierro de mi padre.


    —Ya lo va a maldecir de nuevo —dijo por bajini Kara, causando una risa en todos.


    —¿Por qué no te callas un poquito? 


    —Salma, joder, que cada vez que nombras a tu difunto padre, es para escupir mierda por la boca —le contestó riendo.


    —Poco digo para lo que se merecía —no dejaba de mirar el móvil por si Marcos comentaba algo en la foto que acababa de subir diciendo que estaba en Egipto. Pero vamos, que no le iba a contestar y ella no quería asumirlo.


    —Joder, ¿quién es ese hombre? —pregunté alucinando y a punto de arrancar con la canción de Pasión de Gavilanes.


    —Es el director del barco —murmuró Said, riendo.


    —No me jodas...


    —No era mi intención ahora mismo —contestó bromeando.


    —Parece alemán, es rubio con los ojos verdes.


    —Su madre es sueca y su padre egipcio.


    —Sale a su madre —murmuré viendo cómo se acercaba a nosotros y nos saludaba con una sonrisa preciosa que me dejó en shock.


    —Bienvenidos a bordo —dijo sonriendo mientras apretaba el hombro de Said, que estaba sentado.


    —Siéntese —se levantó para cogerle una silla.


    —Claro —dijo mientras miraba al camarero que se le acercó de forma inmediata —. Un té, por favor. Así que venís a conocer de primera mano la historia de este país.


    —Piedras, venimos a ver momias y piedras —contestó Kara, causando una risa en todos, pero Luis y Jessi, lloraban a carcajadas.


    —Mujer, no digas eso, por favor, este lugar es mágico y es la cuna de una de las historias más interesantes del mundo.


    —Pues como te cuente yo la de España, vas a flipar —contestó Jessi, en plan de broma.


    —Bueno, estoy seguro de que esos templos os van a sorprender gratamente. Por cierto, me llamo Hans.


    —¿Es árabe ese nombre? —pregunté extrañada.


    —No —sonrió —, es nórdico, mi madre es de aquella zona, de Suecia concretamente —eso lo sabía porque lo había dicho el guía.


    —Suena bien —dije afirmando, haciéndome la interesante. 


    —Hostia, mi amigo Pepe con su novia María —dijo Salma, marchando a saludar a otros dos que había conocido en el avión y luego coincidió en el bus.


    —Esta nos pone el barco bocabajo —soltó el guía, causándonos una risa.


    —No lo dudes, pero vamos, si no lo pone ella, lo ponemos entre todos —contestó Luis con toda su gracia.


    Veía como Hans, me miraba continuamente y eso me ponía muy nerviosa. Ese hombre me imponía un montón, era guapísimo, además ese pantalón corto beige con la camisa remangada hasta los codos en color celeste, le quedaba de muerte, era imponente el tío.


    Moría de la risa con Jessi y Luis, no podía ser una pareja más bonita, me encantaban.


    Las chicas que había en el barco y que todas eran de nuestro grupo, pues el circuito lo hacíamos los mismos, no paraban de venir de peregrinación a nuestra mesa para preguntar alguna tontería al guía, además, ahora con la presencia de Hans, como que la cosa tenía más interés aún para ellas.


    Salma y Pepe, no dejaban de charlar cerveza en mano dentro de la piscina, y María, la novia de este los escuchaba sonriendo, era una monería de niña, tanto física como personalmente, se les notaba la simpatía a leguas. 


    Comenzaba a crearse una magia increíble en aquel lugar al que nosotras le llamábamos, el de las momias y piedras...


    Sí, éramos más brutas que un arao pese a ser profesoras, y es que la historia de Egipto como que nunca nos había llamado, pero aquí estábamos, para complacer a nuestra Salma, esa que, sin ella, nada sería tan divertido y emocionante y es que las tres éramos una piña e íbamos a muerte. Juntas para seguir sumando locuras y esta, iba a ser la más grande de todas ellas.


    Una hora después, Salma seguía charlando con unos y con otros y nosotras, seguíamos con Hans y Said, que eran de lo más divertidos. Al final como que ante ellos nos habíamos soltado y Kara, estaba de lo más graciosa, aunque no por eso, no dejaban de salirle los colores cuando Said la miraba con esa intensidad, que lo hacía a sabiendas de que la ponía de lo más nerviosa.


    —Entonces, que yo me entere… ¿Mañana dónde vamos? 


    —Al templo de Karnak, al templo de Luxor, al Valle de los Reyes y al templo de Hatshepsut —respondió Said, riendo y Hans, esbozaba una ligera sonrisa.


    —¿Qué pasa, que aquí no tenéis otra cosa que enseñar ruinas llenas de piedras y más piedras? —preguntó Kara y me eché a reír.


    —También tenemos momias —respondió Said, bromeando por lo que siempre decíamos de ese país.


    —Joder, que cruz de días me espera, madrugando y viendo lo mismo desde diferente perspectiva —volteé los ojos.


    —No, no, cada templo es diferente y especial —comentó Hans sonriendo y en ese tono tan educado que tenía.


    —¿Tú fumas, bebes y te vas con malas mujeres? —le preguntó Kara a Hans, causando una risa a este, pero yo me quedé blanca.


    —Fumo, bebo en ocasiones especiales y ahora mismo estoy con muy buenas mujeres.


    —Este es normal que sea director, se vende muy bien.


    —Ya te digo —respondí —. Una cosa, Hans. ¿Eres musulmán?


    —Sí, pero de los malos, como este —señaló a Said.


    —Vaya dos patas para un banco —murmuró Kara, haciéndonos reír de nuevo. Lo mejor eran sus gestos.


    Hans y Said, miraban a lo lejos a Salma, que estaba en su salsa y se reían, normal, se había convertido en la relaciones públicas del barco. Descarado que sí.


    Un rato después nos despedimos todos para ir a cenar, ya que Hans tenía que hacer algo, Said quería ducharse y nosotras también.


    Nos costó un poco sacar a Salma de la piscina, pero cuando vio que nos íbamos, salió detrás nuestra.


    —Joder, ni que se fuese a acabar el buffet —decía protestando y caminando detrás de nosotras.


  




  

    Capítulo 3


    


    Para vernos a las tres preparadas para ir a cenar...


    Salma, había escogido una minifalda blanca con una camisa recogida en los codos y anudada debajo del pecho, le quedaba espectacular. Kara se había puesto un vestido negro sin mangas, que llevaba un cinturón y la caída en plan mini con dos volantitos, preciosa y elegante. Yo, bueno, yo me había decantado por un vestido rosa clarito muy corto y tipo caftán, con los bordes de las mangas, cuello y bajos con los filos bordados en blanco, una preciosidad. Eso sí, las tres con taconazos y los labios bien rojos.


    Cuando entramos al restaurante aun había gente hasta con la ropa de la piscina y los demás en plan playeros, vamos que éramos las estrellas de esa función en la que todos nos decían lo guapísimas que estábamos. 


    Nos sentamos en la mesa asignada para nosotras durante todo el crucero, además también se sentaron Luis, Jessi, Pepe y María.


    Las chicas iban de lo más monas, no con taconazos y vestidos, pero sí muy guapas, vamos es que lo eran con cualquier cosita que se pusieran.


    De repente apareció Said y se sentó en nuestra mesa, casi que pude sentir como Kara, tocaba las palmas con las piernas.


    —Estáis todas muy guapas —murmuró Said, sonriendo.


    —¿Y nosotros qué? —preguntó Luis protestando, causando unas carcajadas.


    —Hombre, mis ojos se van, a lo que se van.


    —Pues a esta ni mirarla que es mi chica y esta tampoco que es la de mi amigo Pepe.


    —Bueno, siguen quedando tres —contestaba bromeando.


    —Que sean dos, que yo solo quiero a mi Marcos.


    —Y yo a mi director —bromeé, dándome cuenta de que lo había dicho en alto.


    —No me había dado cuenta —respondió Said, con ironía.


    —Pero no es para tanto.


    —Eso, disimula ahora —me dijo Kara.


    —Calla, calla que tienes más de perder —amenacé con soltar que a ella le gustaba Said, pero vamos, que él hacía horas que se había percatado de eso.


    —Todo el mundo en silencio —murmuró poniéndose el dedo en los labios.


    —Mejor, mejor —soltó Salma, aguantando la risa y se llevó una colleja.


    —¡Joder! ¿Quieres dejar la manita quieta? —le quitó el huevo duro del plato y se lo comió.


    —Ahora me vas a por uno.


    —Mejor ve tú, para que vea Said lo bien que te sienta el modelito —le soltó con descaro.


    —No eres más tonta porque no te entrenas —resopló enfadada, ante la risa de todos, y es que no era para menos.


    Said se levantó y le trajo uno, eso le sacó una sonrisilla a la muy picara.


    Terminamos la cena y nos fuimos para la terraza del barco, la noche era perfecta. Me apoyé con una copa a mirar hacia la ciudad. 


    —Estás muy elegante y guapa —dijo Hans tras de mí y casi se me para el corazón.


    —Hola, Hans, pensé que ya te habrías ido a dormir.


    —No —sonrió apoyándose en el barandal junto a mí —. No me acuesto nunca antes de la una y no son ni las diez.


    —Eso está muy bien. Velando porque no nos vayamos a pique —apreté los dientes sonriendo.


    —Efectivamente, pero aquí, poco íbamos a naufragar —sonreía.


    Comenzamos a charlar y me comentó que llevaba un año en esta compañía y que anteriormente había estado en otras, vamos, era muy codiciado en este mercado y tenía muchas ofertas como director de barco.


    La verdad es que era un hombre que tenía la clase suficiente para estar en ese cargo, y es que te atrapaba tanto física, como personalmente.


    Primero estuvo en un hotel en El Cairo, uno de mucho lujo, pero se separó de su mujer y decidió irse a trabajar a los barcos para alejarse del mal rollo que se había originado. Con ella tenía una hija llamada Rania, que tenía trece años y estudiaba fuera. La tuvieron cuando los dos contaban con treinta años. En las vacaciones se la quedaban un cierto número de días a partes iguales y él, se la llevaba al barco. 


    No me contó que pasó para tomar la decisión de separarse, pero se notaba que aquella historia le había dejado un sabor muy amargo.


    Me encantaba el olor del perfume que llevaba, era fresco y a la vez intenso, daban ganas de ir a su cuello y darle un mordisco, además, él se acercaba demasiado, al menos me daba esa impresión al temblarme todo el cuerpo, y es que me imponía y gustaba muchísimo.


    Nos giramos y vimos a Salma, de relaciones públicas con todo el barco y Said, charlando con Kara en una mesa, en otra al lado estaban Jessi, Luis, Pepe y María.


    —Ven, te voy a enseñar algo...


    Lo seguí y fuimos a la planta de abajo, abrió la puerta de un camarote y...


    —Joder, ¿aquí duermes tú? —pregunté alucinando con aquel ventanal impresionante que cogía el frente y los laterales del barco, parecía un apartamento diáfano.


    —Sí —dijo abriendo el ventanal e invitándome a pasar a aquella terraza con una mesa y unos sofás en plan balinés —. Aquí puedo tomar algo, no me gusta que me vean los pasajeros tomando alcohol.


    Sacó una botella de vino blanco con dos copas y las sirvió. Nos sentamos ahí mirando al río y la verdad es que era una maravilla, además era un rincón súper íntimo, alejado de la vista de cualquiera. Realmente me puse nerviosa, pero me apetecía mucho estar ahí junto a él.


    Le conté como surgió todo lo del viaje y se moría de la risa. La verdad es que me gustaba mucho su comportamiento, era de lo más prudente y tranquilo. No por estar a solas se le vio en ningún momento que quisiera ir a saco, aunque por un lado lo deseaba, por otro como decía, me ponía nerviosa.


    Escuchamos caer algo al río, pero muy fuerte. Nos levantamos corriendo y casi me muero al ver en medio del agua a Jessi y Salma.


    —La de Dios, se han tirado... —murmuré, aguantando la risa.


    —¡¡¡Cuidado, el monstruo del Lago Ness!!! —gritó Salma desde el agua.


    —¡¡¿Qué dices?!! Eso no es aquí, además, es Luis que se tiró a ayudarnos —murmuró apretando los dientes y la pudimos ver claramente.


    —Saquen a las chicas con la pasarela de escalera — dijo Hans, al teléfono.


    —Joder, perdón, mi amiga la tenía que liar —murmuré aguantando la risa al ver la situación que habían liado en plena noche.


    —Tranquila, no hay semana que alguien se tire.


    —Menos mal —tragué saliva —, eso me deja más tranquila —apreté los dientes.


    Era para ver a esos hombres sacando una pasarela y ellas subiendo en ella a gatas y Luis, detrás reprochándole a las dos que se habían puesto en peligro.


    Hans, arqueó la ceja mientras sonreía…


    —Algo me dice que vamos a tener una semana muy movidita —puso una expresión en modo resignación.


    —Tú, tranquilo, que luego hablo con ella seriamente y si no lo entiende, Kara pasa a la acción metiéndole varias collejas de esas que tanta rabia le da —carraspeé.


    —No hace falta —sonrió haciendo una caricia en mi espalda en plan afectuoso —seguro que, poco a poco, se le baja la euforia del primer día.


    —No, de eso nada, se nota que no la conoces, esta es capaz de hacer naufragar el barco —nos echamos a reír.


    —Vamos, que me deja sin trabajo rápidamente.


    —No, hombre, si tú tienes muchas ofertas —seguí riendo.


    —Bueno, quiero conservar este empleo un año hasta que me vaya de nuevo al hotel, a El Cairo —hizo un leve carraspeo.


    —Intentaré que no se hunda.


    —Te lo agradecería —me miraba a punto de esbozar una sonrisa que intentaba contener.


    —Con una condición.


    —Adelante.


    —Venimos en todo incluido menos la bebida, eso quiero que también nos salga gratis.


    —Veo que también te las gastas —sonrió negando —. Trato hecho —estiró su mano y yo también —. Pero dame garantías de que no se volverá a tirar del barco.


    —Te lo aseguro —reí —. Todo sea por la Heineken gratis.


    Ni que decir cuando en ese preciso momento escuché la voz de Salma con un micrófono en la terraza y cantando a toda leche la de “Viva el vino y las mujeres”


    —Lo dicho, esta semana va a ser muy intensa —dijo antes de dar un trago y hacerme el gesto de subir a controlar a mi amiga. Habría huéspedes durmiendo y no era normal.


    Lo primero que nos encontramos es que no faltaba ni un huésped en la fiesta a ritmo que marcaba Salma. La cara de Hans era un poema, pero se terminó echando a reír y entendió, que todo el barco quería fiesta y ella se la estaba dando.


    Me senté en una mesa con Hans a observar todo. Me pedí una cerveza y él, una botella de agua, como ya dijo, le gustaba guardar una imagen. 


    La fiesta duró hasta la una de la noche, ya que a las seis teníamos que estar en planta para ir a desayunar y salir de excursión a las siete de la mañana para ver piedras. Más tontas y no nacemos.


    Me despedí de Hans y me fui con las chicas al camarote, eso sí, no pude reprenderla porque en ese momento tenía a Kara de su parte, eso de que Salma hubiera estado alargando la fiesta mientras ella charlaba con el guía, pues como que se la había ganado.


  




  

    Capítulo 4


    


    Una alarma en todo el barco nos hizo sobresaltarnos en medio de la noche.


    —¡Un incendio! —gritó Salma, corriendo hacia el pasillo en pijama.


    Kara y yo, nos pusimos a chillar y salimos detrás de ella, algo gordo estaba pasando y el terror y los chillidos comenzaron a sentirse por todo el barco mientras corrían también hacia fuera.


    Salimos por la pasarela del barco que daba a suelo firme y el guía al vernos a todos así preguntó a chillidos que a dónde íbamos.


    —¡Un incendio en el barco, saltó la alarma! —gritó Salma.


    —¿¡Qué dices!? Eso es la alarma para que os levantéis para la excursión —gritó y paré en seco, al igual que todos los demás que rompían a reír.


    —La que has liado muchacha, y eso que le prometí a Hans que te iba a aguantar de no hacer de las tuyas.


    —¿Qué hablas? Pero si ustedes chillabais igual mientras corríais, además, dad a gracias a Dios que os saqué a todos por la pasarela y no os llevé a la terraza a tirarse al rio directamente. 


    —Pues yo voy a poner una hoja de reclamaciones, a mí me han matado de un susto —dije hiperventilando y dirigiéndome a recepción —. Quiero una hoja de reclamaciones —dije y acto seguido me percaté de que había llegado Hans.


    —Ve al camarote a cambiarte —extendió la mano —. En un rato salís de excursión y tenéis que desayunar —su rostro era serio.


    Me giré ante la mirada atónita de mis amigas y me fui hacia el pasillo.


    —Qué fuerte que un tío te haya callado de esa manera y encima ordenado que te vayas al camarote. Vamos, que lo de la hoja de reclamaciones se lo pasó por el...


    —¡Calla! —exclamé levantando las manos y enfadada. Además, me había levantado asustada y ya estaba de mal humor.


    Bajamos a desayunar y allí estaban todos muertos de risa, la verdad que Hans tenía razón, esta semana prometía ser muy movidita.


    Nos sentamos con las dos parejas y Luis era el que más aguantaba de reír, pero no podía.


    —La tripulación de este barco nos va a recordar toda la vida —dijo, mientras pellizcaba un trozo de bollo.


    —Pues mira, al menos graciosos somos y estamos animando a la gente —contestó Jessi, convencida de que estaban haciendo mucho bien con sus locuras.


    —Está claro, somos el alma de este cacho madera —Salma se refirió al barco.


    Me hice una ronda por el bufet y me pillé una tortilla de dos huevos con pimiento y cebolla, unas tostadas, un bollo y me senté riendo, recordando la que habíamos liado.


    Said apareció por nuestra mesa con esa sonrisilla y una mirada bromista de querernos matar.


    —A mí, no me mires así —le dijo Kara.


    —Ah, ¿no? ¿Y cómo quieres que te mire? —se aguantó la sonrisilla. Era muy simpático y paciente. Además, entre ellos se notaba esa chispa que había saltado el día anterior.


    —¿A mí? Como si estuvieras viendo el tesoro más grande que jamás se hubiera hallado aquí en Egipto.


    —Efectivamente, así tiene que ser —Jessi estaba sembrada.


    —Bueno, nos quedan veinte minutos.


    —Joder, Said, esto no son unas vacaciones, esto es un campamento de esos de estilo militar—soltó Salma.


    —Pues aún no has visto nada —negó sonriendo.


    —Y se queja la que nos metió en este lío —negué incrédula.


    —Pues mira, aquí que estáis navegando por el Nilo, casi nada, donde tantos añoran venir —respondió chulescamente.


    —Pues yo por ahora no vi moverse el barco —soltó Luis, causándonos unas risas.


    —Qué poca imaginación tenéis, además, esta tarde navegamos —resoplaba.


    —De aquí a la tarde pueden pasar mil cosas.


    —Mira, Aitana, calla, come, reza o folla si quieres, pero cierra el pico —volvió a resoplar.


    —Esa palabra está muy fea —escuché la voz de Hans y al girarme estaba a mi lado de pie.


    —No, si tu verás, encima que nos van a llevar como chinos, no voy a poder hablar —volteó los ojos.


    —¿Qué tal el desayuno? —me preguntó expresamente a mí, ignorando lo que había dicho Salma.


    —Igual que la hoja de reclamaciones, inexistente —solté en represalia a su negativa a que la pidiera.


    —Bueno, igual no, veo que —señaló mi plato y acto seguido se sentó — te lo estás comiendo sin problema.


    —Ella se come sin problema las cosas —soltó Salma y esta vez no se llevó la colleja de Kara, esta vez se comió un puñetazo mío en el hombro.


    —Desgraciada, que me lo vas a dislocar.


    —Calla que te comes el plato y de una tragada.


    —Tenéis un vocabulario muy rico —murmuró con ironía.


    —Pues a nosotras al menos se nos entiende, pero cuando ustedes comenzáis a gritar en vuestro idioma, no creo que ni entre ustedes os entendáis —soltó Salma, que se había enterado del comentario y yo me tuve que echar a reír.


    —Te compadezco —le dijo Hans, a Said.


    —Tranquilo, con peores manadas he lidiado.


    —¿Nos están llamando animales? —preguntó Kara, con total tranquilidad mientras mordisqueaba la tostada.


    —Sí, los faraones nos están atacando —sabía que Salma no se callaría.


    —Pues esta noche nos tiramos al rio otra vez desde el barco, que no veas la expectación que tuvimos anoche —contestó Jessi, causando una carcajada en todos, incluso en Hans.


    —Chicas, por mi salud mental —decía Hans —. Por hoy ya fue bastante, que me evacuasteis hasta el barco. Ni mi tripulación lo hubiera conseguido tan rápido, pero os ruego un día de tregua en la que reine la paz en las instalaciones.


    —Nos lo pensaremos, pero antes tienes que traernos la hoja de reclamaciones.


    —Salma, esa es buenísima —dijo Luis, muerto de risa.


    —Te puedo traer si quieres el libro entero, pero pensad que, tras esa reclamación, hay una tripulación que se curra mucho mantener su puesto de trabajo.


    —¿A quién se la ibas a poner? —me preguntó Kara.


    —A todos, hasta el policía que hay ahí fuera custodiando el barco.


    —Creo que esto va a ser más agotador, que aguantar a la madre de mi hija —le murmuro a Said, que rompió a reír, pero yo me enteré perfectamente.


    —Bueno, entonces, ¿cuál es el plan? —preguntó Pepe, que no dejaba de coger cosas para el bus, ya que se acababa de levantar y no se había enterado ni de la alarma. Debió ser el único.


    —¡Chicos! —Se levantó Said —Todos al bus que comienza el tour.


    —¿Y si no queremos? —le preguntó Kara.


    —Antes de que cuente tres te quiero ver levantada, y ya voy por el dos —se levantó en plan militar total, mano en la frente incluida.


    —Señor, sí, señor. No veas como están los faraones de generales —murmuró riendo.


  




  

    Capítulo 5


    


    Fuimos las últimas en subir al bus, ya que nos fumamos un cigarrillo mientras los demás entraban.


    Fui a sentarme cuando escuché por los altavoces del autobús la voz de Salma.


    —¡Atentos todos! Buenos días, quería interesarme por cada uno de vosotros que inesperadamente vais a compartir conmigo este viaje.


    —La de Dios, va a solar lo más grande —murmuró Kara, causándome una carcajada.


    —La de las risitas os calláis hasta que yo termine —dijo eso y levantamos el dedo corazón cada una —. Maleducadas me salieron, menos mal que las tengo cariño, si no fuera por mí, no conocerían este precioso país con tanta cultura y tanta historia que causó la atención del mundo.


    —Joder con la niña, como se vende —dije en voz baja.


    —Lo primero: ¡¿cómo están ustedes?! — gritos sincronizados diciendo “bien”, se escucharon por todo el autobús —¿Se han tomado la pastilla de la tensión? ¿Y la del azúcar? Que no me entere que se os olvida la medicación —soltó tan campante ante la risa de todos —. Quitando esas cositas sin importancia os recuerdo lo que ayer nos dijo nuestro maravillo guía Said —lo señaló —. Las botellas de agua fresquitas son dos por un euro y se le pide al conductor. No pasa nada porque esté al volante, esta gente lo tienen todo controlado.


    Lo peor de todo es que Said, no le quitaba el micro y ahí que iba él sentado a un lado del pasillo y ella al otro, pero juntos, mientras Salma, no se callaba ni bajo tierra y haciendo reír a todo el mundo.


    Hans, se había quedado en el barco como era de esperar, pero claro, a mí eso me había dejado una sensación de vacío increíble, me hubiera encantado que hubiese formado parte de esta locura.


    Llegamos al Templo de Karnak y fue bajarnos del autobús y ya nos estaban agobiando para que compráramos llaveros, camisetas y demás.


    Cuando entramos Said nos hizo parar para contarnos un poco de aquel lugar y luego nos dejaba un rato para hacer fotos.


    —Este templo es el más grande de Egipto y hoy en día se sigue restaurando, incluso siguen apareciendo muchos tesoros.


    —¿Y qué quiere, que felicitemos al que lo construyó? —preguntó Kara murmurando y nos tuvimos que aguantar la risa.


    —Esas esfinges que os han recibido son precisamente cuarenta. Se llama la Avenida de las Esfinges.


    —Yo solo espero que antes de irme me hayan enseñado la Avenida de Camarón de la Isla —soltó Salma, causando una risa en todo el grupo y en Said también.


    —Fue construida por Nectanebo I (que reinó entre los años 380-362 a.c…)


    —Y eso que lo dijo, ¿Cleopatra? —negué preguntando mientras comenzaba a notar ese calor.


    Said prosiguió con su explicación y poco después nos dijo que nos quedáramos echando fotos y que a las nueve en el autobús.


    Lo que nos reímos fue poco, nos hicimos múltiples fotos con Pepe, Luis y sus novias.


    Luego nos llevaron al Templo de Luxor, eso sí, no sin antes Salma volver a agarrar el micro para dar su visión positiva del primer templo, y decir que íbamos de camino a otro que también eran piedras y más piedras.


    De nuevo al bajarnos del bus se nos echaron encima para que comprásemos, pero Said nos sacó de allí rápidamente y entramos al templo.


    —Este templo se trata de uno de los más importantes de Egipto…


    —Este es importante, el otro el más grande, aquí competís con vosotros mismos —murmuró Jessi, causando en todo el grupo una risa.


    —Esto se debe principalmente a dos faraones: el gran Ramsés I y Amenhotep III.


    —Joder en España tenemos el museo de Camarón de la Isla y no vamos llevando a la gente como chinos, van solos —soltó Salma y se llevó una colleja de Kara y la risa de todos.


    —Después de Egipto nos llevamos a todo el grupo a ver el museo de ese hombre —le dijo Jessi.


    —De ese gran artista —dijo levantando el dedo.


    —Un grande como la más grande, nuestra Rocío Jurado.


    —Chicas, una cosa, hablamos de la historia de este templo o del museo de ese artista, pero las dos cosas como que vamos a crear confusión.


    —Said, estás que te mueres de la risa, este viaje no te lo deberían de pagar porque van a ser como unas verdaderas vacaciones para ti —soltó Luis.


    —Lo mismo luego necesita un psicólogo —contestó Jessi, encogiéndose de hombros.


    De allí y después de un rato de descanso para fotos, regresamos al bus que nos llevó al Valle de los Reyes. Una necrópolis considera Patrimonio de la Humanidad.


    Pararon para que nos tiráramos la foto con los colosos de Memnón. Dos grandes estatuas iguales.


    Continuamos en el bus hasta el templo funerario de Hatshepsut. Me impresionó verlo ahí en alto, lleno de columnas iguales y esas escaleras que llevaban a él. 


    Said nos explicó que pertenecía a ella, Hatshepsut, pero que su hermano Tutmosis III, al fallecer esta, destruyó todo lo referente a ella en represalia por quitarle el trono veinte años atrás.


    Llegamos al barco a la una de la tarde justo para ir a comer y una vez nos sentamos, comenzamos a navegar. 


    Ya no pararía hasta el día siguiente que llegábamos a Edfu, así que después de esa mañana de calor y ver piedras chulísimas en forma de templo, tocaba disfrutar del barco.


    Estaba deseando que apareciera Hans, pero no lo hizo durante la comida, así que subimos al camarote y nos pusimos los bañadores para irnos a la terraza.


    Cuando llegamos ya estaban todos cerveza en mano, como no, nosotras pedimos también que nos la trajeran.


    Said apareció con Hans, que venía de lo más mono con el pantalón corto en azul marino y una camisa como de lino blanca. Se sentaron con nosotras.


    —¿Qué tal las visitas? —me preguntó Hans, en tono bajo después de pedir un café.


    —Muchas piedras, pero nos hemos tirado unas fotos chulísimas —cogí el móvil y comencé a enseñárselas.


    —Estás muy guapa en todas.


    —Gracias —me hizo sonrojar.


    —He pensado que esta noche podríamos cenar en la terraza de mi camarote.


    —Bueno, no está mal la idea —contesté ruborizada, en voz baja —. Ahora vengo —me quité la camiseta quedando en bikini y vi como sonrió al verme.


    Me fui a darme un chapuzón para sentarme fresquita y cuando regresé ya la estaba liando Salma con Luis, desmontando ante todos la historia de Egipto. Lo que nos reímos con esos monólogos fue poco. Al final íbamos a dejar traumados a Hans y Said.


    —Me están pidiendo que esta noche monte otra fiesta —dijo Salma, sentándose en plan influencer total —. Creo que, sin mí, este viaje para todos sería diferente y aburrido.


    —Claro que sí, realmente pagaron el viaje por la atracción turística que ibas a montar a bordo —respondí con ironía.


    —No vale tirarse al río —recalcó Hans, mientras Said afirmaba.


    —¿Te digo yo qué debes de hacer tú? 


    —Soy el director.


    —Pero sin nosotros los turistas no tendrías empleo —le hizo una burla la muy descarada, causando una risa en todos.


    Un rato después Hans se despidió y quedé en ir a su camarote a las nueve a cenar.


    Estaba muy emocionada con aquella cita y no dejaba de darle vueltas al coco de qué ponerme para ese momento. Quería ir guapa y arreglada, pero no pareciendo que iba provocar.


    Fuimos al camarote a ducharnos y cambiarnos.


    —Esta noche follas —dijo Salma, al verme arreglada.


    —No eres más bruta porque no te entrenas.


    —Y la Kara, lleva el mismo camino —esta no se enteró porque estaba aún en el baño.


    —Y tú, como sigas esperando a Marcos, se te va a cerrar el higo —murmuré riendo y asomándome por la ventanilla, viendo como el barco navegaba dejándonos unas vistas increíbles en ese recorrido que iba haciendo.


    Cuando Kara estaba lista salimos afuera y me despedí de ellas que iban hacia el restaurante. Quedé en verlas más tarde.


  




  

    Capítulo 6


    


    Solté el aire antes de llamar a la puerta…


    —Buenas noches —dijo abriendo rápidamente después de que yo diera dos golpes en la puerta —. Adelante —se apartó con esa preciosa sonrisa que me dejaba casi inmovilizada. Estaba guapísimo, su físico era impresionante y vistiendo tenía una clase que lo hacía brillar más si cabe.


    —Buenas noches, jefe —apreté los dientes.


    —Estás preciosa.


    —Nada, lo primero que pillé —mentí descaradamente, ya que me había vuelto loca cambiándome de modelito para ver cuál me favorecía más.


    —No estoy muy seguro de eso.


    —¿Me estás diciendo que me lo puse exclusivamente para ti? —Entré a la terraza donde ya estaba la botella de vino y la cena preparada junto a unas velas que hacían que el escenario fuera inmejorable y, además navegando.


    —Efectivamente —abría la botella con esa media sonrisa que me encantaba.


    —Pues te equivocas, me lo puse para mí misma, porque no hay nada mejor en el mundo que quererse uno mismo —joder, que bien me había quedado.


    —Claro, y yo me lo creo —hizo un carraspeo.


    —¿Qué te pasa a ti hoy, señor faraón? —levanté la copa a modo de brindis y él, chocó la suya.


    —Nada, solo estamos comentando.


    —De eso nada, hoy usted está muy subidito.


    —¿Usted? ¿Desde cuándo me hablas con ese respeto?


    —Si quieres nos tuteamos —reí.


    —Como veníamos haciendo —sonrió negando levemente. 


    —¿Y ya tienes entre ojo a quién invitar mañana a cenar? —pregunté en plan, buscándole la lengua.


    —No suelo cambiar de huésped hasta el próximo grupo que entre —bromeó, al menos eso parecía.


    —¡Tonto! —reí, pero en el fondo, ¿quién me decía que no subía a una diferente cada semana?


    La cena tenía una pinta espectacular y es que esa carne cortada finamente con la salsa que le habían echado por encima, apuntaba a que iba a estar deliciosa y no me equivoqué cuando di ese primer bocado que me hizo gemir de placer al sentir ese sabor tan rico.


    —Veo que acerté.


    —Totalmente, jefe.


    —Si me vuelves a llamar jefe, te haré pagar las consecuencias.


    —¿Me vas a tirar al Nilo?


    —Para nada, con el numerito de ayer, ya tengo bastante por esta semana que arrancó bien fuerte.


    —Pero dijiste que se habían tirado más turistas de igual manera.


    —Sí, pero no el primer día —ladeó varías veces la cabeza.


    —Bueno, pero no digas que no es graciosa y que te animó el barco ayer como seguro que nunca lo viste.


    —Mira, es algo curioso, pero aquí como se suben por grupos, todos terminan familiarizados, pero, lo de vuestro grupo que parecéis que vais todos a una, se nota que Salma es el alma de la fiesta —arqueó la ceja, aguantando la sonrisilla.


    —Al final nos coges cariño.


    —Lo dudo, lo dudo —bromeaba moviendo la cabeza.


    Su forma de mirarme me hacía sentir que le gustaba y obvio que, si no fuese así, no habría perdido el tiempo en invitarme a su camarote a cenar.


    Pasamos toda la cena charlando y luego nos apoyamos en el barandal a tomar otra copa de vino.


    En ese momento vi como un cuerpo caía hacia el agua y no tardamos en comprobar que era Luis, al igual que el segundo que seguidamente se tiró y fue Pepe, pero, ¿quiénes iban detrás ante nuestro asombro? Pues ni más ni menos que Jessi, María y Salma.


    —No me lo puedo creer… —murmuré, apoyándome con el brazo completo y poniendo mi cabeza sobre él.


    —Las Heineken no te van a salir gratis —se rio por lo del trato que hicimos de que yo me encargaría de que ella no lo haría más y así no pagaría las consumiciones del barco.


    —Yo no pienso pagar nada —reí mientras lo escuchaba como ordenaba que sacaran la pasarela de nuevo para que subieran los chicos.


    Hans, sonrió mirándome cuando colgó y sin esperarlo apoyó su mano en mi cadera, me pegó a él y después de mirarme fijamente sin perder la sonrisa, me besó.


    Madre mía, eso era un beso y lo demás eran tonterías. ¡Vaya como besaba! ¿Sería eso un morreo a lo egipcio?


    Delicado, pero intenso a la vez que provocador y tierno. ¿Cómo se podía percibir tanto en un beso?


    Me dejé llevar y disfruté tanto como duró, que no fue poco y es que, nuestros labios por momentos se iban pidiendo más, se sentía por parte de los dos debido a la atracción que había por ambos lados.


    Terminamos en el sofá de la terraza sentados, bueno, yo encima de él, de lado. Me sostenía por las caderas mientras me seguía besando y mirando con esa intensidad que me ponía el corazón a mil y de lo más ruborizada.


    —Me tienes a mil, Aitana.


    —¿Yo? Pero si parezco una esfinge, me da hasta cosa moverme —me reí en su hombro.


    —Eres mi Cleopatra —murmuró sonriendo.


    —Por cierto… ¿La vamos a ver?


    —No —sonrió —, está en Alejandría y allí no vais —¿Sabes que está bajo agua?


    —No sabía ni donde estaba, como para saber que estaba haciendo submarinismo —contesté causándole una risa.


    —Me encantas —me volvió a besar sin dejar de sonreír —. Lo que no entiendo es como puedes ser profesora.


    —Ni que hubiera estudiado historia —volteé los ojos.


    —Bueno, pero algo habrás aprendido.


    —Sí, pero en aquel entonces le di tan poca importancia que no lo recordé jamás.


    —Pues es una pena…


    —No te voy a decir lo que dice Salma de la pena —reí recordando la de veces que lo decía.


    —Dime, por favor, quiero seguir sorprendiéndome. 


    —¿Seguro?


    —Claro —apretó mi nalga con su mano.


    —Que, pena, es la novia del pene —me eché a reír.


    —Pero, Salma, ¿en serio también es profesora? —preguntó incrédulo.


    —Te lo juro, vamos, nos sacamos la carrera las tres a la vez, ya que yo repetí un curso y Kara, nació a finales del año que lo hizo Salma.


    —Y, ¿por qué repetiste?


    —Porque ese año mis padres se separaron y había tan mal rollo que pasaba de ir a clases, falté día sí y día también.


    —Pero luego te pusiste las pilas.


    —Obvio, mi madre me amenazó con meterme interna en un instituto de monjas y por ahí no iba a pasar —apreté los dientes.


    Se reía mucho cuando le hablaba y decía que tenía un acento muy peculiar. No dejaba de besarme y sus caricias fueron creciendo y rozándome los pechos, la entrepierna y acabó levantándose y llevándome al interior del camarote.


    Ahí nos seguimos besando mientras me llevaba a su cama donde me fue desnudando lentamente. Mi corazón iba a mil y mi respiración comenzaba a notarse agitada por esas caricias que me iban provocando una ligera excitación.


    Una vez desnuda me acarició tocándome por cada recodo de mi piel, poniéndome de lo más excitada y consiguiendo llevarme al placer de sentir su boca entre mis piernas.


    Me corrí ligeramente y es que tenía demasiada tensión sexual acumulada esa noche. Lo hicimos de mil maneras, nos pasamos dos horas por lo menos en aquella cama, que fue testigo de esa pasión que se había vivido mientras ese barco surcaba el Nilo.


    Me pidió que me quedara, pero no me fiaba de las chicas y al día siguiente había que madrugar. Tonta fui en no quedarme…


    Salí de su camarote a la una de la noche para ir al mío, a la mañana siguiente teníamos que despertar temprano para salir de excursión.


    Fue entrar y descubrir que las niñas permanecían dormidas ya, así que sin hacer ruido me desvestí y me metí en la cama con una sonrisa de oreja a oreja.


    Me encantaba Hans, como hacía mucho que no me gustaba nadie.


  




  

    Capítulo 7


    


    Amanecer en Edfu…


    —Chicas, ya estamos aquí —murmuré abriendo un poco las cortinas del ventanal del camarote.


    —Aquí llevamos desde que aterrizamos —murmuró Salma, estirándose.


    —Esta es tonta desde que iba en los huevos del padre —dijo negando, Kara.


    —Calla, o le cuento a Aitana que anoche follaste con Said.


    —Mejor no se lo cuentes —respondió con ironía, volteando los ojos, levantándose y negando por lo que ya había soltado Salma.


    —¿Tú también has follado? —me preguntó con esa sonrisilla de cotilla.


    —No, yo solo jugué al ajedrez —me encendí aquel primer cigarrillo del día mientras miraba hacia donde estábamos atracados.


    —Ayer lo pasé genial, después del baño en el Nilo, puse a todos los pasajeros a bailar “La Conga de Jalisco”


    —Lo escuché —reí.


    —Joder, el camarote del director parece un centro de espionaje.


    —Salma, ¡a vestirte! —le dije para que no siguiera en plan preguntona.


    Veinte minutos después estábamos ya listas para ir a desayunar, cuando llamaron a la puerta y al abrir era Jessi.


    —Que dice el Luis, que os aligeréis, que vamos a robar en el bufé.


    —¿Cómo qué vamos a robar? —pregunté incrédula.


    —Sí, huevos duros y cosas que nos aguanten, que luego nos dada yuyu en los templos.


    —Pero si este templo está aquí al lado y luego vamos a seguir navegando —dijo Kara, negando.


    —Bueno, aligeraos que este se desespera y luego no hay Dios que lo aguante.


    —No seas exagerada que tu Luis, es un amor.


    —Pero muy pesado recién levantado —resopló, girándose y la seguimos hasta el restaurante donde ya estaba él y Pepe, junto a su novia esperándonos.


    —Mira la cara de felicidad de Hans —dijo Salma, cuando pasamos por la recepción —, se nota que anoche folló —comentó en voz baja y Jessi casi se parte el cuello para mirarme.


    —No sé de qué habla —mentí caminando para el bufé sin mirar a Hans. Me habían puesto muy nerviosas.


    —En serio, ¿has follado con el director? —me preguntó cuando bajamos las escaleras, enganchándose a mi codo.


    —Sí —me reí —, pero no me hace ni pizca de gracia que lo suelte así.


    —Ya, te entiendo, pero ya sabes cómo es Salma, en el fondo es como una niña pequeña y no lo hace con maldad.


    —Ya, ya, pero joder, que madure.


    Desayunamos llorando de la risa porque no dejaban de reponer huevos duros y es que no dejábamos de cogerlos de cuatro en cuatro.


    —Con todo lo que llevamos en las mochilas, damos hoy de comer a todo el pueblo —murmuró Salma en voz baja, pero nos echamos a reír a lo grande.


    Said apareció por la mesa y se hizo un silencio.


    —Seguid riendo, que seguro que ya se os ocurrió una de las vuestras.


    —Buenos días, Said —sonreí ampliamente.


    —Buenos días a todos, en diez minutos os espero abajo.


    —Joder con el coronel, me tiene hasta el mismísimo —dijo negando, Salma.


    —Pues tú eres...


    —Sí, la que os traje —me cortó antes de que terminara.


    —Si no hubierais venido, no nos habrías conocido —murmuró Jessi, mientras se untaba la mantequilla en la rebanada de pan.


    —Eso es verdad —murmuró Kara.


    —¿Alguien se alegra de haberme conocido? —preguntó Said, bromeando y mirando a Kara, que se encogió de hombros.


    —Respóndele —le dijo Salma, provocándola por lo que sabíamos.


    —Cállate o te meto la cabeza en el plato y traspasas la mesa.


    —Ni que fueras Hulk — contestó mirándola desafiante y se llevó la colleja del día.


    Bajamos y nos encontramos que a pie de la zona de embarque nos esperaban múltiples caballos con sus carrozas a lo que llamaban calesas.


    —Yo no me monto ahí —dije incrédula.


    —Es la única forma de ir al templo y está cerca —dijo Said, extendiendo las manos para que nos montáramos ya.


    Y ahí que fuimos sentadas Kara y yo, Salma se sentó en frente, de espaldas al chico que iba a llevar la calesa.


    —“Corre, corre, caballito, que a los faraones y las piedras vamos llegando…” —cantaba Salma, antes de que aquello se pusiera a andar.


    —Calla un poquito que no son ni las ocho de la mañana —le pedí un tanto cabreada.


    —Señor, señor ¿Quieres un huevo duro? —le enseñó por el lado al chaval que no debía pasar los cuarenta.


    —Gracias —lo cogió feliz.


    —Otro que no hace Ramadán —soltó Kara, ya que éramos conscientes de que estaban en ese momento.


    —Yo, musulmán malo.


    —Joder, otro que no se salva ¿Quién hay bueno en este país? —pregunté incrédula.


    Comenzó a trotar el caballo y todos los demás con la gente de nuestro grupo. Íbamos de dos en dos, o tres en tres, como era nuestro caso.


    —Dale otro huevo a ese hombre a ver si baja la velocidad que me va a dar un chungo —murmuró Kara, agarrada al hierro de al lado y blanca como la nieve.


    —Señor, ¿quiere otro huevo? —Le ofreció de nuevo por el lado.


    —Gracias —ni dudó en cogerlo.


    —Este hombre no come, este engulle —dijo Salma, causándome una carcajada que me iba a dar algo y todo por ver a Kara, medio mareada y a la otra como si fuera en el tren.


    La verdad es que impactaba ver todos los carros a toda leche y los que venían ya de vuelta de dejar en el templo a otros turistas e ir a por más.


    —A este no le damos una monedita que ya cobró en huevos —dijo mientras sacaba otro más y yo no podía dejar de reír.


    —Gracias, gracias, esto bueno —se llevó la mano a la boca.


    —Muy bueno, pero mira para adelante que queremos llegar al templo, no nos lo queremos perder por nada del mundo —dijo Salma con ironía y mirándonos con cara de asco.


    —Piedras y más piedras, como la de este camino. Por Dios, ¿aquí no arreglan las carreteras como en el resto del mundo? —preguntó Kara, más blanca aún.


    —No me digas que no es gracioso. ¿Pues no parece que estamos en el saltamontes de la feria?


    —Calla, o te juro que comes suelo.


    —Venga, que ya hemos llegado —dije levantándome, sin dejar de reír.


    El chico nos tiraba besitos y todo y nos decía que luego nos recogía.


    —Más te vale, o no te doy más huevos —le soltó Salma y Said nos hizo un gesto de que nos uniéramos al grupo.


    —Pesado es el Said de los cojones —murmuró Salma y Kara la miró queriéndola matar.


    Pasamos por delante de unas tiendas que no tardaron en echársenos encima para que entráramos a mirar y comprar. Eso es lo peor que llevaba, lo insistentes que eran, que te seguían y todo.


    —Este templo es uno de los mejores conservados — comenzó a explicar Said.


    —Lo que yo diga, todos tienen algo que es lo más, no dejan de competir entre ellos mismos —dijo Salma en alto y todo el grupo se echó a reír.


    —Fue dedicado al dios Horus —prosiguió Said.


    —Eran unos egoístas, no le dedicaron nada a Camarón de la Isla —las risas fueron más grandes de la burrada que acababa de soltar.


    —Una cosa es que no se conozca bien la historia de Egipto, pero las épocas creo que es algo importante en todas las culturas —soltó Said, pero bromeando.


    —Época la que lleváis ustedes trayendo y llevando a turista a ver piedras —se quejaba negando.


    —Bueno, sigo...


    —Adelante, explíquenos más sobre las piedras —le contestó con una sonrisa más falsa que todas las cosas. Se construyó entre el año doscientos treinta y siete antes de Cristo y cincuenta y siete también antes de Cristo.


    —No veas si se aferran al pasado —murmuró Luis y la Jessi, nos miró volteando los ojos y soltamos una carcajada.


    —Ptolomeo III inició esta construcción y la continuó su hijo y varias generaciones más hasta, Ptolomeo XII.


    —¿Aquí nadie se llamaba Juan o Pedro? —pregunté alucinando por esos nombres tan raros y complicados que tenían.


    —En las paredes se puede ver la información que dejaron sobre su construcción, referencias religiosas y la manera en la que vivían.


    —Verás cómo dentro de cien años le dé a alguien por leer mi diario, van a flipar en colores —soltó Kara, captando la atención de Said, que le hizo un gesto como de protesta, pero sin perder la sonrisilla.


    —Los cristianos más tarde dañaron las imágenes que no fueran cristianas como podéis ver en el techo —lo señaló, estábamos en la sala hipóstila, según nos dijo —. En ese momento el templo fue abandonado y quedó enterrado bajo casas, pero en el año mil ochocientos sesenta, el francés Auguste Mariette, se encargó de la excavación y consiguió que saliera en buen estado de conservación, todo eso gracias también a la arena que lo cubrió y la mantuvo más protegida.


    —Vamos que os tiráis el moco de todo y resulta que tiene que venir un francés a haceros el trabajo. ¡Yo flipo!


    —En una hora fuera —dijo Said, ignorándola, pero riendo por lo que había dicho —. Aprovechad para tiraros fotos o disfrutar de un té o refresco en esa terraza —era una que había en el mismo templo, pero en la parte de fuera y se veía que ahí se estaba de lujo.


    Y eso hicimos, nos tiramos mil fotos en plan, disfrute total de aquellas maravillas y no tardamos ni diez minutos en irnos a la terraza esa a tomar el refresco y admirar la entrada desde allí, ya que eso era de otro nivel, nada mejor que ver las cosas con algo fresco entre las manos y el culo reposado ante aquel calor sofocante.


    Said, no tardó en aparecer y se pidió un refresco también.


    —Una pregunta… El francés ese que encontró esto cobraría una pasta por ello, ¿no?


    —Claro, Salma, algo le daríamos —la miró aguantando la risa.


    —O sea, sabes lo de antes de Cristo y no sabes lo que le dieron al pobre hombre. Sois unos desagradecidos.


    —Muchísimo —le contestó bromeando.


    —Pues ya no te doy un huevo.


    —Ya se lo doy yo — Kara sacó unos cuantos de la mochila y lo puso sobre la mesa.


    —Ya veo que habéis asaltado el restaurante —dijo, cogiendo uno.


    —Qué va, si lo llegamos a haber asaltado, lo hacemos con los de “La casa de papel”, a lo grande, nos quedábamos hasta el barco.


    —Será por lo bueno que es —solté y Kara, me miró con ganas de matarme. Le hice una burla.


    —Bueno, hoy el día es relajado, ahora regresamos al barco, tenéis tiempo libre y navegamos hasta delante del templo de Kom Ombo, estará justo frente a nosotros y las vistas desde la terraza son alucinantes. Podéis bajar por libre a comprar en el mercado que hay a los pies nada más salir y también visitar el templo por libre.


    —Si se ve desde el barco, ¿para qué voy a bajar?


    —Ahí le doy la razón a Salma.


    —Kara, se la llevas dando bastante tiempo desde que llegamos aquí.


    —Ni que lleváramos un mes, llevamos dos días mal contados —negó resoplando.


    Kara no dejaba de protestar con no montarse en el caballo de nuevo, así que Said le consiguió un taxi y fue con ella, cuando todos nos montamos en las calesas.


    Lo que nos reímos con el chico fue poco, nada más vernos nos pidió el huevo y a huevo lo llevamos hasta pie del barco. Eso sí, Salma lo hizo aprender a cantar la de “Corre, corre, caballito”


  




  

    Capítulo 8


    


    Fuimos directas al camarote a ponernos el bañador y subir a la terraza...


    —No me vuelvo a montar en un animal en mi vida —Kara se sentó en el borde de la cama y se dejó caer hacia atrás, poniéndose las manos en la cara.


    —Pero si has venido en taxi.


    —Aún tengo el mal cuerpo de la ida —dijo, incorporándose y de muy mala cara.


    —Madre mía, con qué mal pie os habéis levantado.


    —¿Y a mí, por qué me metes? —pregunté, encogiéndome de hombros mientras sostenía el bañador que me iba a poner.


    Media hora para cambiarnos entre cigarrillos, indirectas y meter el dedo en la llaga, hasta que subimos a la terraza.


    Ya estaban Luis y Jessi cerveza en mano y a nuestra vez llegaron Pepe y María que, como nosotras, no tardaron en pedirse una.


    Hans, apareció con Said y se sentó a mi lado.


    —Esta mañana no me saludaste —murmuró mirándome con esa sonrisilla y de forma penetrante.


    —A mí, el levantarme temprano me ciega —mentí como una bellaca.


    —Ya, ya… —carraspeó.


    —Te propongo que te vengas a comer y pasar la tarde a la terraza de mi camarote, desde allí verás de manera inmejorable el templo de Kom Ombo...


    —Vale, no tengo otra cosa que hacer —dije en voz baja y de forma tímida. Siempre me imponía y me costaba un rato soltarme.


    —Tomamos esto y nos vamos.


    —Claro.


    —¿Adónde os vais?


    —Joder, Salma, hija, estás en todo. Nos vamos a perderos de vista.


    —¿Y qué culpa tenemos los demás? —preguntó Pepe, al escuchar ese comentario.


    —Chicos, a bailar “La comba de Jalisco” —solté bromeando, sin recapacitar que eso era una idea para esos locos.


    Dicho y hecho, se levantaron todos y a modo de tren y siguiendo a Salma, comenzaron a cantarla y bailarla mientras los demás huéspedes se iban enganchando y bailando. ¡Hasta los camareros y Said! Solo quedamos sentados observando todo y muertos de risa, Hans y yo.


    Aprovechamos para irnos al camarote antes de que ese tren se disolviera.


    —Puedes quedarte en bañador... —dijo cuando me senté en aquel sofá observando cómo se metía bajo una ducha de madera que tenía en su terraza para refrescarse.


    —Lo pensaba hacer —sonreí y le di un trago a la cerveza que había bajado desde la terraza.


    Nos pusimos a charlar mientras nos perdíamos entre besos y miradas que lo decían todo. Fue el que llamaran para servirnos la comida lo que nos frenó de terminar desfogando ese calentón que ya se apreciaba por parte de los dos.


    —¿Qué tal en el templo? —preguntó cuando comenzamos a comer.


    —Bien, bien, ya nos enteramos de que lo tenéis gracias a un francés.


    —Veo que te va interesando la historia.


    —No, no, pero cualquiera no escucha a tu amigo, rápido que llama la atención.


    —Hace bien su trabajo.


    —Joder que venimos de vacaciones, no a que nos militaricen.


    —Muchas personas darían lo que fuera para tener la oportunidad que vosotros estáis teniendo.


    —Pues a ahorrar y que vengan, pero yo, una nada más.


    —Seguro que regresas —sonrió.


    —Te digo ya que no —le hice una burla.


    —No escupas para arriba —sonreía, señalándome con el tenedor.


    —Bueno, ya lo verás.


    —Claro que lo veré —me hizo un guiño y a mí, me sacaba la mejor de mis sonrisas.


    —Por cierto, este vino es perfecto.


    —Me lo traen de Europa, es exclusivo para mí.


    —¿Cómo qué es exclusivo para ti?


    —Sí, que no se sirve en el barco.


    —Dirás en la patera —me eché a reír.


    —Esto no es una patera —reía.


    —Bueno, tampoco es el Titanic.


    —Ese barco se hundió.


    —Más o menos como Egipto, lo que pasa que vinimos muchos países a su rescate y reconstruir sus templos con ayuda de muchos arqueólogos.


    —Poco a poco vas enterándote de la historia por lo que veo, aunque lo niegues y no lo cuentes tal cual.


    —A mí, lo que me dejó loca es que Cleopatra está sumergida, pero he buscado en Internet y dice que, se supone, aunque por suponer puede estar ahí abajo su prima hermana y no ella.


    —Anda come, que me tienes contento.


    —Pues deberías estarlo, otra como yo no encuentras entre tanta turista —me encogí de hombros.


    —Desde luego que no —sonreía.


    —Os voy a decir una cosa…


    —¿Os voy a decir? —Miró hacia atrás en plan de broma.


    —Sí, a ti y a todos los egipcios.


    —Verás...


    —En España los árabes dejaron mucha influencia como la Mezquita o la Alhambra y nosotros la conservamos mejor.


    —Más vale qué te dé por estudiar historia, porque esa comparación no tiene lógica ni por época, ni por nada —se reía.


    —Lo que tú digas, faraón —negué siguiendo, disfrutando de esa comida y las vistas que nos iba regalando esa navegación por el Nilo.


    Y por fin el barco paró en Kom Ombo. La piel se me puso de gallina al ver ese templo ante nosotros, a pocos metros, en alto. Debajo ya abrían las tiendas para recibir a los turistas que había en el barco y que no tardaron en bajar para visitar el templo. Yo no lo iba a hacer, ya que el calor era abrumador y desde ahí se veía de forma impresionante.


    —Hazme una foto, por favor —le di mi móvil y me apoyé en la barandilla en plan, influencer.


    —Tampoco hace falta que saques tanto culo.


    —Tira una buena foto y calla, que te pones en plan árabe y te recuerdo que yo soy muy española.


    —Vale, vale —sonreía tirándome fotos.


    Nos sentamos después de la sesión de fotos tan chula que me hizo y de repente escuchamos a alguien cantando, que nos hizo levantarnos por completo y asomarnos.


    —No me lo puedo creer… —murmuré viendo como Salma, estaba a pie de barco con unos niños que vendían llaveros y los puso a cantar el Waka Waka de Shakira y ella, en medio bailando como si de la mismísima artista se tratara. Además, a los niños se les veía disfrutando de ese momento mientras Kara, los iba grabando y Jessi, se veía que les tiraba fotos.


    —Espero que le deis una buena propina —grité desde aquel rincón para que me vieran.


    —Deja de mojar y bajar —gritó Salma y me metí hacia dentro rápidamente. 


    —No se las piensa —reía negando.


    —Es muy fina mi amiga —sonreí con amplitud.


    —Ya veo… —carraspeó, agarrándome y sentándome sobre su regazo.


    —Ejem, ejem —miré hacia su mano que se metía entre mis piernas.


    —¿Algún problema? —Su dedo pulgar ya comenzaba a abrirse paso por debajo de mi bañador y entrar en esa zona que me ponía encendida por completo.


    De fondo desde su móvil la canción de “Little Prayer” de la película “La boda de mi mejor amigo” pero en español. Nunca la había escuchado.


    “Ahora y siempre en mi corazón estás…” Me gustaba como sonaba y más en ese momento que estábamos viviendo.


    —¡Joder! —exclamé sintiendo como sus dedos iban entrando en mi interior mientras con el pulgar jugueteaba con mi clítoris.


    Sonreí disfrutando, viéndome envuelta en ese placer que sabía proporcionarme. Era puro fuego, explosión de sensualidad y erotismo, era todo lo que menos esperaba encontrarme en este viaje, hasta que lo encontré a él.


    Me echó hacia atrás del sofá y se deshizo de mi bañador, ese que quitó con esos juegos de dedos que hacían erizar mi piel y que me saliera aquella sonrisilla que era incapaz de contener.


    Estaba sentado entre mis piernas y se echó hacia mis pechos. Comenzó a lamerlos sin dejar de tocar mi zona más húmeda.


    Los gemidos no tardaron en salir por mi boca de forma intensa. Hans, me tapó la boca con su otra mano para que no nos escucharan los de alrededor.


    Fue brutal cuando llegué al clímax y casi caí desfallecida. Lo más alucinante es que no fue de su mano, ni de su boca, sino de los roces continuos que me hizo con su miembro.


    Apartó las cosas de la mesa y me echó sobre ella, me penetró ahí quedando él mirando hacia el río y yo, hacia el techo de madera de aquella terraza.


    Se agarraba con fuerza a mis caderas produciendo un ligero dolor que se mezclaba con el placer y me volvía a tener de lo más excitada.


    Nuestras miradas lo decían todo, no hacía falta hablar, había demasiada conexión entre nosotros y eso intensificaba este momento.


    Con Hans, me pasaba algo y es que sabía que era una relación de pocos días, vamos, como que nos quedaba en aquel barco cuarenta y ocho horas antes de volar hacia El Cairo, momento precioso en que nos despediríamos para siempre.


    Pero si algo tenía claro es que este viaje lo recordaría como el de Hans, ese hombre sensual y guapísimo que me hizo vivir este recorrido de manera diferente.


    El barco comenzó a navegar rumbo a Aswan, donde llegaríamos esa misma tarde. Nos habían traído unos cafés que había pedido y eso que tenía máquina de capsulas en su camarote, pero claro, era el director del barco y este vivía a cuerpo de rey.


    Hans era muy bromista, pero prudente y a veces, demasiado parco en palabras. Eran de esos hombres que todo lo decían con la mirada...


    Estuvimos toda la tarde allí, hasta que llegamos a Aswan y tuve esa primera visualización de un lugar que era mucho más ciudad y moderna.


    Había un parque delante de nosotros y varias chicas con sus velos y chilabas jugaban muertas de risa con otros chicos. Estaban en círculo y no dejaban de reír continuamente. Debían de tener entre catorce y dieciséis años.


    Me despedí de Hans para ir a ducharme y cenar con las chicas. Quedamos en vernos más tarde en la terraza.


    —Hombre, la perdida —soltó Salma, con la toalla en la cabeza de haberse acabado de duchar —. Kara se está duchando.


    —Ya escucho —sonreí —¿Qué tal en Kom Ombo? Ya te vi a lo Shakira con aquellos pobres chicos.


    —He sido la alegría de ese lugar —sonrió, poniendo los dedos sobre su cara en plan victoria.


    —Sí, la alegría de ese pueblo, del barco y de todo lo que te vas encontrando, porque no paras.


    —Reparto alegría a la civilización —dijo mirando a Kara, que había salido del baño.


    —Hoy voy a dormir con Said —murmuró, y las dos giramos el cuello.


    —¿No me dirás que tú también vas a dormir con Hans?


    —Me insinuó algo, no lo sé a ciencia cierta.


    —Pues nada, esta noche pongo el barco patas arriba.


    —¡Ni se te ocurra! —La señalé con el dedo.


    —Ni se te ocurra a ti ir a follarte al director del barco —se encogió de hombros y Kara, le dio una colleja.


    Me duché y nos fuimos al restaurante, donde ya estaban en la mesa Pepe y Luis, con sus chicas.


    —Pensé que os habíais quedado dormida —dijo Salma.


    —Yo podría haberme quedado dormida, pero estas —nos señaló a Kara y a mí —, ni de coña, que estuvieron bien entretenidas.


    —Me lo imagino —le respondió Jessi, riendo.


    —Tengo un rocé del zapato que me está matando —dije para que dejaran de hablar de nosotras.


    —Toma —Jessi, sacó su bolso buscando algo y abrió una cajita —, esto es mejor que las tiritas.


    —¿Qué es esto?


    —Compeed.  Te lo pones y ya no te duele, dura varios días y se te cae luego. Esto es mano de santo.


    —Mano de santo como las de Hans —dijo Salma y esta vez fui yo quién le dio la colleja y bien grande, ya que se estuvo rascando toda la cena.


    Subimos a la terraza a tomarnos unas cervezas y no tardó en aparecer Said y Hans.


    —Estás preciosa.


    —Gracias, jefe.


    —Que manía con llamarme, jefe —sonreía negando.


    —Eres el jefe del barco —me encogí de hombros.


    —Chicas, os recuerdo que mañana a las cuatro de la mañana salimos para Abu Simbel y a la salida del barco os darán una bolsa con el desayuno para que lo disfrutéis durante el trayecto.


    —Said, por Dios, ¿qué se nos perdió a las cuatro de la mañana?


    —El trayecto dura tres horas y media y no nos puede coger el calor fuerte en el templo —le respondió a Salma.


    —Las muelas de todos los que se dedicaron a excavar para sacar piedras —soltó y le dio una colleja Kara, ante la risa de todos.


    —Más vale que nos vayamos ya a dormir —dijo Jessi, ante la risa de su novio.


    —Desde luego.


    —En el bus también podréis dormir.


    —Said, a ver si te crees que este cuerpo se puede tirar en cualquier lugar.


    Salma no dejaba de contestar a Said y fue cuando me aparté con Hans a la barandilla, a observar esa noche preciosa en la que brillaba mucha decoración de estilo navideña, pero todo era por el Ramadán que se estaba viviendo durante ese mes.


    —Esta ciudad no es de mucho interés turístico, pero es el lugar de partida para ir a ver Abu Simbel, así como ir por la noche al espectáculo de luz y sonido del Templo de Philae.


    —Has ido a todos los templos, ¿verdad?


    —Sí, muchísimas veces.


    —Pues yo con una tengo suficiente, es más, ya no me acuerdo ni cómo se llama en los que estuve —reí mientras él, sonreía sin dejar de mirarme.


    Un rato después me acompañó al camarote a coger mis cosas para el día siguiente. Me fui al suyo a dormir, no sin antes volver a perdernos en aquellos juegos de sensualidad en los que me hacía sentir la mujer más especial de todo aquel país.


  




  

    Capítulo 9


    


    

    Hans me despertó entre besos y después de hacerlo, me preparó un café que tomé antes de ir al encuentro con el grupo para salir hacia Abu Simbel.


    

    Me costó muchísimo despedirme de él, me hubiera quedado sin dudas en aquella cama y entre sus brazos.


    

    —Hija, alegra esa cara, encima que has jodido.


    

    —Salma, qué te den —me encendí un cigarrillo a pie de bus, esperando que llegaran los últimos.


    

    —En la bolsa del desayuno hay de todo.


    

    —Ni hambre tengo.


    

    —Normal, son las cuatro de la mañana, pero luego seguro que nos comemos hasta el cartón de la bolsa.


    

    —Calla un poquito que es muy temprano —le dijo Kara.


    

    Subimos al bus y nos sentamos al final del todo, yo, contra el cristal, puse la mochila y me eché para dormir, pero no me podía quitar de la cabeza a Hans, ese hombre me estaba llegando muy hondo.


    

    Me quedé dormida a ratos, otros, iba mirando por la ventanilla aquel desierto que teníamos a ambos lados de la carretera, hasta media hora antes de llegar que Said dijo que era hora de ir desayunando y parecía que lo estábamos esperando porque todos abrimos esas bolsas y comenzamos a hacerlo.


    

    —¿Qué pasa, que sin tu autorización no podíamos hacerlo? —preguntó Salma en voz alta, causando la risa de todos —Este coronel, nos tiene más derecho que el director de mi centro de trabajo.


    

    Said se reía con las cosas de Salma, pero evitaba contestar muchas para que no siguiera liándola.


    

    A cinco minutos de llegar vi como Salma, se iba flechada hacia adelante y cogía el micro.


    

    —Atención todos —dijo con manita incluida —. Vamos a ver Abu Simbel, no tengo ni idea de lo que es, pero debe estar hecho de piedras y oro por lo menos porque, después de cruzar tres horas y pico de desierto, algo bueno debe tener. Os voy avisando de que compréis al conductor el dos por uno en agua, que viendo que nos han traído al culo del mundo, aquí nos deben cobrar por lo menos tres pavos por botella y si nos ponemos tontos, nos meten cuatro. Levantad la mano quién quiera agua, que hoy soy vuestra camarera personal.


    

    Said ya pasaba de ella, no le decía ni media, se lo veía reír y negar. Eso sí, colocó por lo menos veinte botellas a los del grupo.


    

    Bajamos del bus y entramos al baño en manada antes de llegar a la puerta de entrada que llevaba al templo. Eso sí, pasamos por un montón de puestos, un hombre me quiso vender un pañuelo blanco que me di cuenta de que era monísimo para las fotos, pero como todos siguieron hacia adelante, también caí en que no tenía monedas.


    

    —Tranquila, a la salida me lo pagas. 


    

    —Pero si no me conoce de nada —reí sujetando el pañuelo.


    

    —Confío en ti —me hizo un guiño.


    

    —Luego no me lo cobre más caro.


    

    —Hemos dicho que dos euros y mi palabra vale por encima de todo el oro del mundo.


    

    —Será de piedras —solté, causándole una carcajada.


    

    —Pásalo bien y disfruta del mejor de los templos, bajo mi humilde opinión.


    

    —No te prometo nada —reí, despidiéndome y corriendo a dar el encuentro a todos.


    

    Entramos, comenzamos a caminar y vimos rápidamente el mar que estaba frente al templo. Impresionaba un huevo y más, cuando nos pusimos frente a él.


    

    —Este templo fue desplazado a donde está ahora para que no se quedara bajo el nivel del mar. Esto fue en los años sesenta y un grupo de ingenieros internacionales se encargaron de ir cortando las toneladas de cada bloque para la seguridad de ellos. Más de cincuenta países contribuyeron a trasladar este valioso patrimonio y entre ellos, España. 


    

    —Said, pues yo no me imagino a esos ingenieros piedras hacia arriba y piedras hacia abajo.


    

    —Que bruta eres, hija —soltó Jessi —, ellos cortaban y seguro que vigilaban que otros fueran quienes lo trasladasen.


    

    —¿Esclavos? —preguntó curiosa.


    

    —Escucha a Said, que está esperando que nos callemos y creo que en cualquier momento se acaba su santa paciencia —dijo Luis.


    

    —Son treinta y tres metros de fachada —la señaló —. Las cuatro estatuas representan a Ramsés II, que como veis está sentado en el trono.


    

    —Pues parece que están cagando.


    

    —¡Salma! —exclamó Kara, ante la risa de todos mientras yo, estaba grabando con el móvil porque sabía que la iba a liar.


    

    —España ayudó mucho económicamente junto a otros países para la reconstrucción de muchos de nuestros templos.


    

    —Joder, no me dieron la beca de estudios y a estos sé les da dinero para mover piedras —Salma, no se callaba ni bajo agua.


    

    Yo creo que el que Said estuviera liado con Kara, ayudaba para que no nos hubiera mandado a tomar por culo ya. Sinceramente.


    

    El templo frente al mar era una pasada, este reconozco que sí, que me sorprendió gratamente y me hice mil fotos desde muchas perspectivas. 


    

    —Piedras y más piedras, joder, menos mal que no le dieron por guardar condones.


    

    —Salma, en esa época ni los había —resoplé viendo a Kara y Said, tirándose un selfi a lo lejos.


    

    —Entonces normal que hubiera tantos faraones —se encendió un cigarrillo.


    

    Echaba de menos a Hans y tenía el humor por los suelos. Me daba rabia que al día siguiente nos fuéramos del barco y no lo volviese a ver más. Realmente no sabía si era rabia o dolor, pero era una sensación de lo más fea.


    

    Cuando estuvimos por dentro y por fuera de los dos templos, nos fuimos hacia la salida para ir a las tiendas y pagar el pañuelo.


    

    El chico me sonrió al verme aparecer.


    

    —Te dije que confiaba en ti y mira...


    

    —¿Qué le pasa a este? 


    

    —Salma, que le debo el pañuelo —resoplé por lo borde que era.


    

    —¿Cómo qué le debes el pañuelo? —preguntó y le expliqué —Pues eres tonta, hubiéramos hecho el tres cuarenta y te hubiera salido gratis —decía, mientras miraba los imanes y el chico se echó a reír.


    

    Al final no sé cómo lo hizo aquel hombre llamado Bes, que me vendió de todo y salí con dos bolsas llena de cosas y cien euros menos. Eso sí, le hice que se tirase una foto de espaldas conmigo y levantando las manos con los dedos en uve. La subí a mis redes y lo etiqueté.


    

    A las nueve y media, ya estábamos todos en el autobús de regreso al barco, no llegamos hasta la una. Se me hizo las casi cuatro horas más largas de mi vida.


    

    Nos cambiamos antes de ir a comer para de ahí irnos a la terraza.


    

    Cuando salimos del restaurante, al pasar por recepción estaba Hans con los morros hacia afuera. Jamás lo había visto así.


    

    Se acercó y me apartó de mis amigas, que siguieron por las escaleras para ir a la terraza.


    

    —¿Qué te pasa a ti? —pregunté extrañada.


    

    —Tienes un minuto para quitar tu ultima foto subida a las redes.


    

    —¿Qué foto? —dije asustada mirando el móvil por si alguien me había hackeado la cuenta —Pero si la última es esta con un vendedor de Abu Simbel.


    

    —A esa me refiero. Un minuto — dijo señalándome con su dedo antes de marcharse.


    

    ¿En serio estaba pasando eso por una foto de lo más tonta? ¡Ni que fuera su pareja! Y, además, aunque lo fuese, a nadie le permitiría eso.


    

    Me pedí una cerveza y me senté mirando hacia la ciudad de Aswan. Se me había hecho un nudo en la garganta y no comprendía nada aquella situación. ¿Con qué derecho se creía?


    

    Tenía ganas de llorar, sentía impotencia, rabia, dolor y, cómo no, una decepción muy grande por ese comportamiento tan asqueroso y machista que había tenido.


    

    Apareció Hans por la terraza un rato después. Si antes tenía morros, ahora los llevaba a un metro de su cara. Se le podía ver el cabreo en su rostro.


    

    —No la has quitado —se puso a mi lado, pero de pie, yo estaba sentada.


    

    —Ni la voy a quitar.


    

    —Si no lo haces antes de cinco minutos, no te vuelvas a acercar a mí, ni para despedirte.


    

    —Fue un placer conocerte —murmuré con seguridad y teniendo claro que no la iba a quitar. No iba a estar a merced de nadie y menos de un hombre que conocía de hacía pocos días.


    

    —Disfruta de tus vacaciones —afirmó y se marchó.


    

    No me lo podía creer, estaba en shock, las lágrimas comenzaron a caer por mis mejillas mientras miraba al infinito.


    

    —¿Qué te pasa? —preguntó Jessi preocupada al verme así y se lo conté —Maldito hijo de su madre, que lo mismo ni tiene culpa la pobre mujer, pero manda huevos. ¿Qué cojones se habrá creído el medio egipcio este?


    

    —No lo creía así, te juro que no, pensé que era más buena persona y no tenía ese lado tan machista y controlador.


    

    —No llores más preciosa, no se lo merece.


    

    Me pasé toda la tarde echa una mierda allí sentada llorando y los chicos todos consolándome. Eso sí, Pepe y Luis, me hicieron reír a carcajadas entre lágrimas.


    

    Durante la cena apenas probé bocado y luego nos fuimos al bus que nos iba a llevar al templo de Philae, al que accedimos en barca desde un embarcadero donde se quedó el autocar.


    

    Yo estaba que parecía muerta en vida, ni gesticulaba, mi cabeza era una olla a presión y sabía que me iba a quedar con una de las sensaciones más amargas de mi vida. 


    

    Yo estaba en ese templo, pero no estaba. 


    

    Escuchaba como de lejos a Said y eso que lo tenía a mi lado. Explicaba que el templo este, al igual que Abu Simbel, fue reubicado durante la construcción de la presa. Fue construido y dedicado en honor a la diosa Isis, la del amor. Escuchaba a Salma contestar a todo con su peculiar humor, ese con el que el grupo se reía a más no poder, menos yo, que estaba con mi cabeza en otro lado.


    

    Al regreso fui directa al camarote a dormir, no tenía ánimos de nada.


    

  




  

    Capítulo 10


    


    Eran las cinco de la mañana y yo estaba en el ventanal mirando la ciudad a lágrimas tendidas, fumando un cigarrillo. Me temblaba hasta el pulso. Por más que le daba vueltas, no lograba entender a qué había venido todo eso.


    A las siete cuando sonó el despertador se levantaron estas, nos preparamos para desayunar y luego nos subieron a una barca para llevarnos por el río al Pueblo Nubio. 


    Ocho de la mañana y en esa barca tres chicos egipcios que nos animaron a liar una fiesta comenzando por el tema de Shakira, sin más, una muy africana “Bamboo”. 


    Yo no tenía ánimo, pero tampoco quería aguar la fiesta, así que me puse a dar palmas y mover el esqueleto, aunque en mi cara se podía ver claramente que no estaba para mucha alegría.


    Paramos a un lado de la orilla desde donde se veía la aldea, que era de lo más bonita y llamativa por esos colores que tenía. Sobre la arena infinidad de suvenires que llamaban la atención por su colorido y lo bien colocado que estaba todo sobre esa arena.


    Me quedé mirando, pero pensando en Hans, seguía sin entender ese comportamiento tan feo que había tenido y más, sabiendo que no tenía derecho a exigirme nada, pero, ¿cargarse esos momentos tan bonitos vividos? No lo iba a comprender jamás.


    Continuamos al poblado en la barca y la verdad es que me impresionó lo pintoresco que era: tiendas, casas, una escuela donde un profesor en un aula nos enseñó los números del uno al diez en árabe y probé infinidad de frutos secos que allí parecían de otro sabor, más saladitos, estaban riquísimos.


    Llegamos al barco justo para comer e irnos, ya se acababa aquel crucero que había sido un tanto agridulce.


    Al salir afuera con la maleta me crucé con Hans, me miró con rabia, eso noté. Bajé la mirada y salí directa para el bus donde me monté al final para sacar ese dolor que había dentro de mí.


    —No llores, amiga —Kara, me echó la mano por el hombro y me dio un beso en la mejilla.


    —Qué pena más grande tengo, te lo juro, no puedo entender nada.


    —Nadie lo entiende, ni siquiera Said, dice que nunca vio a Hans así.


    —Pues nada, tuve que venir yo para sacarle ese lado tan feo.


    —Atención, por favor —se escuchó a Salma por el micro y la miramos esperando saber que iba a soltar esta vez —. Como veis, el guía viene para El Cairo con nosotros, nos pilló mucho cariño —dijo a sabiendas que Said, hacia siempre con los grupos los dos recorridos. La gente se reía —. Quería deciros que estos días por el Nilo, han sido maravillosos en vuestra compañía, pero algo me dice que El Cairo será otro nivel y os explico por qué —algo gordo iba a soltar —. Allí no veremos piedras en forma de templo, allí las veremos apelotonadas formando un triángulo —se refería a las Pirámides de Guiza y la gente lloraba de la risa.


    Said, le quitó el micro.


    —Bueno, mi asistenta ya vuelve a su sitio y ahora, todos al aeropuerto, cogeremos el vuelo a El Cairo y no durará el trayecto más de una hora y cuarto.


    —Porque me quitó el micro, si no, los pongo a cantar a todos la de, “Adiós con el corazón que con el alma no puedo”


    —Calla —le dijo Kara, sobre todo por mí, que estaba fatal.


    —Niña, deja ya de llorar, que mira yo amo a Marcos y aquí estoy con esta sonrisa.


    —Tú te callas que estamos aquí por tu culpa —le recriminó Kara.


    —Iros a la mierda, me voy con mi Jessi y Luis.


    —Ya estás tardando —le soltó Kara y la otra, fue flechada a sentarse en la falda de Jessi.


    Si algo me sorprendió de aquel aeropuerto de Aswan fue que, para pasar el control policial, separaban en una parte a las mujeres y en otra a los hombres. Según me dijeron, se debía a que por un lado estaban las mujeres policías para cachear y por el otro los hombres.


    —Pues en todos los países del mundo, el poli macho y hembra se ponen juntos y según el género que pase, cachea uno o cachea otro.


    —Salma, cállate que me estás sacando de quicio.


    Cuando pasé mis cosas me dijo el poli que todos los mecheros que llevaba los metiese en la maleta de equipaje que iba en la bodega.


    —Lo voy a meter donde a este le salga de los huevos —dije con cabreo cuando fuimos para la zona de facturar.


    —Aquí son todos muy controladores—dijo Selma y Kara, le dio una colleja bien grande.


    —Joder, de aquí me voy con lesiones —se rascó la cabeza mirando a Said, que sonreía viéndonos. 


    Facturamos y luego tuvimos que pasar por otro control policial para acceder a las zonas de embarque.


    Y me acordé del anterior policía.


    —Dame todos los mecheros que llevas en el bolso —dijo señalando a este, que había acabado de pasar por el escáner.


    Mira que me avisó el otro poli y yo tonta pensando que se trataba de controlador y eso...


    De ahí nos fuimos a la zona de fumadores, cosa que me cabreaba más, o sea, te quitan los mecheros, pero en las tiendas de esa zona de embarque te los venden y encima hay zona para fumar. Que alguien me lo explique...


    —¿Dónde vas? —Me agarró Salma del brazo.


    —A comprar un mechero, no nos lo vamos a encender con el —señalé mi zona más íntima, estaba de muy mal humor por lo de Hans. 


    —Calla —tiró de mí —, tenía cuatro mecheros y solo le di dos —se reía en plan pilla.


    —A ver si nos van a detener por dos putos mecheros.


    Miramos a Kara, que era la que lo había dicho y nos echamos a reír, ¿se podía ser más tonta?


    Said, se vino con nosotras a la sala de fumadores, pero iba y venía, nosotras, sin embargo, no nos movimos para que no nos quitaran el buen sitio.


    Fue montarme en el vuelo y abrocharme el cinturón, cuando me llegó un mensaje de Hans que me dejó paralizada.


    Hans: No se te ocurra irte.


    Casi me da algo, no me lo podía creer. ¿En serio?


    Aitana: Quién algo quiere, lo busca. Estaré en El Cairo.


    Contesté antes de poner el teléfono en modo avión, ya que íbamos a despegar.


    —Hay que tener morro para ponerte eso — dijo Salma.


    —Ponte en mi lugar, eso puede significar como un acto de desespero de amor, pero a la vez, también de una imposición, no sé, me voy a volver loca —me sequé las lágrimas mientras miraba por la ventanilla.


    —Ese es un capullo que se cree que, por ser el director de una pateruchita, ya es el amo de todo. Ese no tiene ni idea de lo que es un crucero de verdad. 


    La miré de tal manera, que ya se puso derechita y cerró la boca. Me ponía más nerviosa de lo que ya estaba.


    Kara se había ido al lado de Said, que iba solo y había muchos asientos libres.


    El día era perfecto y casi se veía todo el recorrido a nuestros pies, todo desierto, solo había vida a ambos lados del río Nilo.


    Cada vez sentía que me iba alejando mucho más de él y al aterrizar en el Cairo, sabía que nunca más lo vería.


    —Joder, esto está lleno de policías, ni que os fuéramos a asaltar —soltó Salma a Said, mientras nos fumábamos fuera del autocar un cigarrillo mientras llegaban los demás.


    —Es para protegeros a ustedes —contestó este riendo.


    —¿A mí? A ver si va a resultar que estamos en una ciudad peligrosa.


    —Es protección por los atentados que hubo contra turistas en el pasado.


    —En mi país también hubo atentados y no llevamos a los turistas con policía escoltándolos.


    —Ya, pero según en qué país haya pasado, se mira de una forma o de otra.


    Cuando arrancó el bus y me encontré con El Cairo directamente durante ese trayecto, percibí de forma instantánea que era una ciudad gigante con muchos habitantes, pero todo muy desorganizado y derruido.


    Al igual que en otras zonas se podía apreciar el lujo. Todo era muy chocante, demasiado.


    Me llegó un mensaje de Hans.


    Hans: Cuando llegues al hotel, no se te ocurra salir en ningún momento de la habitación.


    Miré a Salma que lo estaba leyendo y solté el aire.


    —Respira, Aitana —dijo aguantando la risa —¿Le puedo contestar yo?


    —¡No! —reí pensando lo que le soltaría, pero bueno, la que se lo iba a soltar era yo.


    Aitana: Por supuesto, hazme llegar mil euros y te garantizo que me quedo a cuerpo de rey en el hotel y llamando al servicio de habitaciones. Total, para ver piedras, prefiero quedarme relajada.


    Salma miraba nerviosa para ver que respondía Hans ante mi ironía.


    Vi como Said vino hacia nosotras.


    —Toma, me dijo Hans que te lo hiera llegar —sacó un fajo de billetes de la cartera que llevaba con el dinero de las excursiones.


    Salma los agarró corriendo y se puso a contarlos.


    —Mil quinientos, nos mandó propina por cómo hemos manejado la estancia en su patera. —se los pegó al pecho.


    —Devuélvele eso —me salió con risa.


    —Sí, hombre, ¿sabes la fiesta que podemos montar aquí con esto? —le hizo el gesto con una mano a Said, de que ya se podía ir y este se giró riendo.


    —Madre mía, jamás pensé que se le ocurriera eso, era una puta broma.


    —Pues tenemos mil quinientos euros, o sea, quinientos euros cada una para gastarnos en la ciudad.


    —No nos vamos a gastar ni un duro de él, lo vamos a devolver.


    —¡Por encima de mi cadáver! —Lo guardó en su mochila.


    —Madre mía, madre mía —me sudaba hasta la frente.


    Cuando llegamos al hotel nos quedamos boquiabiertas, era como un rascacielos de lujo. Todo blanco.


    —Flipa es un “Sheraton” —se refirió al nombre del hotel —Fijo que es de la Sheraton Stone —la primera carcajada fue de Luis y ya le seguimos todos.


    A la entrada había un control de seguridad con la cinta para las mochilas y bolsos y para nosotros el arco de seguridad.


    Nos dieron rápidamente las llaves de la habitación y esa misma tarjeta valía para el ascensor. 


    Aluciné al verla, era amplia, lujosa y una preciosidad, encima tenía una terraza con las mejores vistas de todo El Cairo, además, estábamos en la planta diez.


    —Pues tenemos quinientos euros cada una y nos va a venir genial para despilfarrar.


    —Salma, o te callas, o te juro que sales disparada por la terraza —le dije enfadada.


    —Que humor tienes hija. Tranquila, que no nos está viendo con una cámara.


    —No sé yo… Después de actuar así de rápido con Said para entregar el dinero.


    —No entiendo por qué es capaz de pagar para que no salga. ¿Se piensa que me voy a casar con él?


    —Te casas con él y te ata con una cadena a la pata la cama.


    —Pues Said no es así —dijo Kara, tirándose en plancha sobre la cama.


    —Pero vamos que, con él, tienes los días contados —le contestó Salma y la mirada fulminante de Kara fue para grabarla.


    —Al menos me quedan unas cuantas de alegría para el cuerpo.


    —En el Sheraton Stone —dijo, haciendo desde la silla el cruce de piernas de la famosa película de Sharon Stone y su cruce de piernas en “Instinto básico”


    Kara cogió algunas cosas y se marchó a la habitación de Said.


    Ese día ya era cenar y descansar, así que Salma y yo, pedimos que nos trajeran a la habitación un par de pizzas que nos comimos en aquella terraza en la que se veía la ciudad preciosa rodeando el Nilo, donde los barcos paseaban con turistas a esas horas ofreciendo cenas con espectáculos. 


    No volví a saber más nada de Hans esa noche y me acosté con un dolor tremendo, era una tristeza que jamás había sentido, además de decepción, ya que no me esperaba en ningún momento esa actitud por su parte y eso, eso me había cogido totalmente de improviso.


  




  

    Capítulo 11


    


    Ni las seis y media de la mañana y ya estaba llamando al servicio de habitaciones para que nos trajeran dos espressos para tomarlo en la terraza de la habitación. 


    —Tengo una depre de caballo —murmuré, encendiéndome un cigarrillo.


    —Ni que lo digas, pero ese tío en un machista.


    —Ya, pero una cosa, le tenemos que devolver su dinero.


    —No le vamos a devolver una mierda, eso nos lo dio y que se joda.


    —Con una condición.


    —Una mierda para él —dijo, levantándose a abrir cuando llamaron a la puerta para entregarnos el café. 


    La mierda era para mí, que estaba en modo depresiva total y sin entender nada. 


    —Jo, que bien preparado todo —dije cuando nos lo dejaron en la mismísima mesa de la terraza.


    —Y con un bombón en forma de corazón, que detalle —se lo metió en la boca y comenzó a gemir en plan exagerado.


    —Pues sí que está bueno.


    —El café son tres euros cada una, más los treinta euros de las pizzas de anoche con los refrescos, aún nos queda una millonada de nuestro amigo Hans por gastar.


    —Calla, ese dinero se lo vamos a dar a Said, para que se lo devuelva. Joder que no estamos en la ruina —resoplé.


    —No te lo crees ni tú —me señaló con el cigarrillo.


    Ni ganas pelear tenía, y mucho menos fuerza. Terminamos el café y nos cambiamos para irnos a desayunar antes de comenzar con las excursiones.


    —¡Joder que pedazo de bufé!


    —Salma, por Dios, no grites.


    —Voy a coger un poquito de todo.


    —Te espero allí con los chicos y de lo que lleves, ya como algo —me dirigí a la mesa donde estaban María y Jessi con sus chicos.


    —Buenos días. ¿Aún no apareció Kara?


    —Sí, ya desayunó con Said. Ahora los veremos en el bus.


    —Claro —sonreí con tristeza.


    —Alegra esa cara —murmuró Jessi, dándome un beso en la mejilla y frotando mi espalda.


    —Siento una sensación tan fea...


    —Lo sé, pero ahora desayuna y vamos a pasarlo bien, no te quiero ver triste.


    —Lo intentaré —le acaricié la rodilla.


    Salma apareció con dos platos que me dejaron boquiabierta, aquello estaba que ni se veía lo que había de la montaña de variedad que había metido: muffins, tostadas, fruta, bollos, crepes…


    —Madre mía, que exagerada eres —murmuré negando ante la risa de todos, que no se creían lo que veían.


    Tras un desayuno en el que al final no pude ni probar bocado, nos fuimos hacia la puerta del hotel donde nos esperaba el bus y, como siempre, nos fumamos un cigarrillo mientras aparecían el resto de los viajeros.


    Subimos al bus y me di cuenta de que Salma se había quedado delante, ya sabía que iba a coger el micro y no tardé en poder confirmarlo. Cerca de ella se había sentado Kara con Said.


    —Señores, señoras, críos, parejitas... Bienvenidos a nuestro primer amanecer en El Cairo. Tierra de faraones y piedras, como en el resto del país. Vamos a ir a ver piedras amontonadas en plan triangulo, para ellos una maravilla y para nosotros una atracción turística en la que echarnos fotos para chulear en las redes. Quería deciros que, si limpiáis los objetivos de la cámara del móvil antes de tirar la foto, esta quedará mucho mejor, así que, no me seáis guarros y pasadle un poquito con la camiseta. Os recuerdo que tenemos el agua en el bus fresquita y al módico precio de dos botellas por un euro. Por cierto, voy a pasar la gorra que después de lo bien que me porté en tema de animación con el grupo, creo que me merezco que entre todos me paguéis una pulsera o algo de este país. Allá voy, recuerdo que volveré a por el micro para decir los nombres de quienes no se hayan rascado los bolsillos.


    La gente lloraba de la risa y la muy descarada se quitó la gorra y hasta a Said, lo hizo echar unas monedas.


    —Tienes un morro que te lo pisa —negué riendo cuando se sentó a mi lado.


    —Mira que me han echado hasta billetes de diez euros, flipa.


    —Pero flipar, que flipo. ¿Cómo puedes tener tan poca vergüenza? 


    —Dios, mira qué de dinero, en total hay.... —se puso a contarlo —Joder… ¡Doscientos quince euros! —grito haciendo que todo el bus se enterase y se pusieran a aplaudir.


    —Bueno, pues ya sabes, eso que tienes y devuelve a Said, lo que nos dio de Hans.


    —Una mierda, que yo no devuelvo nada. ¡Ni que fuera hacienda!


    —Bueno, esos poco devuelven, más bien exprimen.


    —Espera que se me olvidó decir una cosa —no me dio tiempo a frenarla, cuando ya había atravesado el pasillo y cogido el micro de nuevo —. Amigos, con el dinero recaudado compraré algo que siempre llevaré conmigo como parte de ustedes —se puso en tono emocionada pero más falsa que una moneda de cinco euros —. Quería deciros que este viaje de piedras y momias quedará siempre en mi corazón porque descubrí el mayor tesoro hallado en este país y no, no es lo que ellos creen, son ustedes, el verdadero valor de mi viaje a Egipto —todos se pusieron a aplaudir —¡Qué viva España! —comenzó a cantar por Manolo Escobar y todo el mundo comenzó a seguirla.


    Tenía un dolor muy fuerte por lo de Hans, pero, reconozco que me estaba meando de la risa con mi amiga, esa loquita que conseguía ser el alma de la fiesta y para que mentirnos, sin ella, este viaje no hubiera sido igual de divertido para ninguno de los que estábamos en este autocar.


    Desde el bus ya se podían ver cada vez más cerca las pirámides. Por más que las miraba y más me acercaba, no entendía dónde estaba el encanto. Yo solo veía piedras amontonadas, pero desde luego que, hoy en día se entretiene a la gente con cualquier cosa.


    —Un cigarrito para el pecho por los doscientos pavos que me he ganado.


    —De verdad, que cara tienes… —le recriminó Kara, aguantando la risa.


    —Tu novio por poco tiempo también me echó moneditas.


    —Por tonta —le dio una colleja.


    —Joder, el día que te suelte una hostia te la comes y listo.


    —Atrévete.


    —En una hora todos en la zona de buses —dijo Said.


    —Qué bien, nos van a dejar tranquilas entre piedras.


    Allá que nos fuimos las tres con las dos parejitas para tirarnos fotos en esas montañas de piedras que encima no estaban ni talladas.


    Yo no veía la Esfinge y me parecía extraño.


    —Said. ¿Se han llevado la Esfinge? —le pregunté cuando nos acercamos a él.


    —No —se echó a reír —. Es tan grande esto que no se ve desde aquí. Ahora vamos en el autocar al otro lado.


    —Ah, vale —no me entraba en la cabeza, pero bueno.


    Seguimos tirándonos fotos, sobre todo Salma, que iba pasando a todo el mundo su móvil para que la fotografiaran. 


    —En el fondo cuando me vaya, voy a echar de menos todas estas piedras.


    —Salma, pues la próxima vez vuelves sola.


    —Ya te digo que vengo con Marcos.


    —Pobre ilusa —murmuró Kara y Salma, sonrió como si no fuera con ella.


    Nos fuimos al bus que nos llevó a la otra parte de las pirámides, a la zona con la que nos encontramos de frente con la Esfinge. Para llegar a ella lo hicimos por una especie de paseo lleno de tiendas, todos convenciéndonos de comprarles algo, aquello era un continuo estrés. 


    Todos se apartaron para tirarse fotos y yo me quedé ahí, mirándola delante de esas tres pirámides que ahora se veía desde otra perspectiva.


    Me llegó un mensaje y me quedé paralizada al verlo, ya que era de Hans y una foto mía en ese preciso momento desde atrás y admirando Guiza.


    Me giré para ver quién se la podía haber enviado y lo que pasó es que me topé con sus ojos.


    —Hola, Aitana —dijo con una media sonrisa que me terminaba de descolocar.


    —¿Qué vienes a por tu dinero? 


    —Debería —rio levemente —, pero no, vine para protegerte.


    —Mira, de verdad, tú tienes un problema psicológico bien grande.


    —Puede, pero también tengo razones para hacerlo.


    —De verdad, me vas a volver loca. ¿Qué haces aquí? ¿No se supone que deberías de estar controlando el barco? 


    —Lo hacen por mí, dejé todo en buenas manos.


    —¿Qué quieres de mí?


    —Devolverte a tu país sana y salva.


    —No sé si reírme, llorar, darte una hostia o mandarte a tomar por culo. Me lo estás poniendo muy difícil.


    —Vamos a comprar un refresco fresquito.


    —Venga, vamos, jefe —dije con mala hostia, pero la realidad es que por dentro estaba dando saltos como una niña pequeña, feliz de haber visto lo que tanto deseaba, a pesar de todo. Puto corazón que se vuelve ilógico. 


    Nos compramos dos latas y nos pusimos a la sombrita a fumar un cigarro.


    —Estás preciosa.


    —Estoy enfadada contigo, me has tratado muy mal.


    —Todo tiene un por qué.


    —¡Pues explícamelo!


    —No puedo.


    —Lo que te pasa es que todo lo quieres controlar y a pesar de no pertenecerte, quieres imponerte.


    —No digas tonterías. 


    En ese momento se acercaron mis amigas con las dos parejas y Said, que saludó feliz a Hans.


    —Madrugaste.


    —Sí, cogí el vuelo de las seis.


    Se pusieron a charlar un poco y los chicos me miraban con sus medias sonrisas que lo decían todo y yo, bueno a mí se me escapaban y no podía hacer nada por retenerlas. Verdad era que me había llegado bien hondo. 


    Cuando íbamos a proseguir hacia otro sitio, Hans le dijo a Said que luego nos veríamos por el hotel, que me llevaba con él.


    Salma me hizo un guiño y bueno, yo me fui pensado que parecía que mi príncipe azul me rescataba, pero con los antecedentes que teníamos, no sabía en qué tesitura estaría en este momento y como podía terminar todo ese día. ¡A saber…!


  




  

    Capítulo 12


    


    Me sorprendió cuando abrió la puerta de un coche de alta gama para que me montase en el asiento del copiloto.


    —¿Es tuyo? —pregunté cuando se montó y lo arrancó para salir de Guiza.


    —No, lo he robado… 


    —Eres un poco raro, de verdad —resoplé mirando por la ventanilla —. Vamos, que podría ser alquilado o de algún familiar tuyo.


    —O de mi mujer.


    —¿¿¿No estabas separado??? —pregunté a todo pulmón.


    —Te recuerdo que nos podemos casar con varias mujeres y tú serás la quinta.


    —¡Para qué me bajo! —grité mientras lo vi riéndose —¿Te estás burlando de mí? 


    —Claro, tonta. 


    —Imbécil el egipcio este… —resoplé y me encendí un cigarrillo sin pedir permiso.


    —No me llames así.


    —A ver, después del numerito que me montaste por haberme tirado una mísera foto con...


    —No quiero hablar de ello —su tono se vistió de enfado.


    —Bueno, pues a mí no me gastes ni una broma más, aunque ya quisieras tú, que alguien como yo, se casara contigo.


    —Puede ser.


    —No aguanto lo chulo que eres —resoplé de nuevo.


    —Bueno, pero tampoco te disgusto.


    —Paso de ti.


    —No lo creo —hizo un carraspeo.


    —Déjame en el hotel, paso de estar contigo.


    —No, al hotel iremos más tarde.


    —¿Pero tú te crees, Tutankamón? 


    —Ese pobre solo es historia.


    —Y tú lo serás como no me dejes en el hotel y en paz.


    —Ya lo veremos...


    El caso es que el imbécil encima de todo hacía que se me cayera la baba con él. ¿Cómo podía ser con lo mal que se había portado conmigo? 


    Porque lo de ese aire machista se me iba a quedar para siempre grabado en mi retina.


    Aparcó en una zona de la ciudad y bajamos para ir andando por todo el zoco que a esa hora no estaba muy abarrotado, pero sí que nos íbamos encontrando con algún turista.


    —Hay dos hombres que nos van siguiendo —dije, mirando hacia atrás.


    —Son escoltas que llevo en la ciudad.


    —¡No me jodas!


    —Lo haré más tarde.


    —¡Imbécil! —me reí.


    —Te rogaría que no me insultaras —carraspeó.


    —¿Qué pasa, que no quieres que tus escoltas vean que llevas una mujer al lado con dos pares y no una sumisa?


    —En ningún momento he querido una sumisa a mi lado.


    —Bueno, no me hagas recordar el ataque de celos.


    —No se trata de eso.


    —¿Entonces, de qué? —Me paré delante de él.


    —No es momento de hablar.


    —Nunca lo es —resoplé girando y paré ante un puesto con unos suvenires de lo más bonito de las Pirámides de Guiza.


    —¿Cuáles quieres?


    —No pretenderás regalármela, te recuerdo que soy occidental, trabajo y me pagan bien, por cierto.


    —Pon una de cada —dijo al comerciante, ignorándome por completo.


    —¿¿¿Una de cada???


    —Sí, una de cada —me agarró la barbilla y me besó los labios.


    —Y ahora me pretendes callar con un beso.


    —Da gracias que no estamos en el hotel si no, te había callado con otra cosa —murmuró en mi oído.


    —¡Jesús! Que lo he visto —me eché a reír por la tela marinera que tenía ese hombre.


    —Gracias —le respondió al hombre que le entregó la bolsa con todo y le pagó.


    —Oye, una cosa… ¿No le has preguntado ni negociado el precio? —pregunté cuando seguimos andando.


    Con su mirada me respondió, para chulo el medio egipcio.


    Me llevaba de la mano e iba en todo momento atento a todo, me daba cuenta de eso a pesar de llevar dos escoltas con una pistola cada uno bajo la chaqueta.


    Me gustaba mucho con la protección que me llevaba y siempre de la mano, además, atento a todo lo que miraba y me compraba sin dudarlo, pero claro, también sabía que tras ese hombre atento y amable estaba un tipo que montó en cólera con la foto de Abu Simbel y eso me hacía bajar de la nube en la que me subía constantemente con su forma cariñosa de tratarme.


    —Hans, una pregunta.


    —Adelante.


    —¿Lo niños hacen Ramadán?


    —Los pequeños no, solo cuando son más mayores, al igual que las embarazadas. También la mujer durante los días de menstruación no la hacen, pero cuando termina el Ramadán, ellas siguen unos días por los que no hicieron.


    —¿En serio le hacéis hacer esos días que no pudieron? 


    —Yo no, la creencia, yo no hago Ramadán como dices.


    —Pero eres un machista y es mucho peor.


    —No me vuelvas a decir esa palabra —soltó, frenando el paso en seco y mirándome enfadado.


    Su forma de mirarme me paralizó por completo, al menos la voz me la quitó, ni capaz fui de contestarle.


    La última parada fue en una joyería donde me regaló un colgante de una pirámide con su cadena de oro.


    —No tenías que hacerlo.


    —Quiero que tengas un recuerdo para siempre de mí.


    —Suena a despedida total.


    —Hay cosas que son inevitables.


    Esa contestación me dejó mal. Yo sabía que esto tenía los días contados, pero salir de esa manera de su boca me dolía muchísimo.


    De allí regresamos al coche y fuimos a comer a un restaurante en la última planta de un rascacielos de lujo. Las vistas de la ciudad eran más impresionantes que las de mi habitación. Me quedé prendada con ese contacto visual de El Cairo ante mí.


    —A veces me duele tu manera de contestarme.


    —Hay palabras que no corresponden con la realidad y menos aún, deberías de decirlas tan ligeramente.


    —Pero, ¿cómo quieres que me tome la actitud que tuviste conmigo?


    —¿Podemos olvidar eso?


    —Vale —respondí en voz baja y entendiendo que nunca me lo iba a explicar.


    Comimos unos platos de lo más elaborados y típicos de allí. La verdad es que me gustó todo y rebañé como si estuviera en mi casa. Dos veces le hice al camarero que nos repusiera ese pan tan rico y fino que se usaba allí mucho y parecía un crep, pero más grueso.


    Me reí mucho durante la comida con él, ese vino y lo bien que lo estábamos pasando en aquel escenario inmejorable, me hicieron olvidar los momentos esos que había tenido con él y que tanto daño me habían hecho.


    Regresamos al hotel a las siete de la tarde y nos encontramos en el bar, frente a la recepción a Salma, con María, Jessi, Pepe y Luis.


    —El guía me tiene hasta los cojones, menos mal que se fue con Kara a la habitación. Espero que tengan mucho sexo y mañana le baje las energías —dijo Luis, quejándose en broma del trajín que habían tenido de visitas.


    —Ese tío no tiene piedad de nosotros —remató Jessi.


    —Mañana estamos pensando en irnos por nuestra cuenta los cinco —dijo Salma —Obvio que Kara, se irá a la excursión con ellos.


    —Mañana son los museos —dijo María, con cara de querer verlo relajada.


    —Pues nada, mañana dejáis a Said con Kara y el grupo, y ustedes perderos —dije, encendiéndome un cigarrillo y sentándome junto a ellos. 


    —Tened mucho cuidado —les advirtió Hans, tomando asiento también.


    —Que poco falta para volver a la realidad.


    —Pepe, pues organizamos otro viaje —le dijo María.


    —¿Pero tú te crees que soy el hijo del rey?


    —Casi que me vendiste eso cuando nos conocimos —bromeó.


    —Yo, por vender, vendo hasta este hotel si hace falta.


    —Ni que lo jures —dijo Salma, riendo como una niña pequeña.


    —Por cierto —dije mirando a María —, me encanta ese vestido.


    —Es comodísimo.


    —Se nota.


    La verdad es que era precioso: cuello redondo, mangas cortas y caído hasta los pies en tono azul marino. 


    Cenamos con los chicos en el restaurante bufé de al lado de la piscina y nos despedimos de ellos.


    Hans, se vino a mi habitación y Kara, se había llevado todo a la de Said.


    Estuvimos haciéndolo por lo menos dos horas, ahí había mucha pasión por ambos lados.


  




  

    Capítulo 13


    


    Amanecer entre sus brazos era como lo más grandioso de los despertares.


    Nos volvimos a perder entre las sábanas y luego, pidió que nos subieran el desayuno a la habitación. El mejor de los desayunos que nos pusieron en la terraza mientras contemplábamos esos primeros rayos del sol que lucían en El Cairo.


    Era mi penúltimo desayuno en Egipto, ya que al día siguiente regresaríamos a España y eso me tenía por los suelos, sabía que iba a echar mucho de menos a Hans y que no lo iba a volver a ver más.


    —No deberías pensar tanto.


    —Solo miraba la ciudad...


    —Estabas pensando.


    —Bueno sí, en el fondo voy a echar de menos las piedras y momias.


    —Seguro que no pensabas en eso, pero te digo ya, que seguro que también las echaras de menos —me hizo un guiño.


    —¿Cuál es el plan de hoy?


    —Nos iremos en cuanto desayunemos a ver el museo arqueológico, es visita obligada.


    —Vale.


    —Y cuanto antes vayamos, mejor. Luego visitaremos el museo de la civilización.


    —Vale.


    —¿Todo es, “vale”?


    —Hoy estoy triste —puse cara de puchero.


    —Lo sé —puso su mano en mi muslo y la apretó afectuosamente —. Verás que pasaremos un día muy bonito.


    —Vale.


    —Quieres dejar de decir, ¿vale? —preguntó sonriendo.


    —Vale.


    —Nada, nada —negó mientras mordisqueaba un trozo de bollo.


    Nos vestimos y bajamos. Nos esperaba un coche con los dos escoltas y nos montamos detrás.


    —¿Hoy no vamos en tu coche?, que raro.


    —Mejor que nos muevan y nos dejen en la entrada de los museos.


    —Vale.


    —¿Otra vez con los “vale”? —arqueó la ceja y se me escapó una risa.


    Entramos al museo y me pareció increíble todo lo que había, pero me sorprendió más lo que me dijo Hans. 


    —Ya se han llevado más de la mitad de las pertenencias que se han trasladado al nuevo museo que abrirá en noviembre, fecha en la que se cumplen noventa y nueve años de que el británico Howard Carter, descubriera la entrada a la tumba de Tutankamón.


    —Joder, al final va a ser cierto que voy a tener que volver para conocer ese museo —hice un carraspeó y a él, se le escapó una sonrisa.


    Me sorprendió mucho las pinturas, cosas funerarias y estatuas, pero si con algo aluciné fue con la sala de Tutankamón, con todos los tesoros que se habían encontrado en su tumba.


    Salí de allí sobre todo en shock al ver algunas momificaciones que allí se conservaban.


    Nos llevaron al otro museo que se veía nuevo y diferente, normal porque había sido inaugurado justo un año atrás. 


    Abajo en la parte inferior del museo estaba la sala de momias, faraones y reinas del nuevo imperio.


    La parte de arriba también era preciosa, ya que todo lucía nuevo con esas vitrinas que contenían los objetos más preciados. 


    De allí nos fuimos a comer a un barco donde quedamos con los chicos que se habían ido por su cuenta.


    Ni que decir tiene que al llegar nos dimos cuenta de que ya estaban, no por nada, solo porque Salma estaba haciendo un baile árabe en medio del comedor del barco.


    Hans esbozó una risilla y yo comencé a resoplar mientras me dirigía a la mesa con los chicos y ella, venía bailando tras de mí.


    —Estamos pensando en adoptarla —dijo Jessi, refiriéndose a Salma.


    —Os pagamos Kara y yo, hasta una pensión, pero claro, no la podéis devolver a los dos días, mínimo un año.


    —¿Me estás regalando? —preguntó en plan ofendida.


    —Casi, casi.


    Pasamos un almuerzo de lo más divertido y luego nos fuimos todos al hotel a ponernos los bañadores, irnos a la piscina y de paso tomar allí algún coctel.


    Fue entrar en la habitación y comenzó a desnudarme.


    —Hemos quedado.


    —Por diez minutos más que tardemos no pasará nada.


    —Para diez minutos no me mojo —solté, provocándole una sonrisilla de lo más bonita.


    Y terminamos haciéndolo como no podía ser de otra manera.


    Cuando llegamos a la piscina ya estaban Said y Kara, dándose un chapuzón.


    El borde estaba lleno de cocteles de los chicos, nosotros no tardamos en pedir que nos trajeran otro.


    Solo estábamos nuestro grupo, los cuatro chicos y las cinco chicas. 


    La que comenzó a darnos Salma con que ya faltaba menos para ver a su Marcos, no fue poca. Se pasó toda la tarde nombrando al susodicho.


    Allí mismo que nos quedamos a cenar y despedir entre copas esa última noche de viaje.


    Esa noche lo hicimos con una tristeza por mi parte, que se palpaba en el ambiente y es que saber que de nuevo me separaría de él, me desgarraba el alma.


    Por la mañana me desperté entre besos, esos que parecían curar y a la vez clavar como cuchillos, era todo muy agridulce.


    Nos trajeron el desayuno y luego bajamos a reunirnos con todos. Hans, también se montó en el autobús que nos llevaría al aeropuerto y no me soltó la mano en ningún momento.


    Pasaron con nosotras todos los controles y nos acompañaron hasta el embarque, ese en el que no nos despedimos, no dijimos ni una sola palabra, solo nos dimos un abrazo de esos que dolían mientras él, no dejaba de besarme la mejilla con mucha fuerza.


    Nos separamos deslizando nuestras manos y no quise mirar atrás, sabía que ahora sí, me separaba de él para siempre.


    Me pasé todo el vuelo llorando, con una tristeza tan grande que me impresionaba, ya que nunca la había sentido así.


    No sé si me había enamorado de él, solo sabía que era lo que más necesitaba en mi vida y lo que jamás iba a tener.


  




  

    Capítulo 14


    


    Llevábamos toda la semana trabajando después de nuestra vuelta y yo estaba que me subía por las paredes. Por sus mensajes, sabía que a las niñas les estaba ocurriendo igual. Y así llegamos al viernes, en el que quedábamos para picar algo.


    —Os juro por la sepultura del bicho de mi padre que no creí que pudiera echar tanto de menos aquello— Salma, cayó a plomo en la mesa.


    —Mira, mira, ni me lo nombres, tú no sabes lo que echo yo de menos a Said—añadió Kara.


    —No, si al final resultará que la niña se nos ha enamorado y todo en Egipto. Menos mal que no queríais ir, que a las dos se os pusieron las bragas chorreando en cuanto pusimos los pies en el barco.


    —Te vas a llevar la colleja del siglo porque se está sorteando y tienes la mayoría de los boletos. Lo dices como si tú pasaras de los tíos—Kara, estaba ya preparando la palma de su mano.


    —Pues claro que paso, no soy una enganchada como vosotras.


    —La madre que te echó a este mundo, qué lástima de dolores que pasó la pobrecita. ¿Se puede ser más jodida? Pero si nos fuimos allí para que le pasaras las puñeteras fotos por las narices a tu Marcos. 


    —Y bien que ha servido. Ese ya sabe que soy una mujer independiente que no lo necesita para nada y solo le faltará arrastrarse como un perrito faldero. Desde que he venido lo tengo comiendo en la palma de mi mano.


    —Ya será menos, que el Marcos, es mucho Marcos, y no creo que le guste arrastrarse delante de ninguna, ni siquiera de ti—le comenté.


    —Porque tú lo digas, Aitana, lo que pasa es que a ti te ha quedado un regusto amargo con lo de tu Hans y ahora te cuesta que yo vaya a vivir mi luna de miel con Marcos.


    —¿Una luna de miel? Ten cuidado, que tú eres capaz de divorciarte antes de casarte, ese no te conoce.


    —No, no, algo me va conociendo ya. Y lo tengo encoñado, que lo sepáis.


    —¿Seguro? Mira que necesitamos pruebas—también Kara tenía ganas de guasa.


    —Aquí las tenéis, de anoche, nos fuimos de marcha. Eso para que dudéis de mis palabras, envidiosillas—nos enseñó una foto y levantó el dedo para decirle al camarero que nos trajera unas cervezas fresquitas. Estábamos secas y algo nos decía que ella nos tendría allí un buen rato.


    —¿Te fuiste de marcha anoche? ¿Teniendo que trabajar hoy?


    —Por supuesto, que para eso era “juernes”, también tengo dos ampollas en los pies para demostrarlo, puñeteras sandalias de tiras…


    —Para eso ya descubrimos el remedio en el barco…


    —¿Tirarnos al agua? Algo refresca, pero no sé si vale para las ampollas. Por cierto, qué buena rima tiene lo de ampollas…


    —Me refería al Compeed, oye, ¿a ti no te quitó anoche el calentón el Marcos?


    —No, ni mijita, ese va a pasar ahora las de Caín para tocarme un pelo. Solo hubo morreo a lo grande y, cuando creía que iba a mojar, lo dejé allí con el calentón. A tomar por saco.


    —Mira ella qué digna, pero si tienes unas ganas de subirte a su mástil que no las puedes remediar.


    —No, no, que yo de barcos ya he quedado harta—rio con ganas.


    —Y de piedras también he quedado yo hasta donde te dije y eso que Said, explicaba las cosas tan bien que daba gloria oírlo—suspiró Kara.


    —A ti lo que te daba gloria era que te hiciera otras cosas, a nosotras no nos vas a engañar.


    —También, que faltita me hacía y él, me quitó todas las telarañas.


    —Y a mí, Hans, lástima que luego se volviera un capullo—pensé en alto.


    —Bueno, al menos consuélate pensando en que te dio lo tuyo y lo de tu prima…


    —Sí, Salma, pero luego me quiso atar en corto y no hay tío que me haga a mí eso porque no me sale de las narices, así de sencillo.


    —Ya lo sé, guapita de cara, menuda eres tú, ese no te conoce.


    —Vamos, que solo le faltó comprarme una correa y dejarme atada a la pata de la cama.


    —Esa sería una buena altura para…


    —¡Te la ganaste, Salma! —le soltó Kara una colleja a mano abierta.


    —Muy bien, se la iba a dar yo, pero ya te has adelantado, eso te ha pasado por lista, Salma.


    —Joder, que estoy estudiando, a mí no me podéis dar esas collejas en la cabeza. Anda que no sois brutas ni nada—se quejaba mientras se tocaba el coco.


    —¿Qué estás estudiando tú, analfaburra? Si el día que te dieron la plaza dijiste que no cogías un libro más en tu puñetera vida.


    —Estoy estudiando cómo terminar de volver loco del todo al Marcos. Por la gloria de mi difunto padre, el bicho, que se va a creer que le han hecho un amarre de esos que hacen las brujas.


    —Mira que estás empeñadita en el Marcos, debe tener unos encantos que…


    —Ni encantos, ni nada. Un trípode es lo que tiene en medio de las piernas que no es normal. O lo mismo es una anaconda, yo qué sé. Igual sale un día en la portada de la revista esa tan rara, la de los paisajes. Ay, joder, que lo tengo en la punta de la lengua—la sacó y nos tiramos al suelo de la risa—¿Qué os pasa? Anormales, que no entendéis de nada, ¿de qué os reís?


    —De la punta de tu lengua, que la tienes despellejada. ¿Dónde se supone que la has metido, hija?


    —Donde me dé la real gana, así de sencillo. ¿Qué coño pasa?


    —Nada, nada, que esa parte no la hemos mencionado, preferimos no saber cómo la tienes—las dos pataleábamos en el suelo de la risa.


    —Mira que sois ingratas y envidiosas, os estoy diciendo que solo fue un morreo. Y sí, la lengua me la ha dejado fina, filipina, ¿y qué? 


    —Nada, nada.


    —Eso, me citáis aquí, os reís de mí y me pegáis, así no vais a ir al cielo el día que la palméis.


    —¿Y quién quiere ir al cielo pudiendo ir al infierno y que nos coja el del rabo? —le preguntó Kara, que estaba deseando seguir escuchándola.


    —Madre mía, vais a tener que poner una hucha para contratar un gigoló. Venís descocadas perdidas. O también le puedo decir al Marcos que os traiga un par de colegas, él tiene un montón.


    —¿Colegas suyos? No, guapa, déjalo—me adelanté a decir.


    —¿Qué pasa? A ver si os creéis que el Marcos tiene algo contagioso, no te jode. Qué finas me han salido las dos desde que ligaron en Egipto, vaya por Dios.


    El camarero, que lo estaba escuchando todo, ya no pudo aguantar más y estalló en carcajadas. Después de aquel viaje que tanto nos había marcado, en ese lugar del mundo en que se respiraba la magia, yo me había quedado pillada por el recuerdo de Hans, Su comportamiento seguía siendo para mí todo un misterio, un misterio que me desvelaba por las noches y que me inquietaba por las mañanas. Por más que trataba de apartarlo de mi mente, me resultaba totalmente imposible. 


  




  

    Capítulo 15


    


    Sí, lo estaba haciendo. Podía parecer una locura total y, pese a ello, yo no me lo había pensado.


    El no saber la razón de que Hans actuara de ese modo me estaba matando y no me lo pensé. Habían pasado tres meses desde nuestra vuelta, tres puñeteros meses con tal cantidad de interrogantes, que me hicieron rascarme el bolsillo y coger de nuevo el pescante rumbo a Egipto.


    Si por algo me había hecho profesora era por las vacaciones de verano, que para eso teníamos más que nadie y aquellos ocho días serían escandalosamente buenos. Estaba dispuesta a poner las cartas encima de la mesa y no tenía nada que perder.


    Solo había dos motivos: que Hans hubiese actuado así porque yo lo valía y se hubiera muerto de celos, o que fuera un capullo integral y me tuviera que desenamorar por la vía de la urgencia. Lo que no podía no soportar, lo que llevaba peor que fatal, era no conocer la verdad y eso, se había acabado.


    En esas vacaciones yo quería aprovechar bien el tiempo con él. Algo me decía que todo aquello debía tener una explicación y que terminaríamos dándonos un buen lote de perdices, así que puse toda mi alegría y emoción en ellas.


    Al subirme al avión tuve una serie de sentimientos contradictorios, ya que por un lado me emocionaba y por otro, me recordaba demasiado ese otro viaje que hice con las chicas y del que tan buenos recuerdos conservaba, sobre todo, porque también conocí en él a Pepe y a María, así como a Luis y a Jessi, con los que tan buenas migas hicimos.


    Una chica se sentó a mi lado y comenzó a contarme que ella iba a allí a conocer a un chino del que se había enamorado por Internet. Por la gloria de mi abuelo que tuve que aguantar la risa; una española y un chino que se enamoran por Internet y quedan en Egipto. Parecía el comienzo de un chiste. La chica se llamaba Lucía y yo también le solté mi rollo.


    —¿Y él no tiene ni idea de que vas a ir? Jo, menuda sorpresa le vas a dar, Aitana, lo dejarás con las patas colgando.


    —O me quedaré yo, nunca se sabe, eso ya te lo diré.


    —Ay, mi madre, que no. ¿A ti qué te dice tu corazón? Escúchalo y ya está.


    —Me dice que me he vuelto a gastar otro pastón y que como me salga mal me voy a cagar porque me he ventilado la paga extra, eso es lo que me dice.


    —Eres muy graciosa, contigo no nos va a faltar cachondeo.


    —¿Graciosa yo? Entonces tenías tú que conocer a mi compañera Salma, esa sí que la lio parda en el anterior viaje, es el alma de la fiesta. Con decirte que hasta se tiró por la borda, ya con eso te haces una idea.


    —Qué cachonda la tía. Oye, ¿tú haces el recorrido completo?


    —No, lo mío es la bomba, yo lo que he cogido ha sido el crucero de ida y vuelta.


    —¿Cómo? No lo entiendo, pero es que así te perderás muchas cosas.


    —Ya, lo del Cairo y eso, dices. Mira, yo es que ya de pirámides y de todo lo demás he quedado hasta la punta del moño. Como verás, no soy mucho de piedras ni de historia.


    —Lo voy viendo. A ti la única historia que te interesa es la de tu Hans. Pues nada, que te tiene que aprovechar, bonita. Seguro que sí.


    —Por eso me he cogido los cuatro días de crucero de ida y luego los cuatro de vuelta. Una paranoia, ya lo sé…


    —No, mujer, una paranoia, no. Tú vas a lo que vas, pues muy bien que haces. 


    —Te refieres a darme el lote, ¿no? Ay, si solo fuera eso. Hans, es que me ha tocado la patata y me tiene que no me centro.


    —Total, que este gasto ha sido como una inversión, en vez de pillarte a un psicólogo y hacer terapia, lo vas a coger por banda y que te diga qué puñetas le pasa.


    —Lo has entendido perfectamente, guapa.


    —Muy bien que haces. Ahora, te digo una cosa: el tío lo va a flipar. Ya veremos si no vivimos hasta una pedida de mano en el barco, porque lo vas a dejar que no sabrá reaccionar. 


    —Eso es lo que quiero, que se entere de cómo somos las españolas.


    —“La española cuando besa, es que besa de verdad…”—comenzó a cantar y yo la seguí. Enseguida se nos unieron un montón de chicas por detrás. Ya la estábamos liando.


  




  

    Capítulo 16


    


    El corazón se me iba a salir por la boca cuando por fin subí al barco. El asfixiante calor y los nervios hicieron mella en mí, tanto, que Lucía no tardó en cogerme por el brazo. Con su chino había quedado días después en El Cairo y esos días los pensaba vivir a tope en plan soltera.


    —¿Estás bien? ¿De veras estás bien? —me preguntó cuando me dejó en la puerta de mi camarote.


    —Sí, no me hagas caso, solo un poco alterada.


    —Pues nada, suelta las maletas y vete a buscarlo. Luego te veo en la piscina, ¿vale?


    —Venga, vale.


    Antes que nada, quería estar presentable. Existía la posibilidad de que nada más vernos nos enredáramos y no quería oler a choto, así que me duché y me puse un precioso vestido blanco ibicenco, con toda la parte superior de crochet y la inferior de vuelo, una virguería.


    De nuevo creí que tendría que visitar a un cardiólogo cuando toqué la puerta de su camarote.


    —Hans, ¿estás ahí? — puse la más dulce de mis voces. Era mi momento, el de triunfar como Los Chichos.


    La sonrisa esa tonta que llevaba de oreja a oreja se me heló de momento cuando en lugar de él, me abrió la puerta una chica, una preciosa muñequita en versión rubia y con los ojos claros a la que yo hubiera fundido como las campanas. Para colmo, era muy jovencita, una auténtica monería.


    —¿Estás buscando a Hans? ¿Quién eres? — preguntó.


    La escena no tenía desperdicio, porque ella solo llevaba puesta una camiseta de él, que le caía por debajo de las braguita y punto. El hecho de que además estuviera descalza y con el pelo como una leona me indicó que estaba instalada allí. Blanco y en vasija. Yo no me tenía por la más lista del mundo, y es que había poco que pensar al respecto.


    —No, déjalo, creo que simplemente me he confundido, perdona.


    —¿Estás bien? Te noto un poco pálida. Si quieres puedo darte un vaso de agua.


    ¿Un vaso de agua? Uno de arsénico le hubiera dado yo a ese. Tanto como parecía quererme y resultaba que le había faltado tiempo para liarse con una niña.


    Escuché su asquerosa voz de fondo y no quise darle la satisfacción de saber que lo había pillado con el carrito de los helados. Estúpido, indecente… Aunque para estúpida yo, que me había gastado el dinerito de mi verano en ir a comprobar de primera mano lo bien que se lo pasaba en mi ausencia.


    Llegué a mi camarote y me tumbé en la cama. Lloraba a moco tendido cuando llamaron a la puerta.


    —¡No quiero nada, déjenme! —No había pedido nada y lo único que deseaba era que me dejaran en paz.


    —Soy yo, Lucía, ábreme…


    Le abrí porque necesitaba hablar con alguien y la chiquilla me dio un abrazo, sin más.


    —¿Te ha roto el corazón? ¿Qué te ha dicho? Es que te he visto entrar y te he llamado, pero no me escuchabas.


    —Nada, no me ha roto nada, solo me lo ha puesto como una piedra de duro.


    —Menos mal que eres una chica y que te refieres al corazón, tontona, porque si fueras un tío…


    —No me hagas reír, anda, que resulta que tiene instalada a una muñeca en su camarote. 


    —Ya. Y me temo que no se trata de una hinchable, ¿no?


    —Qué va, guapa. Es una de carne y hueso, aunque quiero pensar que las tetas las tiene de plástico. Tan bien puestas no pueden venir de serie.


    —Mira quién lo dice. Chiquilla, si tú lo tienes todo muy buen puesto…


    —Oye, que tú me estás mirando mucho, a ver si te crees que tengo cara de china y te vas a emocionar, que yo de mandarín no conozco más que la fruta.


    —Que no, que a mí me van los tíos. Oye, tú lo que tienes que hacer es aprovechar el viaje, ya que estás aquí y que te has gastado la pasta. Ahora mismo nos vamos para la piscina a tomar el solecito.


    —¿El solecito? ¿Tú has visto la que está cayendo? Con mi suerte pillaré una insolación de muerte, paso.


    —Ah, muy bien. Entonces resulta que has venido a Egipto a pasarte un puñado de días metida en el camarote de un barco que, perdona que te diga, no tiene precisamente el lujo de El Titanic.


    —Ay, calla, si es que no sé lo que quiero.


    —Eso es porque has sufrido un momento de enajenación mental transitoria por culpa del memo ese.


    —Vaya, en palabras sencillas, que me ha trastornado y me voy a quedar como un cencerro.


    —No, mujer, tampoco llegará la sangre al río.


    —Eso espero, aunque lo mismo la de Hans sí que llega, tengo unas ganas de darle un puñetazo en la nariz y…


    —Eh, violencia cero, que estamos de vacaciones. Y déjame decirte que ese vestido es una chulada, me lo pienso poner uno de los días.


    —Claro que sí, mujer, para lo que me va a servir…


    —Déjate de tontunas, que hay más peces en el mar y también en el río, en el Nilo. Venga, a ponerte el bikini que ya mismo estamos en la piscina.


    Tenía razón Lucía, ¿qué iba a hacer allí en el camarote a oscuras? Ni que yo fuera la prima hermana de Drácula, de eso nada. Me puse el bikini y mi vestidito encima, que iba yo divina de la muerte.


    A modo de apoyo, Lucía me cogió por el brazo y para cubierta que nos fuimos, a pedirnos un buen par de cócteles y a darnos unos buenos chapuzones.


    Me pasó como en las películas, que salí yo de debajo del agua, con toda mi melena chorreante hacia atrás y lo vi allí. 


    —¿Aitana? —Su cara era para alucinar.


    —No, te equivocas, yo no soy Aitana—le contesté más chula que un ocho cuando me ofreció su mano para sacarme del agua.


    —¿Qué dices, Aitana? ¿Cómo es que no me has contado que venías? ¿Y por qué no me has buscado? Cielos, estoy tan emocionado…


    —Mira, Hans, emociones cero. Yo he venido a este barco porque me apetecía desconectar unos días. Por lo demás, tú no me interesas lo más mínimo. Te digo más, que me acuerdo de tu nombre lo justo, porque desde que llegué a España, ni un pensamiento más he vuelto a tener para ti. Y ahora, si me dejas, me voy, que aquel chico me está esperando.


    Lo dejé con la palabra en la boca y lo más divertido fue que me acerqué a un chico, al que no conocía de nada, y me puse a darle palique mientras él miraba asombrado. Ese iba a tragar quina, como Aitana que me llamaba que la iba a tragar.


    El chico no podía estar más contento y yo le seguía el rollo que daba gusto.


  




  

    Capítulo 17


    


    El chaval se llamaba Javier y pensaba que le había tocado la lotería. Era muy mono y simpático, sin embargo, y para mi desgracia, los ojos se me iban detrás de Hans en el comedor.


    Yo estaba estrenando otro vestido que era una cucada. Joder, si me había dejado una pasta en hacerme con un montón de modelos preciosos que lucir en aquellos días. Lucía también estaba muy guapa y se sentó con nosotros.


    —Vaya tela…— escuché decir a un chico cuando la misteriosa rubia acompañante de Hans, hizo su entrada triunfal en el salón.


    —No se le torciera un pie con esos taconazos—solté, echándole una mirada a aquellas piernas kilométricas en las que no se descubría nada de tela hasta poco más abajo de su cintura, ya que llevaba una falda que más que eso era un cinturón ancho.


    —Te cambio el sitio—me ofreció Lucía, entendiendo que quedaría frente a mí y, por ende, la comida me caería como una bomba en el estómago.


    Javier no paraba de darme conversación y el chaval no se había visto en otra en su vida porque una vez metidos en harina, me resultaba muy soso, no obstante, yo reía a carcajadas con todo lo que decía, solo para darle en las narices a Hans.


    Lucía me miraba y me hacía el gesto de que me faltaba un tornillo. Mi gesto más repetido, sin embargo, era el de indicarle al camarero que me sirviera más vino blanco, porque necesitaba un poco de alcohol para poder digerir la situación.


    Después de la cena pasamos de nuevo a la terraza. La noche no podía estar más increíble y la música no paraba de sonar. Javier se pegó a mí, como una lapa y ahí fue cuando me di cuenta de que se estaba emocionando más de la cuenta, puesto que de su bragueta sobresalía algo y el móvil no creía yo que lo tuviera metido dentro del bóxer.


    —Este quiere cama contigo y es muy mono, yo de ti no me lo pensaría—me decía Lucía, cuando él iba a por una copa.


    —Como soso es un poco soso, pero un buen polvo sí que tiene. Lo mismo se escuchan esta noche mis gritos en todo el barco y puede que haya uno que pegue un gatillazo con su rubia, cómo me gustaría—ese pensamiento me volvió loca.


    Mientras, ese uno, Hans, no paraba de mirarme en la distancia, por mucho que tuviese que estar pendiente del resto de la gente. Su rubia también iba y venía, acercándose a él y ofreciéndole la mejor de las sonrisas, si bien no paraban de invitarla a bailar y él, parecía encantado de lucir ese trofeo que todos deseaban y al que yo también deseaba, pero que la partiera un rayo.


    Aproveché para ir hacia el baño y entonces me cogió por el brazo, ya en el pasillo.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —le dije con toda la antipatía del mundo.


    —No entiendo lo que te pasa, ese tío no es tu tipo, Aitana, a mí no puedes engañarme.


    —Me cago en todo lo que se menea, ¿todavía tendrás el descaro de decirme quién es y quién no es mi tipo? Te juro que no puedes tener más cara, yo es que lo flipo.


    —Te conozco muy bien y no lo es, digas tú lo que digas, a mí no me puedes engañar. Yo sí que te conozco, te llevo muy dentro, Aitana, no lo olvides…


    —¿Me llevas muy dentro? Y tanto que será dentro porque por fuera a quien llevas es a la rubia—ya se lo había soltado, a tomar por donde amargan los pepinos.


    —¿Qué rubia? Ay, Dios, ¿te refieres a mi hermana Istar?


    —¿A tu hermana? ¿Ese monumento rubio es tu hermana? Joder, yo es que fui a buscarte a tu camarote y ella me abrió la mar de fresquita…


    —La leche, ¿qué me estás contando? Ya sabía yo que no podía ser casualidad que estuvieras aquí.


    —Tranquilito y no cantes victoria tan pronto que tú, todavía tienes muchas cosas que explicarme.


    —Cómo eres, madre mía… ¿Es posible que te fueras a quedar tan campante? 


    —¿Qué quieres? ¿Qué habrías pensado tú, si te pasa al contrario? Vaya, que te abra la puerta de mi camarote un tío solo con un taparrabos, ¿cómo lo verías?


    —¿Cómo quieres que lo vea? Si ese tipo solo está bailando contigo y ya me dan ganas de tirarlo por la borda—me soltó un beso que me dejó loca.


    No era el lugar más romántico del mundo, ni falta que hacía. En medio de aquel pasillo sus labios y los míos comenzaron a envolverse mientras la frecuencia de los latidos de nuestro corazón se acompasaba.


    Algunos pasajeros que iban en dirección a la terraza nos dirigían una sonrisita socarrona y entonces nos besábamos más todavía. Las mismas ganas que yo llevé hasta allí fue las que encontré en él. Tenía muchas cosas que explicarme, pese a lo cual, nuestros labios hablaban de pasión y ninguno de los dos estábamos dispuestos a hacerlos callar.


  




  

    Capítulo 18


    


    —Te vas a perder la primera excursión de mañana, porque no pierdo dejarte dormir en toda la noche—me aseguró unas horas después, cuando entré en su camarote como habíamos quedado.


    —Como que a mí me importan mucho esas piedras. Además, que, para duro como una piedra, lo que tienes tú aquí—le indiqué mientras echaba mano a su bragueta y me atraía hacia él, con tremenda excitación en los ojos.


    Obvio que la rubia ya no estaba allí. Su hermano le había comentado la situación y le había buscado otro camarote, de menos lujo, pero en el que ella también encontraría privacidad, así que todos encantados.


    Mi vestido no tardó en pasar a formar parte del pasado, cayendo al suelo, mientras sus fuertes manos me empujaron encima de la cama, en la que caí con ojos libidinosos que mostraban un deseo que yo ni quería, ni tenía por qué esconder.


    Noté que debía soltar lentamente el aire de sus pulmones para hacerse con la situación, sus ganas se habían contenido durante mucho tiempo y era hora de que salieran a flote, que para eso estábamos en un barco.


    Su cara hundida en mis senos, pues yo no llevaba sujetador, y sus manos tirando de mi tanga… Me iba empapando por momentos y jadeé al contacto de su lengua con mis senos, que también se endurecieron hasta parecer convertirse en mármol.


    Mi piel se estremecía mientras que mis dedos trataban de vencer el temblor para atinar a desabrochar la hilera de botones de su camisa, la cual cubría un torso que yo estaba nerviosa por volver a ver.


    Uno a uno, sus músculos dibujados en él, hicieron que también se me dibujara de nuevo esa sonrisa que tanto le ponía, pues su significado no era otro que el deseo irrefrenable de parar el tiempo con él, durante una noche en la que no dudé que daríamos rienda suelta a nuestros más bajos instintos.


    Cuando el festín de su lengua con mis senos me tenía al borde del orgasmo, sus manos siguieron amansando el resto de mi cuerpo, palmo a palmo, como si quisieran comprobar que todo seguía igual, que aquellas carnes tan prietas que conformaban mi anatomía hubieran estado esperándolo desde el mismo día que me marché.


    —¿Has estado con algún otro? Dime por favor si has estado con otro—se detuvo para preguntarme.


    —¿A qué viene esa pregunta? Has visto que no he dudado en dejar a ese chaval para venirme contigo, no empieces con tus absurdos celos.


    —No me refería aquí, sino en España. Y no son absurdos celos, solo es que yo no he podido estar con nadie más porque te llevo muy dentro, Aitana, demasiado dentro. Cuando hoy te he visto aparecer…


    No hizo falta que dijera nada más, su lengua bajó hasta mi sexo que ardía para él, como lo hacía el resto de mi cuerpo. Parecía que tuviera fiebre y más, al contacto con esa lengua que me hacía vibrar como ninguna otra.


    Sus manos cogiendo fuertemente mi cintura mientras sus jadeos y los míos se hacían uno solo. Su hacha de guerra afilada, saliente de un bóxer del que también se deshizo en un periquete y mi mirada suplicante… Lo necesitaba dentro de mí y él hizo realidad esa necesidad.


    Mis ojos se voltearon en el momento en que lo sentí entrar tanto, que pensé que había llegado a lo más hondo de mis entrañas. Mis brazos se cogieron a los suyos, que me cubrían y me hacían suya de la misma manera que su miembro.


    Sus ojos me miraban con ese deseo que se escapaba igualmente por cada uno de los poros de su piel y, sin embargo, también indicaban un sentimiento que bien podría llamarse amor.


    Ambos nos sosteníamos la mirada mientras él, me proporcionaba un placer que me llevaba a lo más alto, por lo que enseguida me corrí no pudiendo parar de repetir su nombre.


    —Es la mejor de las melodías, la mejor… Si supieras cuántas noches he soñado que te pasabas repitiendo mi nombre…


    Detectaba verdad en sus palabras y eso hacía que me humedeciera mucho más todavía. Lo que estaba pasando entre nosotros era algo muy fuerte, fortísimo, que traspasaba las paredes de aquel camarote y nos llevaba a un universo donde el placer lo era todo.


    Puedo prometer que con su miembro dentro encadené un orgasmo con otro, sin apenas tiempo de diferencia. Mis piernas temblaban mientras que mis pies se arqueaban por el impresionante placer que me estaba proporcionando. Mis uñas hacían de las suyas en sus brazos, dejando unas huellas que serían imborrables durante unos días.


    Pese a todo, la mayor huella no nos la estábamos dejando el uno al otro en la piel, sino en el alma. Nuestras almas se confundían en la penumbra de aquel camarote en que todo olía a pasión y en el que únicamente la Luna era muda testigo de lo que nuestros cuerpos se decían.


    Cuando me hube corrido de nuevo para él, siguió besándome y entonces mis piernas subieron hacia sus hombros, quedando más expuesta a él, dejando que me llevara a donde quisiera, pues ese era el mismo lugar al que yo quería ir.


    Las olas mecían el barco mientras que otras olas, húmedas en mi interior, mecían un amor que parecía forjarse a fuego en una noche en la que no solo se reencontraron nuestros cuerpos, sino también nuestros corazones.


    Lejos de casa, sola con él, en medio de un lugar en el que todo era misterio, también me resultó misteriosa su mirada; una mirada que no parecía hablarme solo de presente, sino también de futuro.


    La felicidad me envolvía en una madrugada que resultó tan mágica, como ese rinconcito del mundo en el que meses atrás había descubierto la felicidad. Y felicidad era lo que estaba recibiendo a raudales en una velada única en la que los besos marcaban el compás del baile de nuestros cuerpos.


  




  

    Capítulo 19


    


    Me incorporé con la sensación de que no había dormido nada y, sin embargo, vi que eran las doce de la mañana. Hans no estaba a mi lado, pero sí una nota en la que me decía que lo avisara tan pronto como volviera al mundo de los mortales.


    Cogí el teléfono y marqué su número.


    —Así que ya te has escapado, si no querías nada conmigo me lo podrías haber dicho. Ya sabes que tengo otros pretendientes a bordo—lo piqué un poquito.


    —No me busques que ese chico puede acabar saltando por la borda una noche de estas y no precisamente por deseo propio.


    —Me pone que me digas esas cosas, mejor te callas o tendrás que venir a hacerme un favor.


    —Mmm… No me tientes. ¿Tienes ganas de desayunar?


    —¿Tú qué crees?, me tienes a pan y agua.


    —Yo solo creo que deberías esperar ahí, calladita, no la líes.


    Colgué el teléfono con muchas ganas de dejarme sorprender. Hans era un hombre de recursos y era seguro que yo fliparía con cualquier idea que tuviese.


    Llamaron a la puerta y enseguida di permiso para que pasaran.


    —Ignoraba que hubiese camareros tan guapos en este barco. De haberlo sabido antes, no me habría liado con el director—le solté en cuanto lo vi avanzar hacia mí, tan guapísimo como venía, y con esa enorme bandeja repleta de todo.


    —El director puede parecer un cretino y, pese a ello, también tiene su encanto, ¿no opinas igual?


    —No sé yo qué decirte, igual depende un poco de lo que haya en esa bandeja, ¿qué es?


    —Cualquiera diría que llevas un mes sin comer.


    —Es que, a mí, darle al tema me da hambre. Y como me has tenido toda la noche ahí enganchada, pues eso…


    —Sí, más malo yo… He visto cómo sufrías y no he parado.


    —Eso, y mira que yo he chillado, que por falta de gritos no habrá quedado.


    —Eso te lo confirmo, en cualquier momento hasta el capitán mandará parar las máquinas, pensando que nos asaltan o algo.


    —Yo sí que te voy a asaltar a ti, no hables tanto y ven—lo besé, rodeándolo con mis brazos.


    —Primero come, tengo planes suculentos para ti en estos días y no quiero que te quejes de que te tengo muerta de hambre.


    —No podrías, aunque quisieras, ya salió el machito. Si tengo hambre, yo misma me busco mi comida—le saqué la lengua.


    —No soy el machista que piensas. Sé que tengo muchas cosas que explicarte y, aun así, te ruego que me des algo de tiempo. Eso sí, te lo prometo, llegado el momento te daré las explicaciones, todas las que necesites.


    —Lo que yo me merezco. Y ahora, ¿a ver qué me has traído? —Destapé la bandeja y los ojos me hicieron chiribitas.


    —¿Te gusta? Veo en tus ojos que sí y eso me pone contento.


    —¿No me va a gustar? Y luego dirás que no tienes enchufe. Madre mía, me voy a poner como el Quico, qué pechá.


    —¿Quién es “el Quico”?


    —Yo qué sé, es una frase hecha, ¿vosotros no tenéis frases hechas? —le pregunté mientras comenzaba a mordisquear una de las tostadas.


    —Espera, que le pongo algo, está seca, mujer…


    —Igual que yo, trae el zumito de naranja—eché mano al vaso y me lo tomé de un trago.


    A nadie le amarga un dulce y a mí, me encantaba dejarme mimar por él. Cuando quería, era un total encanto.


    —¿Te apetece ir a la piscina ahora cuando termines? El día invita a ello.


    —¿Invita? Con el calor que tenéis aquí más que a bañarse en ella invita a bebérsela. Madre mía, y la gente se queja de que hace calor en Cádiz.


    —Cádiz debe ser precioso, muchos turistas hablan de ese sitio—cerró los ojos, como si pudiera verlo.


    —Sí que lo es y tiene muchos lugares que te encantarían. Yo a ti te veo en la Plaza de las Flores comiendo pescaíto frito, Hans.


    —¿Pescaíto frito? 


    —Claro que sí, eso es lo mejor del mundo. Aquí tenéis comidas ricas, sin embargo, el pescaíto frito le dice “échate pá allá” a cualquier cosa, eso resucita a un muerto, hombre.


    —Eres muy graciosa, eso me gusta tanto de ti…


    —Ya, ¿y mis tetas no te gustan? A ver si te crees que yo soy Lina Morgan, que en paz descanse.


    —¿Quién es Lina Morgan? —se interesó.


    —¿Tampoco sabes quién es Lina Morgan? Una mujer que era lo más gracioso que ha parido madre. Hijo, tú no sabes nada, estás en el mundo porque tiene que haber de todo—le decía, mientras seguía comiendo a dos carrillos.


    Ese día no me bajaba del barco ni Dios, que para eso estaba allí cuidada como una reina. Me lo pasaría zampando, dándome chapuzones y bebiendo, que para eso estaba de vacaciones.


    Ya en la piscina, cómodamente instalada, Hans me presentó a su hermana Istar, que también se había quedado allí.


    —¿A ti tampoco te gustan mucho las piedras? —le pregunté cuando nos quedamos a solas.


    —Sí, sí, lo que pasa es que yo he embarcado muchas veces y me lo conozco todo de memoria. Aunque también te digo que aquí hay cada monumento que no tiene nada que envidiarle a los de abajo—rio cuando pasó un chico que debía tener una reacción alérgica o algo, porque vaya si tenía el cuerpo hinchado.


    —Sí, sí que los hay.


    —Así que tú creías que yo era un ligue de mi hermano…


    —Chica, te vi abrir la puerta del camarote tan fresquita que me llevaron los demonios.


    —Me imagino. De todos modos, te diré un secreto: él, está enamorado de ti. Lo conozco y te digo yo que lo tienes en el bote.


    —¿Sí? Pues mira que a veces tiene una manera muy particular de demostrarlo.


    —Ya y, aun así, suele ser para comérselo.


    —Sí, solo que a veces para comérselo y cagarlo en la gran puñeta, bonita—le solté y se atragantó y todo con su bebida, que echó hasta por los ojos.


  




  

    Capítulo 20


    


    El tercer día sí que me apresuraba para vestirme y bajar al templo de Kom Ombo, cuando me llevé una sorpresa.


    —No me digas que vas a venir conmigo, me quedo loca, eso sí que no lo esperaba.


    —Ya sabes que no suelo hacerlo, sin embargo, hoy será una excepción.


    —Tanta amabilidad me escama. ¿Tú no querrás nada conmigo? —solté.


    —A lo mejor sí que lo quiero. Y no cualquier cosa, sino algo bonito, muy bonito y duradero.


    —Estás majara, a mí, no se te ocurra amenazarme.


    Me lo comía con aquella camisa de lino blanca, con las mangas remangadas, y la bermuda en color natural. Esas prendas resaltaban el color de su piel y hacían juego con mi vestido, que en ese caso volvía a ser blanco, pero largo y más pegadito que el otro, con una hilera de botones que lo recorrían en zigzag de arriba abajo y que me hacía un tipo de infarto. También llevaba unas cuñas amarillas, con el bolso a juego, de los cuales pendían unos graciosos flequitos. Me habían costado una pasta, pero me iban a quedar genial para las muchas fotos que me haría y subiría a las redes para que las vieran mis niñas.


    —Estás increíble, nos vas a eclipsar a todas, qué bien te sienta a ti Egipto, Aitana—me dijo Lucía.


    A la pobre la tenía un tanto abandonada desde que estaba con Hans, algo que no parecía importarle en absoluto, ya que los pretendientes revoloteaban a su alrededor, acudiendo como las moscas a la miel.


    A pesar de que todos lo conocían y reclamaban su presencia, Hans no tenía ojos más que para mí durante toda la visita.


    —¿Sabes que el dios al que se le rinde culto en este tiempo es Sobek, cuyo cuerpo era humano y tenía cabeza de cocodrilo? —me preguntó mientras me cogía por la cintura y yo aprovechaba para tirarnos un selfi.


    —Qué tío más raro. Ese llega a vivir en Cádiz y lo sacan en los carnavales todos los años.


    —A ti te gusta mucho Cádiz, ¿no?


    —Hombre, a mí, “La tacita de plata” que no me la toquen, hasta ahí podía llegar la broma. ¿Tú sabes que la llaman “Cadizfornia”? Es que Cádiz es mucho Cádiz.


    —¿Como California? Qué curioso.


    —Claro que sí, allí en verano la gente se apiña que da gusto, no cabe un alfiler. No tenemos tantos templos como aquí, pero chiringuitos y ganas de cachondeo, eso ni te cuento.


    —Debe ser alucinante y no me extraña, si allí hacen cosas tan bonitas como tú.


    —Tú estás muy cobero y no me extraña, partiendo de la base de que tienes el ciento y la madre de cosas que explicarme.


    —Llegado el momento me someterás al tercer grado, lo estoy temiendo.


    —Y a la prueba del polígrafo. Y como me digas una mentira, cojo una pistola de esas y te fundo, te doy una descarga eléctrica.


    —Sí que tienes carácter, bonita, sí que lo tienes.


    —“No la hagas, no la temas”, eso decimos en mi tierra y es una verdad como un puño.


    —Ven, anda, que te voy a contar yo un montón de verdades sobre este sitio.


    Me cogió de la mano y comenzó a hablarme de su historia, de su arquitectura, mostrándome hasta el más mínimo detalle. Yo no podía embelesarme más al escucharlo, se notaba que sabía mucho al respecto y, además, le apasionaba su tierra. Era lógico, Egipto es un lugar que enamora al forastero, no digamos ya a los que viven allí.


    —Al final, hasta lograrás que me guste lo de las piedras y las momias, manda narices…—le confesé porque, cuantas más cosas me contaba, más me dejaba llevar y más quería saber.


    Por supuesto que Said, que no estaba en ese crucero porque tenía unos días de vacaciones, era un gran quía y en su momento nos había enseñado todo al detalle. Pero, entre que no era Hans y que yo mucha atención tampoco es que le hubiese prestado, pues salí de allí sabiendo menos que cuando llegué.


    Sin embargo, con Hans era distinto. Cada vez que abría la boca era como si su pasión se reflejara en aquellos pedacitos de historia que nuestros ojos tenían la posibilidad de contemplar. Ir por allí con él de la mano me superaba y debía ser lo más parecido a la felicidad que existiera.


    Cuando volvimos al barco ya veía Egipto con otros ojos y también lo veía igual a él. Desde que había llegado, todo había sido entre nosotros tan mágico como lo era aquella maravillosa tierra que me acogía por segunda vez y que yo temía tener que abandonar días después.


    Las reacciones de las chicas a mis fotos no podían ser más divertidas. Tuve que decirle a Salma, que se cortara porque hasta a mí me ruborizaban las barbaridades que esa loquilla podía soltar por la boca en las redes.


    No es que era fuera lo mismo, pero también estábamos creando un grupito simpático con Istar y con Lucía, que por Dios que no sabía qué parte se llevaría sin sobar para su encuentro con el chino, porque esa se estaba poniendo las botas en el barco. Hacía muy bien, porque si algo estaba yo sacando en conclusión en aquellos días es que solo se vive una vez. Y yo estaba dispuesta a sacarle a mi vida el máximo jugo posible.


    La noche fue nuevamente un despiporre y ni que decir tiene que la terminé en el camarote de Hans, en el que yo ya estaba oficialmente instalada.


    —Una cosa, a mí el importe del mío me lo tenéis que devolver, que yo ni lo estoy utilizando ni nada—esperé que sonara la flauta y sonó.


    —Dalo por hecho, quiero que todo sea magnífico para ti durante esta segunda estancia.


    —¿Sí? Pues entonces, ya sabes…—le indiqué mientras mi cuerpo le pedía guerra.


  




  

    Capítulo 21


    


    —Esto no está pagado, chicas, os digo yo que no está pagado—les dije mientras íbamos en el autobús a Abu Simbel.


    Ese día no nos pudo acompañar Hans, que no todo era fiesta, como él decía. El despertador había sonado antes de las cuatro de la madrugada y casi me tiene que dar una patada para bajarme de la cama y que me pusiera en marcha. Sin embargo, me había prometido que a la vuelta sí que vería Abu Simbel conmigo y eso me ponía contenta como unas castañuelas. 


    No sabía para qué me había dado ese madrugón, pero es que él me convenció de que hay sitios únicos en el mundo que tienes que ver todas las veces que puedas y aquel era sin duda uno de ellos.


    No lo llevaba a él, como estoy diciendo, pero también su hermana parecía que se había tragado una enciclopedia sobre aquel lugar. Entre que me dolía mucho la cabeza por el madrugón y que ella hablaba como una cotorra, casi que me dieron ganas de quedarme en el bus dormida como un lirón mientras que el resto hacía la visita.


    —Ay, madre mía, que no me quiero bajar, dejadme, que aquí me las den todas.


    —No puede ser. Lucía, tú cógela por un brazo y yo la cogeré por el otro, qué tontona es—refunfuñó Istar.


    A Lucía la despedíamos ya al día siguiente porque se nos iba rumbo a El Cairo. También Istar dejaría el crucero después de varios días con nosotros, así que entendí que era una oportunidad para despedirnos las chicas.


    Pasé con ellas unas horas muy agradables, en las que nos reímos lo más grande y luego volvimos a Aswan, donde esa noche iríamos a contemplar el espectáculo de luz y sonido. A ese sí que me acompañaría Hans y estaba deseando vivirlo juntos, pues todos los recuerdos que me llevara de mi estancia allí, estando como estaba tan bien con él, me resultarían pocos.


    Entre risas, volvimos a Aswan. Yo estaba deseando reencontrarme con mi Hans, que parecía que me hubiera ido a la guerra en vez de a una excursión. Por su expresión al verme, le estaba pasando lo mismo.


    —Que sepas que tu hermana también charla por los codos. ¿Es cosa de familia?


    —No, es solo que le dije que te lo explicara todo.


    —¿Y quién te manda? Me ha dado la del pulpo. Pregunta, pregunta, que ya verás cómo te lo escupo.


    —Para escupirme tampoco estoy, ¿no? —su risa se metía en mi cabeza, ese hombre me estaba llegando muy dentro. Y que conste que no me refiero solo al sexo, que no soy tan guarrilla.


    —Bueno, eso depende, paso palabra. Cuando te dan los celos esos mortales te abriría la cabeza para ver lo que tienes dentro, eso también te lo digo.


    Me encantaba bromear con él, tirarle de la lengua, ver esas caras que me ponía. Estaba ya casi en el ecuador de mi viaje y aunque tenía muchas incógnitas todavía por resolver, había algo que ya tenía muy claro: que me estaba enamorando de Hans y que me alegraba de haber dado ese paso al frente para ir a verlo.


    —Si te pones tan preciosa, es probable que no pueda ver el espectáculo, tú lo eclipsarás todo—me comentó, mientras me mordisqueaba el lóbulo de la oreja.


    —Si sigues así, no llegaremos, eres más tonto…


    Yo me estaba colocando un vestido que me había comprado para la ocasión, de satén verde, una maravilla, era largo, se ceñía a la cintura y también me hacía un escote muy bonito, tanto que él, no me podía quitar los ojos de encima.


    Las chicas daban saltitos en las que sería su última noche en el crucero, todos estábamos muy contentos y expectantes ante aquel maravilloso espectáculo en el que el templo de Philae aparecía majestuoso ante nosotros, iluminado como el tesoro del que se trataba entre la oscuridad nocturna.


    —Es una joya, nunca lo hubiera pensado y estás consiguiendo que me emocione—le confesé por lo bajini mientras notaba que alguna lagrimita salía de mis ojos.


    —Tú sí que eres una joya, tampoco podía imaginar que me conmovería tanto poder vivirlo contigo. Lo he visto tantas veces en mi vida y, sin embargo, no han tenido nada que ver con esta.


    De vuelta a nuestro camarote, yo sentía que cada vez estábamos más unidos, con más necesidad de exprimir las horas que nos quedaban juntos.


    Hans me desvistió, diría que casi con desesperación. No quiero decir con ello que no tuviera su vena romántica, que la tenía y mucho. Con él, no era solo sexo, bien se encargaba de hacerme ver que a nosotros nos unía un lazo mucho más importante que ese. Y, a pesar de ello, actuaba siguiendo sus instintos, haciéndome sentir la mujer más deseada del mundo y sacando de él, una parte salvaje que me ponía hasta un límite que no me era fácil describir.


    —Me gustas tanto y te deseo tanto, eres mi locura—murmuraba, mientras entraba en mí y el brillo de sus ojos se fundía con el de los míos.


    Sus manos en mi cintura dirigían esos movimientos que iban subiendo de revoluciones por momentos, conforme su cadera y la mía se acompasaban. 


    Hans también era mi locura, quizás no se lo quise decir en esos momentos porque ciertos rasgos de su personalidad, los más oscuros, seguían siendo para mí un misterio, lo cual no evitaba que también sintiera por él, algo tan profundo que llegaba a ahogarme, cuando pensaba que en unos días me encontraría a un número de kilómetros tal, que aquel hombre solo perviviría en mi memoria.


  




  

    Capítulo 22


    


    Era día de despedidas, menos mal que a mí, todavía no me había llegado la hora. Me refiero a la de irme, aunque la de espicharla tampoco, que ha sonado demasiado solemne.


     Le dije a Lucía que no se olvidara de darme noticias sobre su encuentro con el chino. También Hans, que era muy amoroso, se despidió de su hermana con una bonita carantoña.


    —Hoy te tengo una sorpresa. Alguien va a embarcar, espero que sea de tu gusto—me comentó después.


    —Mientras no sea el dios ese con la cabeza de cocodrilo todo irá bien, aunque aquí alguno lleva el de Lacoste a tamaño real, también te lo advierto, solo le falta ponerle una correa—me reí.


    —No, me temo que los dioses no embarcan en los cruceros, eso no funciona así.


    —Vale, entiendo, ¿y las diosas? Porque yo soy una diosa, no es por nada.


    —Las diosas, sí—me dio un beso.


    Yo estaba totalmente expectante por esa sorpresa que decía que me tenía y enseguida comprobé de qué se trataba.


    —¡Papá, papá! —chilló la pequeña Rania cuando lo vio y a él, los ojos le brillaron.


    —Mi niña, ¿cómo lo haces para crecer tanto? Pronto tendrás demasiados pretendientes y es probable que tenga que tirar a alguno por la borda—me guiñó el ojo.


    —No seas antiguo, papá, si yo voy a ser influencer, tendrás que acostumbrarte.


    —¿Influencer? Ya hablaremos tú y yo. Mira, ella es Aitana, alguien muy especial para mí—me sentí genial cuando lo dijo.


    —¡Qué guapa! Te llamaré para mis vídeos cuando sea influencer, igual puedes aparecer en alguno.


    —Lo que me faltaba…—resopló su padre.


    —Claro que sí, mona, me llamas cuando quieras, que yo, encantada.


    Después de saludar a Rania, ya estaba yo a punto de llevármela para alojarla en el camarote que su padre le tenía preparado, el mismo del que acababa de salir su tía, con la que coincidió unos momentos. Giraba sobre mis talones cuando… ¡No me lo podía creer! 


    —¡¡Aitana, ya está aquí lo más bonito que tú tienes, tus amigas!! ¡¡Y venimos la mar de bien acompañadas!!


    —¿Salma, Kara? —Es que no daba crédito.


    —Claro que sí, no tienes alucinaciones ni nada, somos nosotras, repito, lo más bonito que te ha pasado en la vida.


    De eso no me había dicho ni media palabra Hans, y eso que era seguro que lo supiera. Me fui hacia ellas y no pude abrazarlas más.


    —¿Cómo se os ha ocurrido esto? Sois unas bobas, unas bobas totales….


    —Guapa, a ver si te crees que tú eres la única con derecho a vivir “la pasión egipcia”, como el título de la peli esa en la que la prota está más caliente que el palo de un churrero con su egipcio, que tiene un mango entre las piernas que…


    —Era un turco, borrica, un turco—Kara, le soltó una colleja y ella se quejó.


    No, no venían solas, porque Marcos y Said, venían con ellas. Por lo visto, Said había aprovechado sus vacaciones para darle una sorpresa increíble colándose en Cádiz los poquitos días que tenía y Kara se quiso volver con él. Sobra decir que Salma dijo que ella tampoco se lo perdía…


    Me acerqué a los chicos y les di un par de besos a cada uno.


    —¿Así que me habéis traído a estas dos? Me las pagaréis, con lo tranquilita que yo estaba aquí sola—bromeé.


    —Y aburrida, sin nosotras seguro que estabas aburrida, no te jode. Vamos hombre, vas a decir que es lo mismo, por muy bien follada que estés—me soltó Salma y claro, se llevó una nueva colleja por parte de Kara.


    —Ay, que no me pegues en la cabeza…


    —Ya no tienes excusa, no debes estudiar cómo volver loco a este, porque para mí, que ya lo has logrado—miré a Marcos.


    —No lo sabes tú bien… y lo malo es que no viene con libro de instrucciones, ni con nada. Pronto me ingresan en un sanatorio mental—rio él.


    —Sí, porque se te ha pasado el tiempo de devolución también, ahora te jodes.


    —¿Quién se tiene que joder? —escuché decir detrás de mí y di unos saltos alucinantes, 


    —¡Jessi! Ay, madre, pero si habéis venido todos.


    Toditos, todos. Alí estaban Jessi y su Luis, pero tampoco faltaban Pepe y María.


    —Pues claro que hemos venido todos, a ver si os creéis que solo tenéis derecho vosotras a liarla parda en este crucero—me contestó ella, mientras casi me ahoga del pedazo de abrazo que me dio.


    A mí, es que no me podían caer todos mejor, por lo que me pareció un sueño. En Semana Santa habíamos vivido momentos increíbles y forjado una amistad de esas que sería para toda la vida. Las experiencias que se viven por el mundo, lejos de la casa de uno, te hacen crear unos lazos invisibles a los ojos de los demás, pero totalmente perceptibles para aquellos que vivimos unidos por ellos.


    —¡Menos abrazos y más fiesta! —chilló Salma y por Dios, que de la carrerilla que cogió, dio un traspiés que casi deja los piños en el suelo.


    —Solo falta que perdieras las paletas—Marcos la cogió al vuelo, evitando una desgracia por parte de aquella loquilla.


    —Perderlas del todo sería patético. Ahora, que sí solo se me hace un hueco para meter por él la pajita de las copas, mira, igual es hasta práctico.


    Con la cara tan bonita que tenía, igual que mi Kara, hasta con las paletas rotas habría estado guapa, aunque no era plan. Verlos a todos allí me había dado un subidón increíble, el más grande. Era impresionante, teníamos cuatro nuevos días por delante que suponían un regalo y que viviríamos nuevamente juntos. 


    Fue llegar a la piscina y mi Salma la lio totalmente mortal, como solo podía hacerlo ella. Resulta que se tiró en plan bomba al agua y le dio tal patada a un chaval que lo tuvieron que sacar inconsciente.


    —Si es que no paran de beber, seguro que estaba borracho perdido—nos soltó mientras la gente la miraba absolutamente incrédula.


    —¿Borracho? El pobre chaval solo se estaba refrescando, cacho burra, y casi lo matas—Kara le soltó la colleja de su vida.


    —¿Quería refrescarse? Pues ya verás cómo ahora lo refrescan en la enfermería, con el aire acondicionado. Y si no, el Marcos le lleva una Coca-Cola, que yo necesito seguir con mi bañito, me ha entrado un calor de la impresión…


    —¿Impresión? Lo tuyo sí que es impresionante, niña, impresionante—resoplé porque era mortal, la jodida era mortal. Todavía no había llegado y ya la estaba liando a lo grande, imposible ser más animal.


  




  

    Capítulo 23


    


    La noche no podía presentarse mejor. Las niñas se vinieron al camarote de Hans para vestirse conmigo, que allí sí que estábamos cómodas.


    —¿Qué miras? —le pregunté a Salma, que no paraba quieta, cotilleándolo todo.


    —Nada, solo quiero comprobar que el director no nos haya puesto micros, como en las pelis.


    —Te juro que a ti no te funciona la cabeza. ¿A santo de qué nos va a poner micros? Es el director de un crucero, no un espía.


    —Yo qué sé, es que últimamente he visto muchas pelis de suspense. Lo mismo quiere saber lo que hablamos de él a sus espaldas.


    —Claro que sí, mujer. A ti el coco se te ha quedado un poco pillado después del romance, ¿no?


    —Ay, no os riais de mí, solo que estoy en una nubecita con el Marcos, sí. Qué romántico está resultando todo y qué ganas tengo de pillarlo esta noche por banda que, con esto del viaje, resulta que lleva librándose un montón de horas. Ya lo cogeré, ya, anda que no me debe ninguno—Se puso a contar con los dedos.


    —¿Qué es lo que te debe, tarada?


    —Polvos, un montón de polvos, es que le hecho firmar un contrato prenovial.


    —¿Prenovial? Eso cómo va a ser, los contratos son prenupciales.


    —Eso para quien se vaya a casar, pues yo, como me voy a ennoviar también—nos explicó.


    —¿Y qué se supone que dice ese contrato? Te prometo que me da miedo, aunque a quien le tiene que dar miedo de verdad es a él. ¿Dices que ya ha firmado?


    —Claro que sí. Si no hay firma, no hinca, se lo advertí y firmó, era un contrato muy corto.


    —¿Muy corto? Al saber lo que decía—Kara estaba preparando ya la mano para darle la colleja.


    —Tú, quieta, que tienes la manita muy larga y no puedo permitir que me entren dolores de cabeza, que la cláusula la hemos firmado los dos.


    —Suéltala ya, que estoy segura de que nos vamos a mear—le pedí.


    —Pues es muy fácil, que me tiene que follar cada tres horas, así de sencillo.


    —No, no puede ser, venga ya—Kara y yo, nos echamos las manos a la cabeza.


    —Claro que puede ser. Jennifer López le ha hecho firmar uno a Ben Affleck, de que tienen que hincar cuatro veces a la semana, pero es que esos dos a nuestro lado ya son dos momias, como las de aquí de Egipto.


    —¿Ben Affleck, una momia? Tú no estás buena de la cabeza—le soltó Kara.


    —Pues será del único sitio del que no esté buena. A ver, yo no digo que Ben Affleck no esté follable todavía, que lo está, pero no es un niño como mi Marcos, que el capullo tiene…—Kara le puso la mano en la boca para que no siguiera y ella le dio un bocado.


    —¡So animal! ¿Serás bestia?


    —De bestia nada, para qué me tapas la boca, que me ha entrado ansiedad y una poquita de velocidad en la sangre, necesito beber algo.


    —Tráele un vaso de agua, que es muy pesadita y no parará—le pedí a Kara, mientras me daba unos retoques en la melena.


    —¿Agua? Sí, hombre, y ya me echáis también un trozo de pan y estoy cenada, ¿no te jode? Seguro que el director tiene buenas botellas aquí en su camarote. ¿Dónde las esconde?


    La jodida era como un perro sabueso para el alcohol, anda que no encontró pronto un arsenal de botellas.


    —Deja eso ahí, anda, que las carga el diablo.


    —De eso nada, ahora mismo nos vamos a pimplar una copita mientras os termino de contar…


    —No hace falta que nos cuentes nada más—le garanticé, mientras iba hacia la puerta, pues habían llamado.


    Eran Jessi y María, que venían ya arregladas y con ganas de juerga.


    —¿Qué no quieren estas dos brujonas que les cuentes, amor?


    —Jessi, no le des carrete. ¿Sabes que ha hecho firmar a Marcos un contrato para que la folle cada tres horas? ¿No es muy fuerte?


    —Eres un crack, te juro que eres un crack—Jessi se partía y a María, se le salían las bolas de los ojos.


    —Tampoco es para tanto, solo que hay que aprovechar ahora que son jóvenes, que luego viene la pitopausia y…


    —¿Qué sabrás tú de la pitopausia? Ni que te hubieras acostado con alguno con más años que Matusalén.


    —Ah, no, yo siempre con tíos de mi edad para abajo, de eso nada, eso os lo dejo a vosotras.


    —Oye, guapa, que los nuestros están todos de muy buen ver, mira que tienes unas cosas… Ponme una copita, anda—le pidió Jessi.


    —¿En serio nos vamos a poner a beber ya? —María, flipaba.


    —Un poquito solo, un brindis por nosotras, ¡y por los polvos que vamos a echar en este crucero! —chilló Salma.


    —Dilo más alto, que igual hay algún pasajero que todavía no se ha enterado—resoplé.


    —No, si alguno no se ha enterado ya se lo diré yo. Antes se lo he explicado a una vieja en el ascensor y se ha tenido que poner una pastillita debajo de la lengua. Pero que la culpa no es mía, yo siempre digo que se tomen sus pastillas, vosotras lo sabéis.


    Se quedaba más ancha que pancha con sus burradas y las demás es que debíamos morir de la risa con ella. Cada una, mientras nos tomábamos esa copita, nos fuimos poniendo al día.


    A Jessi y a María les iba fenomenal, como siempre, con sus chicos. Éramos nosotras las que estábamos de estreno y Kara y yo, con dos egipcios, a nosotras lo convencional no nos iba. Salma se había decantado por un español y casi que mejor, porque esa era capaz de crear un conflicto internacional en cero, coma dos, de eso no había duda.


  




  

    Capítulo 24


    


    Por fin hicimos todas nuestra entrada en el comedor. Salma iba exultante, a esa no había pastillita que la pudiera calmar. En todo caso, un buen golpe en toda la cocorota, algo que reservamos por si hacía falta más adelante.


    —Ahora, chicas, cuando yo os indique, me seguís el rollo, ¿vale?


    —Qué vas a hacer. Mira que te temo más que a un vendaval. Recuerda que nuestros chicos trabajan en este barco—le sugerí.


    —¿Y? A ver si te crees que lo vamos a hundir. Mira, no me seas sosa que hemos venido hasta aquí para verte, así que, me lo debes.


    —No tengas más cara, Salma, que hemos venido porque tú estabas deseando hacer otro viajecito y al Marcos esto de Egipto es que le apasiona—le aclaró Kara.


    —Sí, es verdad, decía que le apasionaba hasta Cleopatra y ya se lo he dejado clarinete: que, o ella, o yo. A mí este no me va a dar celos porque no me da la gana.


    Estallamos en carcajadas porque no podía ser más bruta. Cualquiera le tosía.


    Íbamos todas monísimas de la muerte, luciendo nuestras mejores galas, así que cuando por fin ella comenzó a moverse y a cantar “¿y el anillo pá cuándo?”, todas terminamos siguiéndole el rollo, sí y los chicos se partían. Hasta Rania, que era un encanto de niña y bellísima, por cierto, vino hacia nosotras y también comenzó a cantar.


    —Pero qué niña más bonita me ha salido a mí—le di un beso que hizo las delicias de su padre.


    —No seas pelota que anda que como no está crecidita la niña, como para que la tuvieras que haber echado por el higo hoy—nos soltó Salma y ya fue morir, todas se carcajearon incluida la chiquilla, que decía que con nosotras se lo iba a pasar de muerte. Y tanto que se lo iba a pasar, no lo sabía ella bien.


    Después de cenar llegó la hora de las copas y ya fue el desmadre.


    —Recordad que mañana nos tenemos que ir para Abu Simbel, no podemos llegar a cuatro patas, ¿eh?


    —¿Y eso por qué? Yo llego como quiera, igual que aparco la Vespa—Salma lo tenía claro, iba a hacer lo que le saliera del alma.


    —Madre mía ni nos lo recuerdes, ¿te acuerdas de aquella noche que la empotraste contra un coche?


    —Porque estaba un poco perjudicada y me creí por los faros que eran dos motos. Menos mal que venía despacito, porque yo quise pasar entre las dos y claro, me comí el coche enterito. ¿Y qué? A la Vespa le arreglaron el morro y a mí…


    —A ti casi tienen que arreglarte los morros también, menos mal que te tiraste a tiempo de ella. Venga, cuéntaselo a los chicos.


    —Por Dios, eso nos lo tienes que contar, sí—Jessi aporreaba la mesa y todo.


    —Pues nada, que me tiré para el lado y como era la “Velada de los Ángeles” en Cádiz, aquello estaba llenito de policías. Y cuando me percaté de que era un coche y de que me la iba a dar mortal, me tiré para un lado y espachurré a un poli.


    —Y ahora vas a decir que estaba borracho perdido también, como el chico de la piscina, ¿no? —María se desternillaba también con sus cosas.


    —No, este no estaba borracho, pero era un guarro. No veáis si tenía aquello duro cuando le caí en lo alto.


    —Especifica, chochete, que caíste en lo alto de su porra. Lo que no sé es cómo no te la partió en la cabeza.


    —Porque ese no tenía cojones de darme a mí con la porra o se la comía…


    —¿La porra o lo otro? —la picó Kara.


    —Muy graciosas, pues sí que era mono, pero de eso nada, que yo no me amorro al pilón, así como así, guarrillas—nos soltó mientras su novio la miraba embelesado. A ese le iba la marcha.


    —Y tú no me mires así que esta noche te toca hacerme mi cunnilingus—le espetó en medio de toda la mesa y ya es que ninguno pudimos más, estallamos en carcajadas todos a la vez.


    —¿Y a mí cuando no me toca, amor?


    —No te quejes que eso es solo dos veces al día, aunque todavía puedo meterlo en el contrato y que sean más.


    —Yo de ti no me casaba con ella, porque tu vida va a peligrar, ahí sí que te va a hacer firmar de todo—le advirtió Jessi.


    —Por supuesto que sí, y que me mantenga, porque con tanto sexo estaré que no podré con mi cuerpo, así que me mantenga y que me dé una paguita para mis cosas, él lo ha querido.


    —¿Yo? A ver, mi niña, si yo te deseo mucho y lo sabes, pero por Dios que me tienes aquello como si fuera una patata, colorá y arrugá, ya ni me la siento.


    —A mí de excusas nada, tú a cumplir como un hombre, que te estás librando…


    —¿Y lo de antes de la cena qué ha sido?


    —Un adelanto de mierda que a nadie le importa, eso no cuenta. Además, que he traído juguetitos sexuales nuevos, lo vas a flipar. Hay uno que da corriente en…


    Empezó a darnos las explicaciones y era morir con ella. Por no contar que en el baile cogió el micrófono y para qué la que pudo liar.


    —A ver, hacedme caso todos. Mis amigas y yo es que vinimos aquí a vivir una pasión egipcia y lo hemos conseguido. Bueno, mi novio es español, pero yo sigo abierta a todo. Y ahora, dado que estamos más felices que perdices, queremos compartir nuestra felicidad con vosotros, ¿alguien está desemparejado? Porque aquí hoy va a hincar todo el mundo, si alguien no tiene pareja que me lo diga que ya me encargo yo de buscársela. “La conga de Jalisco…”—levantó una pierna y lo más grande es que se le había olvidado con las prisas del último meneo ponerse las bragas y allí que enseñó el potorro a la sala entera.


  




  

    Capítulo 25


    


    Redescubrir de nuevo Abu Simbel, que ya comenzaba a conocérmelo como la palma de mi mano, pero en ese caso con Hans, fue un gusto.


    —Al final lo estoy flipando con todo esto, vas a hacer que me enamore de Egipto y yo no sé si me trae mucha cuenta.


    —Es inevitable, tú te enamoras de Egipto, yo me enamoro de ti…


    —Me dices esas cosas y es que no sé lo que pensar—me puse súper ancha, la piel se me erizaba, no podía estar viviendo un momento más bonito.


    Todavía teníamos pendiente esa conversación. Yo le estaba dando el tiempo que él me pidió, por supuesto que sí. Me trataba como a una reina y se lo merecía. 


    —Lo que vosotros digáis, pero yo digo que estos tíos estaban cagando la última vez y siguen cagando esta, ¿quién será el cachondo que les ha dado el laxante? Por la gloria del bicho de mi padre que yo no he visto a unos tíos irse por la patilla así en mi vida—Salma los miraba con curiosidad.


    —Tú sí que eres una cachonda—la abrazó el Marcos, que ese sí que estaba con ella que no cagaba. Al final lo había conseguido.


    —No, estoy cachonda, que eso es distinto. La culpa es tuya, que me pones tó perra. Nunca tienes bastante, eres insaciable.


    —¿Insaciable yo?


    —Salma, no le hagas hablar, hombre, que el pobre va a pedir socorro en cualquier momento—añadió Luis.


    —Lo que va a pedir es que lo ingresen y que lo aíslen de ti, para poder cargarse un poquito las pilas—intervino Pepe.


    —Las pilas las que gastaré yo en el Satisfyer como se le ocurra irse. Y otra cosa, cuidadito, que todavía me cojo un buen egipcio y se le acaba el cachondeo.


    Marcos la miraba con cara de que igual eso último le traía más cuenta. Formaban una pareja preciosa, no podían ser más divertidos los dos.


    Yo estaba feliz y no quería más que tirarme fotos con todo el grupo, para rememorar más adelante esos inolvidables momentos, pero también con él, con mi Hans, que se estaba comportando como un auténtico caballero y me enamoraba por momentos.


    —Rania, ven tú también, cariño—le indiqué en una para que se pusiera con nosotros.


    —Vale, pero las dos poniendo morritos, Aitana.


    —¿Tú posas poniendo morritos? ¿Y eso desde cuándo? —le preguntó su padre.


    —Probablemente desde que su madre la echó al mundo, hoy posan poniendo morritos desde la cuna, amor.


    —Eso es, papá. Me encanta Aitana como madrastra, ella sí que me entiende.


    —¿Cómo madrastra? Ay, joder, qué mal ha sonado, ¿soy yo acaso más fea que un pie? 


    —Qué va, Aitana, sí eres muy guapa y muy moderna, eso es lo que le hace falta a papá para no hacerme la vida imposible cuando salga con chicos.


    —Pero eso será después de que hayas cumplido los treinta, ¿no? —Tampoco tenía guasa su padre, qué le gustaba buscarla.


    —Sí, después de los cincuenta, ¿no te jode? Te quedan dos telediarios para eso, Hans, así que ve apañándote también una pastillita para la tensión, no sea que te dé un jamacuco—Salma tenía para todos.


    —Salmita, no me vayas a dar el día, con la niña también no, por lo que más quieras…


    —Pues yo, visto lo visto, lo que más quiero en el mundo es a mi Vespa, que esa es la que me lo aguanta todo…


    —¿Y yo no te aguanto? —se quejó Marcos.


    —Tú, regulín, no me aguantas todo lo que yo quiero, a veces acabas antes….


    —¿Antes? Si sudo la gota gorda, qué me estás contando.


    —¿Sí? Pues al urólogo que vas, le diré que te mire si tienes eyaculación precoz o algo.


    —Claro que sí, le dices que solo te duro una hora y que lo hacemos cada tres, a ver qué opina.


    —Qué va a opinar, macho, va a ordenar que te pongan un monumento—le comentó Luis.


    —Y los demás vamos a ir a ver si se nos pega algo—Said también se reía a mandíbula batiente con todo aquello.


    —A ti no hace falta que se te pegue nada, amor, que haces tus cositas muy bien—le di un beso a Hans.


    —Repite eso, cariño.


    —Mira que sois vanidosos los hombres, que haces tus cositas muy bien. Eso sí, llegado el caso, negaré lo que he dicho delante de cualquier tribunal.


    —No, repite lo de amor, que me ha dado como un dardo en medio del corazón…


    —Ay, qué cosas más bonitas te dice. Aquí huele a bodorrio del bueno, yo ya me voy a ir encargando la pamela por si acaso—Salma hizo como que se la probaba y todo.


    —Y yo otra, que no voy a ser menos—Kara nos miraba también encantada.


    —Pues nosotras nos plantamos en Cádiz a ponernos ciegas, esa boda no nos la perdemos, ¿verdad, María?


    —Por supuesto que no, Jessi, faltaría más.


    —¿Y quién os dice que esa boda sería en Cádiz? —les preguntó Hans.


    —¿Y dónde sería? ¿Aquí? Chiquillo, yo qué sé, con tanto calor se nos va a correr el rímel—Salma comenzó a abanicarse.


    —¿El rímel se te va a correr a ti nada más? Ya quisiera yo, bonita—a Marcos lo tenía frito y no precisamente del calor. Ese estaba echando más horas extra que en su vida y por la cara de satisfacción que tenía nuestra amiga la cosa no había hecho más que empezar.


    Al rato comenzaron de nuevo las copas, el baile y el despiporre a tope. No podíamos estar pasándolo mejor. Cansados estábamos a tope y, sin embargo, nos importaba un bledo. Yo no quería ni cerrar los ojos para no desaprovechar ni uno de los momentos tan preciosos que estábamos viviendo.


    Bailamos con nuestras parejas y también bailamos entre todos, formando círculos. Hasta a Salma se le ocurrió hacer una versión de una canción árabe por bulerías. La jodía tenía gracia también cantando y Kara y yo nos echamos a bailar, con arte y con raza. María y Jessi nos siguieron y los chicos tocaban palmas, algunos de ellos para ahogarlos en un cubo, pero las tocaban. 


    Y lo que también tocaba las horas era el reloj, que seguía, una tras otra, copa tras copa, sin que allí hubiera intención alguna de irnos a la cama.


  




  

    Capítulo 26


    


    —Yo hoy no puedo con mi cuerpo, no me bajan del barco ni con una grúa, te lo prometo—le comenté a Hans cuando abrí un ojo.


    —No hay necesidad, no tenemos por qué bajar todos los días, así hoy me quedo aquí echándole un ojo a todo.


    —Cuidadito, a ver a quién le echas tú un ojo, no me salga la fiera que llevo dentro y te arañe—le comenté mientras le daba un beso.


    —¿Al final serás tú la celosa? Mira que a veces cambian las tornas, mi amor…


    —No lo flipes tú tanto, que no estoy tan colgada de ti.


    —Ah, ¿no? ¿De veras no lo estás?


    —No, hasta que me des una serie de explicaciones, yo no te quiero presionar y, sin embargo, también me veo en la obligación de recordarte que faltan pocos días para mi partida y que estás en la cuerda floja.


    —¿En la cuerda floja? Eso suena fatal, mi niña, como si estuviera colgando en tus manos.


    —Y así es. A mí, como no des las oportunas explicaciones y que sean creíbles, le doy un corte a la cuerda y te mando a tomar por saco—le conté entre risas.


    —No podrías mandarme, te has enamorado de mí igual que yo de ti—me confesó mientras comenzaba a hacerme cosquillas en la cama.


    —Cuidado que no respondo, con las cosquillas es que no puedo, suelto coces, te lo advierto.


    —No seas burra, ¿cómo vas a soltar coces?


    —Pues por eso, porque soy una burra.


    Nos fuimos a desayunar con los chicos. Todos estábamos con una resaca mortal. 


    —Pues yo es que no me puedo perder los monumentos ni un día, sí que tengo que bajarme—Marcos estaba deseando ver cosas porque era el único que no había estado allí antes.


    —Hoy te vas a bajar solo. Bueno solo no, con Said, que para eso es el guía. Y cuidadito con los monumentos en los que te fijas, no sea que vengan con una cachetada de regalo—Salma no se las pensaba.


    —Sí, hombre, como no tengo trabajito contigo, solo me faltaba buscarme a otra. Y te juro que me tiro por un puente.


    —Por un puente no, pero por la borda te vas a tirar esta noche conmigo, que estoy de antojo—le pidió ella.


    —¿Cómo de antojo? A mí no me asustes, por Dios—Marcos se puso blanco.


    —¿Y qué pasa? A su casa vendría, no te jode. Pero que no, que es antojo de cachondeo. Te tienes que tirar conmigo.


    —Ay, Dios, que a veces siento que a Cádiz no vuelvo con vida.


    Me quedé con las chicas, puesto que Pepe y Luis también se fueron con Marcos para darle “apoyo moral”, según decían. Todos llevaban una cara de muertos que para qué, puesto que la resaca era monumental.


    Cogí una de las tumbonas y me puse unas gafas de sol a lo Kardashian, más grandes que mi cara, no quería que me diera el sol, la luz me molestaba tela.


    —Hoy voy a dar yo una clase de aquagym que los voy a dejar a todos con las patas colgando, tres kilos van a perder, ya lo veréis—nos anunció Salma.


    —Que no, mujer, que no puede ser. Mira que Hans no quiere que le revoluciones el cotarro, ¿eh? Bastante liaste ya ayer, casi matas a un chico, ¿no te vale ya con eso?


    —La culpa fue suya y solo suya, que no hubiera bebido.


    —Y no lo había hecho. Le diste justo al único sobrio que debía haber en la piscina.


    —Pues que se joda que, si no estaba borracho, tenía que haberme visto.


    —A ti es imposible verte, puñetera, cuando uno quiere darse cuenta ya lo has matado.


    —No fue para tanto, seguro que ni lo tuvieron que ingresar ni nada. A la gente le encanta exagerar para sacarle pasta a los seguros, eso es lo que ocurre. Y cualquier excusa es buena. A mí ese niñato no me la va a liar porque no me da la gana, así tenga que abrirle la cabeza.


    —No, si esa casi se la abres, como un melón—Reímos todas.


    Al poco rato, ya estaba ella al pie del cañón. Era muy grande nuestra amiga, dando clases a diestro y siniestro, con unas patadas al aire que no eran normales, una mezcla entre una clase de aquagym y otra de kung-fu. En un momento dado, la vimos pararse muy seria.


    —Tú no te metes que eres muy quejica, a tomar por culo de aquí—Miramos y era el chico del día anterior.


    —Pero si yo no hice nada, la culpa la tuviste tú.


    —¿Y encima eres un acusica? Te la has cargado, te prometo que te la has cargado. A la mierda que te vas—Comenzó a echarle agua y el pobre chico huyó despavorido.


    —Por la gloria de Cotón, Salma, ¿quieres estarte quieta? Qué cruz, Dios mío, qué cruz—negué con la cabeza.


    —Que me dejéis y os metáis en la piscina, que se os va a poner el culo cuadrado con tanta hamaca. Venga—Comenzó a echarnos agua también y claro, fue la locura, a la piscina que tuvimos que meternos antes de que nos ahogara.


    Las horas, como el resto de los días, pasaron demasiado rápidas. Desde que todos ellos se nos habían unido, el desmadre llegó. También Rania apareció en varios momentos y, mimosa, se sentó conmigo. Era un dulce de niña, lo mismito que su padre.


  




  

    Capítulo 27


    


    Navegábamos por la noche. Había pasado el tiempo demasiado rápido, al día siguiente habríamos de desembarcar.


    Las chicas y yo nos vestíamos de nuevo en el dormitorio.


    —¿Todavía no te ha explicado nada? Si mañana ya nos vamos.


    —Nada de nada y yo siento una presión muy fuerte en el estómago, tengo la sensación de que voy a estallar.


    —Ya, yo también la tengo, no te preocupes, que eso son gases—Salma olisqueaba de nuevo como un sabueso por todo el camarote.


    —Gases era lo que pensaba tu madre y al final, mira, terminó echándote a ti al mundo, animal, ¿cómo se te ocurre? —Kara le dio una colleja.


    —No me hacéis ningún caso, no hay derecho. Además, que estoy mirando por vosotras, como siempre. Puñetas, ¿dónde ha metido este hombre las botellas? Ni que las estuviera escondiendo de alguien.


    —Lo mismo te teme más a un toro de Miura, guapa, que se la liaste parda otra vez anoche con la borrachera.


    —¿Solo porque tirara al Marcos por la borda y luego me tirara yo? Pues sí que es soso tu novio, guapa. Yo de ti pasaba de él como de la mierda, ese no te va a hacer feliz.


    —¿Soso? Mira, mira, que no respondo—Kara estaba otra vez con la mano abierta y ella corriendo por todo el camarote.


    Me encantaba que estuviera así, abarrotado, con la alegría de todas ellas. En pocas horas, todo habría terminado, yo volaría camino de casa y mi vida tendría un destino incierto. Me explico, el destino sería Cádiz, aunque yo, con Hans a miles de kilómetros, navegaría sin rumbo por mucho que ya me hubiera bajado del barco.


    Salma, finalmente, dio con una botella de uno de los rones más selectos del barco que Hans tenía guardada para una ocasión especial.


    —Esa la dejas en su sitio que es una reliquia para él, ¿vale? —le pedí.


    —¿Una reliquia? Joder, ¿también tienen que adorar a las botellas?


    —A veces se adoran cosas raras, como nosotras a ti, que te adoramos, aunque eres una petarda a la que en ocasiones mataríamos.


    —Claro que sí, siempre es bueno que haya una Salma que pague con todas las culpas. Yo la botella la abro, así se caiga el mundo. Tenemos mucho que celebrar.


    —Que no, que te he dicho que eso no puede ser. Venga, hazme el favor de devolvérmela—le pedí tirando de ella.


    —¿Ahora te vas a volver una sumisa? Te prometo que no lo entiendo, más tonta no va a la feria—dio ella otro tirón.


    —Que sueltes la botella a la una, que la sueltes a las dos…—Kara tenía la palma de la mano abierta y unas ganas de liarse a collejas con ella que no eran normales.


    En ese momento, llamaron a la puerta y se sobresaltó. La botella resbaló de sus manos y parte de su contenido fue a caer sobre sus pies, suerte que no se cortó con los cristales.


    —Lo siento, de veras que lo siento mucho—le comentó a Hans cuando entró en el camarote.


    —No te preocupes, no es lo importante ahora. ¿Habéis visto a Rania?


    —¿A Rania? No, ¿por qué? ¿No la encuentras? —Me puse de pie de un salto.


    —Qué va, hace un buen rato que la estoy buscando y comienzo a desesperarme, pensé que pudiera estar aquí, arreglándose con vosotras.


    —No ha pasado por aquí, amor, ¿quizás en el camarote de Diana? La niña esa inglesa con la que ha hecho tan buenas migas.


    —Ya vengo de allí y dice que no la ha visto, no sé dónde buscar.


    —Ay, madre, ¿no le habrá dado por refrescarse como a mí? Igual también la niña tiene tendencia a tirarse de los barcos.


    —Me temo que eso solo se te ocurre a ti, Salma. Por favor, avisadme si la veis, no puedo estar más preocupado.


    —No, no, de eso nada, ahora mismo me quito los tacones y me voy a buscarla contigo.


    —Y nosotras también, faltaría más—se sumó Kara.


    Yo veía la cara de extrema preocupación de Hans, por lo que comencé a temerme lo peor. Había muchas cosas que no me encajaban y el sufrimiento de su cara me indicaba que algo podía ir mal, rematadamente mal. No podía sentirlo más, mi angustia aumentaba por momentos.


    Comenzamos a llamar a todos los camarotes y a preguntar por ella. Al ser la hija del director, y además tan pizpireta y guapa, la niña se había hecho querer y la conocía todo el mundo.


    Nadie podía darnos una pista fiable sobre su paradero, nadie sabía dónde podía estar. Parecía que la tierra se la hubiese tragado y, obviamente, eso no era posible.


    —No te preocupes, amor, que la niña va a aparecer. Debe ser una travesura, lo mismo le gusta cualquier chico y se ha escondido con él o…


    —Imposible, también habrían dado sus padres la voz de alarma, la única que no aparece es ella.


    —Tienes razón, ahí no he estado demasiado fina, perdona.


    —No, por favor, no sabes lo que supone para mí tenerte a mi lado en estos momentos. Estoy aterrorizado, cariño, ciertamente lo estoy.


    —¿Qué es lo que no me has contado? Por el amor de Dios, estoy acojonada, ¡ya no puedo más!


    Entiendo que no era momento para que yo también perdiese los nervios y, sin embargo, no podía controlarme. Cuando uno debe luchar contra algo, al menos ha de saber qué es ese algo, ¿o no? Y yo allí no hacía más que dar palos de ciego.


    —Te lo contaré mientras seguimos buscando, lo siento, pero no puedo parar.


    —Ni yo te pido que lo hagas, la buscaremos hasta debajo de las piedras.


    —Vale, pues sígueme y te iré contando—suspiró mientras su cara seguía del color de la cera.


    —Venga, vamos—le di la mano, que le sudaba, igual que la frente. Estaba al borde del colapso, era la desesperación con patas, no podía con lo que tenía encima.


    —Es ese hombre, Bes, el que subiste contigo en la foto a las redes sociales.


    —¿Bes? Qué tiene que ver ese hombre en todo esto, ¿acaso te has vuelto loco?


    —Todavía no, pero si le hace algo a mi niña, me llevarán preso, lo mataré con mis propias manos.


    —¿Hacerle algo a tu hija? ¿Por qué? Eso no tiene ningún sentido.


    —Sí que lo tiene, Rania no es solo mi hija, también lo es de él.


    —Espera, espera, ¿me estás diciendo que ese hombre es el padre biológico de Rania? ¿Y por qué habría de hacerle daño?


    —Para vengarse de su madre y de mí. Ya sabes que hay padres, criminales y cobardes, que lo hacen así.


    —Vamos por partes, ¿por eso llevas escolta? ¿Es por eso?


    —Sí, Bes, es un criminal, tiene las manos manchadas de sangre, pero la policía nunca ha logrado vincularlo con ninguno de sus crímenes, están en ello, eso sí. El puesto de ropa solo es un señuelo, él se encarga de mover la droga que se pasa por toda su zona y no le tiembla el pulso a la hora de ajustarle las cuentas a nadie.


    —Joder, pues sí que es una joyita.


    —No lo sabes tú muy bien. Cuando la madre de Rania se enteró, sintió mucho miedo. La niña no era más que un bebé y nosotros nos enamoramos. Fue algo casual. Con el tiempo, le ofrecí que cambiaran de vida, que lo dejara y se casara conmigo, que yo me haría cargo de la niña, a la que también debíamos apartar de ese mundo.


    —¡Ole, tú! Hay padres que, sin ser biológicos, lo son mucho más—lo besé.


    —Sí, después lo nuestro no salió bien. La madre de Rania y yo terminamos separándonos, lo cual no quita que yo siguiera sintiendo a la niña como mía y ocupándome de ella, como haré siempre.


    —Y, Bes, te la tiene jurada desde entonces, me lo imagino.


    —Sí. Por eso la niña vive fuera, para alejarla de todo esto. Su padre es muy peligroso y es mejor así. En los últimos tiempos dicen que se le ha ido mucho la cabeza, conforme pasan los años crece su odio hacia mí…


    —Ya, joder, qué mierda. Vaya tela con el tío, ¿y de veras crees que puede hacerle algo a la niña solo por el odio que te tiene?


    —Y tanto que lo creo, ha amenazado con ello más de una vez. También Rania va con escolta cuando pisa tierra firme, solo que siempre pensé que en el barco estaría segura. Entiéndelo, no puedo tenerla en una burbujita por mucho que quiera.


    —Claro que lo entiendo, te prometo que la vamos a encontrar. Oye, ¿y ese tío se acercó a mí por…?


    —No me creo que fuera por casualidad. Tiene sus confidentes y se enteraría de lo nuestro, así que fue a tiro hecho. En cuanto te vio trataría de engatusarte y le diste en la venita del gusto con lo de las redes sociales. Imagínate, para él era como una advertencia hacia mí; la advertencia de que había estado muy cerca de mi chica. Por eso me enfurecí, por eso te exigí que la quitaras. Perdona si no fui muy fino, es que este tema me saca de quicio.


    —Lo entiendo, si me lo hubieras explicado…


    —No quería asustarte. Además, que ya son muchos años lidiando con él y no quería que lograra apartar de mí a una persona que de veras me importa, esa es la realidad.


    —¿Y preferiste quedar como un capullo machista? Ay, pobre—lo abracé.


    —En el fondo pensé que hasta sería lo mejor. ¿Sabes? Si te ibas, si te marchabas de mi mundo y me dejabas, él nunca llegaría hasta ti. No puedo soportar que os ponga una mano encima a ninguna de las dos, que se os acerque, ni siquiera que os mire.


    Se le iba la olla mientras me contaba aquello y es que no era para menos. A él le resultaba durísimo todo lo que estaba ocurriendo, que me relataba con toda la amargura del mundo.


    Pepe y Luis se acercaron conforme nos abrazábamos.


    —Hay un chavalín que dice que la vio hace un rato con un hombre, no sabemos decirte más. Estaba arriba escuchando música, por eso no lo has interrogado, ven.


    —¿Con un hombre? ¿Qué hombre? —les pregunté, echándome a morir. Yo misma mataría a esa sanguijuela si le hacía daño a Rania. Comenzaba a querer a esa niña con toda mi alma no solo porque era un caramelo, sino porque era parte fundamental de la vida de un hombre al que ya sentía también que amaba.


    —No lo sabemos, no ha podido precisarnos, el chico no lo conocía.


    Llegamos a cubierta y el chaval, que tenía unos diez años, parecía muy asustado por todo el revuelo que se estaba formando. Ni corto ni perezoso, Hans sacó de su cartera una foto de Bes y se la enseñó.


    —¿Es este hombre? ¿Puedes decirme si es el hombre que se la llevó?


    Ni siquiera nos lo dijo con palabras, solo asintió con la cabeza y entonces Hans se desmoronó, maldiciendo.


    —Tranquilo, cariño, no han podido salir del barco, no es posible, alguien los hubiera visto.


    —Pero ¿dónde está? ¿Dónde la tiene? Dios, me estoy volviendo loco. Es lo que ha pretendido toda la vida y por fin lo ha logrado, no puedo con esto, su maldad es infinita.


    —Por mucha maldad que tenga, hay muchos ojos pendientes de su salida, no podrá llevársela.


    —¿Y si no es llevársela lo que pretende? ¿Y si solo quiere hacerle daño y aparece…?


    —La niña no va a aparecer de ningún modo más que sana y salva. Ese miserable solo pretende hacerte sufrir, ya lo verás—Rogué al cielo por no equivocarme.


  




  

    Capítulo 28


    


    Unas horas después la desesperación era máxima. El personal al completo nos había ayudado a buscar por cielo y tierra, hasta en el último rincón del barco. Nadie sabía dónde mirar ya.


    —No puedo con la idea que se me está ocurriendo, es que no puedo—Hans se echó a llorar.


    —No sé qué idea será, peros seguro que no es buena, así que quítatela de la cabeza—le pedí.


    —Sé lo que debes estar pensando, amigo y tampoco es lógico, alguien los hubiera visto—añadió Pepe.


    —¿Tú también lo has pensado? ¿Has pensado que podría haberse tirado por la borda con la niña?


    —Sí, pero no, tiene que haber otra explicación, nadie ha visto ni escuchado nada.


    —Tienes razón, he de pensar en positivo. Igual una lancha muy pequeña pudo acercarse con sigilo, quién sabe cómo puede haberlo hecho, lo que no es lógico es pensar que sigue en el barco porque no queda ni un centímetro cuadrado que rastrear. Toda la tripulación se ha volcado, me aseguran que no hay ningún sitio en el que mirar.


    —¿Y toda la tripulación es de fiar? — A mí sí me asaltó una duda y de las buenas.


    —¿Cómo dices? No tengo por qué desconfiar de ninguna de esas personas, cariño.


    —¿Hay alguien que se haya incorporado recientemente? 


    —Sí, un camarero, un chico joven, ese que todos dicen que es tan atento, ¿lo recuerdas? Se llama Omar.


    —Omar, sí, yo lo traigo loco, no paro de meterme con él porque es un poco lacio—añadió Salma.


    La situación era lo suficientemente grave como para que Hans se lo hubiera contado a todos y cada cual aportábamos nuestro granito de arena para encontrar a la niña.


    —Vayamos a su camarote, tengo una corazonada—le pedí.


    —¿A su camarote? ¿Quieres que entremos en su camarote? Está bien, lo llamaré.


    —No, ni se te ocurra decirle nada. Vale, es allanamiento de camarote, ¿y? Si se pone a la defensiva será que tiene algo que ocultar.


    —Eso, que quien se pica, ajos come—Salma se vino la primera con nosotros.


    Digamos que a Hans también se le encendió la bombilla y que no fue muy fino al respecto. Llegamos al camarote de Omar y, en contra de lo que sucedió con el resto, que estaba buscando a la niña, él entraba en él en ese momento.


    —No te lo pienses, amor, cógelo de improviso.


    Entró en el camarote de un salto, cayendo sobre el chaval, y entonces lo vimos; Bes estaba allí y también la niña, a quien había amordazado y nos miraba con ojos de alegría infinita.


    —Hijo de mala madre, esta vez has caído. Nunca se ha podido demostrar lo de la droga, pero con esto te pudrirás en la cárcel—le asestó Hans un derechazo en toda la cara y el otro cayó a plomo en el suelo.


    Inevitablemente, hizo por defenderse y también le asestó un puñetazo a Hans en la nariz, que le hizo retroceder. Por suerte, los chicos estaban detrás de él y todos a una se le echaron encima, mientras que Salma le dio un bocado en la mano que por poco se lleva el pedazo cuando comprendió que trataba de sacar una pistola de su bolsillo.


    —Y ahora, si tienes valor, vuelves a por otro, cerdo, que eres un cerdo…


    Estaba reducido y la niña fuera de peligro. Habíamos salvado una noche en la que nos sentimos más felices que nunca en la vida.


    —¡Papá, papá! He pasado tanto miedo, me dijo que cuando desembarcáramos no te vería nunca más ni a mamá tampoco.


    —Ya, cariño mío, este hombre no es más que un miserable y un mezquino. Te prometo que no volverá a hacerte daño en la vida, pues jamás se te acercará, se pudrirá en la cárcel.


    Su padre la besaba en la cabeza y yo también. Cielos, qué terror y qué espanto. Todo había salido bien cuando lo cierto era que podía haberse tratado de una total catástrofe.


    —Papá, esta noche no me quiero quedar sola, tendré pesadillas, no quiero.


    —Claro que no, preciosa, tú esta noche dormirás con tu padre, por eso no te preocupes—la besé.


    —Y tú también dormirás con nosotros, siempre que quieras, claro—me ofreció y lo besé también a él.


    Me los comía por turnos, es que me los comía.


    —Cielo santo, ¿no tendrás otra botellita por ahí guardada, Hans? Yo necesito una copa—le pidió la loquilla de Salma.


    —Ahora te la traigo, tengo que hablar con alguien.


    Me fui detrás de él porque no me fiaba de que todavía se le fuese la pinza. Entró en el cuarto donde lo tenían maniatado y le habló.


    —Miserable cobarde, esta noche has estado a punto de lograr el propósito que llevas persiguiendo toda la vida. Deberías morir de la vergüenza por estar dispuesto a hacerle daño a tu propia hija.


    —Es a su madre y a ti a quien quería haceros daño—le escupió y él lo evitó, echándose a un lado—. La niña no me importa.


    —Malnacido, eso ya lo sé, que no te importa. Tengo la constancia de que pasarás toda la vida en la cárcel y de que no volverás a estar cerca de Rania jamás. Cuando estés allí, piensa en todas las cosas bonitas de su vida que te estarás perdiendo por no haber querido ser su padre. Ella ya es mi hija, tú la abandonaste y yo tuve la alegría de poder criarla. Hemos tenido que hacer muchos esfuerzos para alejarla de tus garras y por fin esa pesadilla se ha terminado. Si querías jodernos la vida con este último gesto, tu maldad te ha explotado en toda la cara, criminal. A partir de ahora podremos tenerla cerca, Rania no se parece en nada a ti, es una muchachita de la que estoy tremendamente orgulloso. Todo ha salido a pedir de boca, hoy tú pierdes y el resto ganamos. La maldad nunca triunfa, métetelo en la cabeza cuando estés entre rejas—Giró sobre sus talones y se fue.


  




  

    Capítulo 29


    


    Me desperté y los vi a los dos juntos. Fue entonces cuando morí de amor. La niña había dormido entre Hans y yo, abrazada a ambos. La cara de susto de la noche anterior ya le había desaparecido. Por fin su semblante reflejaba esa paz que jamás debió desaparecer de su rostro.


    Cuando por fin llegamos a puerto, tanto Bes, como Omar, al que le había ofrecido una buena pasta por aquello, fueron detenidos. Nuestro viaje había terminado, hasta allí llegábamos todos juntos y mi emoción era máxima.


    No podía separarme de Hans, del hombre que tanto me había enamorado, por lo que permanecí en su regazo durante largo rato. Rania ya estaba como nueva, corriendo por la cubierta con su amiguita Diana.


    —Olvidan pronto, los niños olvidan pronto, son más inteligentes que los mayores—le dije.


    —¿De veras lo crees? Tengo mucho miedo de que se quede traumatizada o algo. Es que no lo puedo remediar.


    —¿Tú la ves traumatizada? Esta está mucho mejor que tú y que yo, te lo digo de verdad, no tienes nada que temer.


    —No lo hubiera logrado sin ti. Habían urdido un buen plan, si no llega a ser por tu corazonada….


    —No pienses más, ya pasó. Hoy es el día de la despedida, no quiero ponerme triste, aunque lo cierto es que lo estoy.


    —Sé que igual te parece una locura lo que voy a proponerte—la cara se le encendió.


    —No sé lo que será, pero más triste que separarnos seguro que no, eso es lo peor.


    —No, no será triste, aunque sí atrevido.


    —Suéltalo, por favor, me lo tienes que soltar ya, no puedo con los nervios.


    —Me deben días de vacaciones y, con lo que ha pasado, no me pondrán ninguna pega. ¿Y si me voy contigo a comer ese pescaíto frito a Cádiz?


    —¿Venirte conmigo? ¿Es que tú quieres conocer Cádiz? Yo te como esa cara tan preciosa que tienes, te prometo que te la como.


    —¿Qué dices que le vas a comer a este? Y luego la guarra soy yo, tiene narices la cosa—Salma tenía parabólicas en vez de orejas.


    —La cara, animal, decía de comerle la cara, que no la puede tener más bonita. Me ha dicho que se viene a Cádiz unos días y que se trae a la niña—añadí yo de mi propia cosecha.


    —No, esa parte habrá de esperar, su madre está muy afectada por lo sucedido y ahora quiere tenerla unos días con ella. Me parece lógico.


    —A mí lo que no me parece lógico es que me puedas gustar tanto. Yo a ti te voy a comer hasta el sentido, te lo prometo.


    No lo podía querer más, y el decirme que se venía conmigo a Cádiz me puso como una moto, estaba de los nervios.


    Ya en el avión, todos festejábamos. Solo nos faltaba Said, que él tuvo que quedarse trabajando. La alegría nos embargaba y, justo antes de despegar, recibí un mensaje; era de Lucía que, contra todo pronóstico, decía que estaba prendada de su chino.


    —¿Has dicho preñada? Porque me he quedado loca, he pensado que sí que tiene puntería el chino en cuatro días. Como el Marcos la tenga igual…


    —Que no, Salma, que nosotros somos muy jóvenes—resopló él.


    Los demás nos reímos porque ese tendría que hacer lo que ella quisiera si no quería escucharla.


    —Lo meto en el contrato y te jodes. Que sepas que yo quiero ser madre joven, así que ya puedes ponerte a ello.


    —¿Ponerme? Tendrás tú queja, no te fastidia…


    —Todavía podrías aplicarte algo más, que te sobran horas en el día.


    —Pero digo yo que también tendré que comer, que dormir, que echarme un cigarrito…


    —Del cigarrito te puedes ir olvidando, que si nos vamos a quedar embarazados no puedes estar fumando.


    —La madre que me parió, embarazada te quedarás tú, a ver si resulta que eso también me lo vas a cargar a mí.


    —El embarazo no, que eso es muy bonito, pero ya puedes dejar de fumar para ir reuniendo, que yo a mi niño le pondré una habitación de cuento, como las famosas. Yo voy a subirla a las redes como Paula Echevarría la de su bebé Miki.


    —Te voy a ir dando una colleja por adelantado, porque eres muy cabezona y veo que tú vas por el niño. Total, que cuando estés embarazada no te la podré dar, así que aquí tienes. Y otra por si no te veo mañana—le arreó Kara.


    Cobró doble mientras yo pensaba que no podíamos formar un grupo mejor. A partir de entonces, todos formaríamos parte de la vida del resto, incluidas esas dos parejas formadas por Pepe y María, así como Luis y Jessi, que también pusieron toda la carne en el asador para encontrar a esa que yo en parte ya consideraba mi niña.


    Hasta cuando nos quedamos dormidos, pues los últimos acontecimientos nos dejaron reventados, seguimos con las manos dadas. En algunos momentos, yo habría los ojos para comprobar que no era un sueño, que él volaba conmigo rumbo a ese Cádiz de mis amores que tantas ganas tenía de enseñarle.


    —Estabas roncando y si roncas, meto en el contrato que tú hincas conmigo y luego te vas a dormir a otro dormitorio—nos despertó Salma.


    —Que yo no estoy roncando—se quejó Marcos.


    —Porque tú lo digas, la próxima vez lo grabo y tendrás que tragarte tus palabras, una por una.


    —Y una mierda me voy a tragar yo…


    —De eso nada, que luego te olería el aliento y tampoco podría besarte. Mira, a mí me tienes que hacer caso, ¿eh? Te la estás jugando.


    —Tú sí que te la estás jugando como no te calles, Salmita. Mira, me estás poniendo que te vas a comer las collejas de tres en tres, como si fueran gominolas—le advirtió Kara.


    Esa era la música de fondo que llevábamos de vuelta a mi casa, a ese Cádiz que Hans vería a través de mis ojos.


  




  

    Capítulo 30


    


    Los vimos llegar, estábamos con mis padres, Manuel y Carmen, sentaditos en la Plaza de las Flores, cuando Salma comenzó a saludarnos de lejos con la manita. Venía con Marcos y con Kara.


    —Ya está aquí de nuevo lo más bonito de tu vida, niña—se sentó y cogió una tira de choco que se metió del tirón en la boca.


    —A las buenas noches, muchacha, qué buen apetito tienes—mi madre le dio un beso.


    —Claro que sí, Carmen, es que yo pronto voy a ser madre, por eso estoy ya comiendo por dos.


    —¿Estás embarazada? Pero si mi hija no me ha dicho nada. Enhorabuena, criatura.


    —No, no le ha dicho nada porque tendría muy mala lengua, todavía no lo estoy. Solo que al Marcos y a mí, como ya somos una pareja consolidada, se nos ha ocurrido que ya es hora de ser padres.


    —Tú tienes el cielo ganado. A mí me llamas cuando quieras y yo le doy las collejas, aprovecha antes de que tenga el bombo de verdad, que entonces me dará pena—miró Kara a Marcos.


    Hans los observaba a todos sabiendo que ya eran parte de nuestra familia. Solo llevábamos un par de días en Cádiz y tenía la sensación de llevar con él toda una vida. Mis padres, a quien en principio les chocó muchísimo la idea de tener un yerno egipcio y que viviera “en la gran puñeta”, como decía mi madre, de pronto se mostraban encantados con él.


    Era la primera vez que quedábamos desde nuestra vuelta. Nosotras seguíamos de vacaciones, nos quedaba tela marinera, y Hans también tardaría unos días en irse.


    —Me estoy enamorando de Cádiz, Carmen—le decía a mi madre a cada momento.


    —Es que Cádiz es mucho Cádiz, aquí hay mucho arte. Como te quedes un tiempito, tú terminas hasta bailando por bulerías, te lo digo yo.


    —Mi madre es que baila el flamenco que es una locura, no te creas que te lo está diciendo por decir, no la conoces.


    —Sí, sí, que yo te enseño, te lo digo de verdad.


    —Y enseña también al Marcos, Carmen, que yo quiero para mi hijo un padre saleroso.


    —Pues también lo enseñaré, mujer, ¿te vas a quedar o no te vas a quedar? —mi madre lo preguntaba con su sal y su pimienta.


    —Carmen, yo no quiero que tú me odies, pero es que no me puedo quedar mucho tiempo, tienes que entenderlo. En Egipto tengo mi trabajo y a mi hija.


    —Pues también te la traes para Cádiz y otra que va a bailar flamenco. ¿Tú no conoces las bulerías esas de Rocío Jurado? ¿Las que dicen “que no daría yo por empezar de nuevo”? Pues aquí en Cádiz puedes empezar, que aquí se vive muy bien, todo el mundo lo dice.


    Él se ponía enfermo y Kara también lo entendía.


    —Carmen, ellos están muy unidos a su tierra. A Said le pasa lo mismo, yo tengo el corazón dividido.


    —Es que mira que ir a echaros novios en Egipto, a quién se le ocurre. Los novios se los echa una aquí al ladito, para tenerlos bien atrincados desde el minuto uno.


    Las dos miramos a Salma queriéndola matar.


    —¿Y de quién será la culpa? ¿Eh? ¿De quién?


    —Y yo qué sé, vosotras quisisteis ir a Egipto, a mí que me contáis…


    —Kara, ¿le das tú o le doy yo?


    —Le doy yo, que ya tengo más experiencia, déjame—preparó la mano para darle la colleja.


    Mi madre nos miraba divertida, igual que mi padre, aunque en el fondo tenían su preocupación.


    —Mamá, lo que Hans y yo hemos pensado, dado que tengo vacaciones todo el verano, es que yo podría volver a Egipto con él hasta que comience el curso—Lo habíamos hablado la noche anterior y yo estaba que pegaba botes con la noticia.


    —¿Te vas a Egipto con él? ¿Y yo? —Kara se descompuso.


    —Tú también puedes venirte, si no te importa estar todo el verano crucero va y crucero viene. Yo puedo arreglarlo todo para que tú te alojes con Said y que Aitana se quede conmigo, no os costará un euro.


    —¿Me lo estás diciendo de verdad, Hans? Pero ¿eso cómo va a ser? Igual es una broma y me dejáis con toda la cara partida, que yo me voy ahora mismo a hacer la maleta, ¿eh?


    —Partimos en pocos días; bienvenida a bordo, señorita—le hizo él una reverencia.


    —¿Os vais y me dejáis sola? No se puede ser peores amigas—refunfuñó Salma.


    —Amor, yo es que no tengo vacaciones, ya no me puedo ir más—añadió Marcos.


    —Por tu culpa me tengo que quedar. Vale, me quedo, pero el niño me lo haces rapidito, que estoy muy cabreada y necesito algo con lo que distraerme.


    —¿Y no pondrías apuntarte a clases de pilates o algo? Digo yo que sería mejor, leñe.


    —Te callas y me haces el niño. Ellas van a vivir su aventura egipcia y yo otra aventura, la de la maternidad.


    —Yo de ti le hacía el niño, chaval. Cuando una mujer se emperra así con algo, no hay salvación posible—le aconsejó mi padre.


    —Además, que la dejas sin sus amigas parte del verano, tienes que compensarla de alguna manera—opinó Hans.


    —¿Tú de qué parte estás, colega? Creía que entre nosotros nos apoyábamos—Marcos no sabía ni dónde mirar.


    —Come pescaíto y calla, amor, que te pones muy pesado cuando se te mete algo entre ceja y ceja.


    —¿Pesado yo? Y deja, que sé comer, no hace falta que me des nada, Salma.


    —Es que estoy haciendo las prácticas, para cuando llegue el bebé, tú ya me entiendes.


    —Sí que te entiendo, aunque no sé si te quiero entender. Madre mía la que me estás dando.


    —Y tengo antojo de helado, ahora mismo cruzas y me compras uno, Marquitos.


    —¿Me vas a dejar comer o no me vas a dejar comer? —Mientras él resoplaba, el resto nos reíamos disparatadamente, no le había caído nada encima…


  




  

    Capítulo 31


    


    Habíamos vivido el mejor verano de nuestras vidas y nos tocaba partir al día siguiente. Los ratos increíbles que pasamos a bordo de ese crucero no podríamos olvidarlos jamás.


    Los cuatro cenamos juntos y después nos dividimos, quedando cada uno con nuestra pareja, asomados al río. El vínculo que habíamos creado era muy grande, yo no podía soportar la idea de dejarlo allí, llevábamos días tanto Kara como yo llorando por las esquinas.


    —Hasta aquí hemos llegado—le dije con lágrimas en los ojos. Tantas que empapé su camisa.


    —Ey, no, esto no ha hecho más que comenzar—levantó mi mentón. Yo no tenía consuelo, sentía auténtica desesperación, como si fuera a ahogarme una vez que no lo tuviera conmigo, que lo supiera tan lejos.


    —No te entiendo, sé que nunca dejarás Egipto, tienes aquí a tu hija y muchas cosas por las que luchar. 


    —¿Y tú te vendrías aquí conmigo? —me preguntó.


    —Tienes que entenderlo, Hans, ha resultado idílico, yo no te lo niego, pero para un verano. Pongamos los pies en el suelo, yo no puedo pasarme la vida crucero va y crucero viene, ¿qué tipo de vida sería esa? Mira, te lo voy a decir; un mojón pinchado en un palo, yo necesito mi estabilidad, como cualquier mujer del mundo.


    —Y yo lo entiendo, cariño. Sabes que en el pasado trabajé también como director de hoteles de lujo en El Cairo, ¿no?


    —Sí, ¿y?


    —Pues que he movido hilos y podría volver a hacerlo. Solo me compensará si… —Sin más, sacó una cajita de su bolsillo y la abrió. Aquel precioso diamante brilló como una estrella más en plena noche.


    —¿Quieres que me case contigo? ¿Es eso? —mis ojos debieron competir en brillo con el diamante.


    —No, es que lo deseo fervientemente, no puede haber nada que desee más en el mundo. Y tú, ¿también deseas casarte conmigo?


    —¿Yo? Por encima de todas las cosas, por encima de todas las cosas—nos besamos con toda la pasión, con un derroche de pasión tal que nos daba la absoluta certeza de que lo nuestro era algo sólido, una preciosa historia que comenzábamos a construir desde los cimientos.


    A continuación, tuvo que cogerme el dedo anular, que iba por libre y no paraba quieto, para poder encasquetarme un anillo del que no podría presumir más; mi precioso anillo de compromiso.


    —¿Estás segura del paso que vas a dar? Mira que acabas de darle años de vida a mi corazón. Si te arrepientes, se los restarás.


    —Estoy totalmente segura, solo que, ¿cómo lo haremos?


    —Se me ocurre que, durante este curso, hasta que yo pueda ocupar el nuevo puesto y demás, vuelvas a Cádiz. Cada vez que tengas unos días, ven a verme y yo haré lo mismo. Y en cuanto el curso termine, nos casaremos donde tú quieras y te vendrás a vivir conmigo.


    —¿Dónde yo quiera? ¿Tú quieres que nos casemos en Cádiz?


    —Como si quieres que nos casemos en Marte, a mí me da igual.


    —Pues no, yo quiero una boda exótica, nos casaremos aquí. Y ya, si eso, en las bodas de plata nos volvemos a casar en Cádiz.


    —¿Esas cuándo son?


    —A los veinticinco años de casados, te amenazo con estar todo ese tiempo contigo. Y el resto de mi vida también.


    —Es la amenaza más bonita que me han hecho en mi vida. Y mira que he estado amenazado veces.


    —No me lo recuerdes, esta es la noche más especial de mi vida.


    —Y puede que no lo sea para ti sola…


    Desde el otro lado de la cubierta, Kara venía pegando tales chillidos que una señora pensó que el barco se estaba hundiendo y casi hace que cunda el pánico a bordo. Cuando por fin pudimos aplacar los ánimos, ella me contó.


    —¡Me ha pedido matrimonio! ¡Said me ha pedido matrimonio!


    —Y a mí, Hans, ¡las dos vamos a casarnos!


    —¡Y a vivir aquí! Said dice que podrá trabajar en el hotel con Hans, ¿no es un sueño?


    —Sí que lo es. Los queremos con locura y vamos a estar con ellos, ¿y si nos casamos el mismo día?


    —¿Una boda doble? Ay, Dios mío, qué idea más bonita. Yo conozco a una que se va a tirar de los pelos con todo esto.


    —Es verdad, solo que a esa una la manejas tú a collejas que da gusto.


    Esa noche, cuando nos metimos en la cama, nuestros corazones latían al mismo tiempo, mientras que nuestras manos no podían dejar de entrelazarse al mismo tiempo que hacíamos el amor.


    En aquel camarote, con la visión más bonita del mundo, habíamos derrochado tanto amor… Suerte que no es cierto que se agote de tanto usarlo, el amor no es así. Más bien, el amor se multiplica cuando se usa mucho. Y el nuestro, por esa sencilla regla de tres, llegaría hasta el infinito.


    Cuando al día siguiente nos montamos en el avión, ambas de vuelta a Cádiz, lo primero que metimos en la maleta fue la ilusión. Conforme Egipto quedaba atrás, nuestros anillos nos recordaban una promesa que olía a nueva vida con aquellos que se habían adueñado de nuestros corazones.


    —¿Se lo dices tú o se lo digo yo? —bromeábamos en relación con Salma.


    —Tú se lo dices y yo la aguanto para ir dándole las collejas…


    —En el fondo se alegrará mucho, ya lo verás.


    —Sí, Aitana, pero muy en el fondo, mientras tendremos que seguir escuchándole el piquito.


    —¿Y qué sería de nuestras vidas si no se lo escucháramos? Ay, Dios, la vamos a echar de menos.


    —Ella estará bien y nosotras… nosotras estaremos mejor. Nos vamos a casar, no podemos estar más enamoradas, estrenaremos una preciosa vida con unos chicos que beben los vientos por las dos. Ay, cariño, no se puede pedir más.


    —Pues yo sí que pediría una cosa más, mi niña; que el tiempo vuele.


    Nos cogimos de las manos y cerramos los ojos pensando en el día en el que nuestras vidas, por fin, se unirían a las de ellos.


  




  

    Epílogo


    


    Un año después…


    Kara y yo llevábamos un mes allí, preparándolo todo, y por fin llegaban. En el aeropuerto nos moríamos de los nervios.


    —¡Aquí está lo más bonito de vuestra vida! ¡Y también su retoño! Que alguien lo coja, que me la ha dado mortal en el vuelo—nos soltó Salma.


    Sí, no era broma, resulta que tanto decirlo y nuestra amiga nos anunció su embarazo en cuando regresamos a Cádiz el anterior septiembre. Ahora, con su bebé casi recién nacido, decía que no se perdía la boda ni por todo el oro del mundo.


    —¿Que te la ha dado mortal? Pero si nos hemos turnado todos… Y Marcos es un padrazo—le dijo Jessi, que venía con su Luis, a lo que asintió María, de la mano de su Pepe.


    También mis padres, los de Kara y algunos de nuestros familiares más cercanos habían volado hasta allí, a los que había que añadir otros amigos como Lucía, que vino con su chino, cuyo nombre ninguno sabíamos pronunciar.


    —Eso son tonterías, la paliza en el cuerpo la llevo yo, que soy su madre. Y esta noche quiero bailar, eso de que no haya habido despedida de solteros no vale.


    —Era muy difícil coordinarlo todo, pero seguro que tú improvisas algo, como si lo estuviéramos viendo—le dije.


    Tampoco faltarían a la boda, como no podía ser de otra forma, los padres y la hermana de Hans, Istar, y nuestra niña, la bonita Rania, que ya estaba hecha toda una señorita y se pasó el día partida de la risa con las cosas de Salma, cuyos disparates no tenían límite.


    Por la noche, mi madre se quedó con su bebé y sobra decir que, como no había bebido durante el embarazo, se lo bebió todo junto. Su precioso bebé era un niño, llamado Marquitos Jr., que nos tenía a todos con el babero puesto. Eso sí, el jodío fue un poco vaguillo para cogerse a la teta y se criaba a biberón.


    —Mejor, que yo tengo una amiga a la que se le quedaron como dos uvas pasas. Y encima, así me puedo emborrachar.


    —No, Salma, esta noche no nos podemos emborrachar, mañana es la boda y aquí en el hotel nos conocen todos, eso no puede ser—le advertí.


    —Pero a mí no, y yo como en el fútbol, he venido a emborracharme y el resultado me da igual…


    Y tanto que le dio, como que formó una en el salón de baile que a punto estuvimos de salir en los periódicos. Allí cantó hasta el apuntador, la gente bailó hasta que un alemán cayó al suelo inconsciente y una señora mayor se partió la cadera de tanto moverla. Era gafe, pero ella siguió liándola hasta que nos la llevamos a rastras a su habitación.


    —Marcos, por Dios, cálmala, haz lo que te dé la gana, pero cálmala.


    —Hazme otro niño, hazme otro niño—le decía ella, borracha como un piojo.


    —¿Otro? Querías matarme el día del nacimiento de Marquitos ¿y ahora quieres que te haga otro? 


    —Sí, que tengo antojo.


    Marcos se la llevó en volandas para la habitación del hotel en el que ya nos alojábamos todos, pues allí mismo, en sus jardines, habría de celebrarse la boda.


    Lo habíamos conseguido, estábamos a muy pocas horas de un enlace que sería el broche de oro para nuestro cambio de vida. Desde que nos instalamos en El Cairo, Kara y yo habíamos sido inmensamente felices y dábamos clases de español para adultos, con las que nos ganábamos la vida muy decentemente. En España nos dieron una excedencia en nuestros trabajos, un mero trámite porque no pensábamos volver, ya que las dos nos casábamos con la idea de que fuera para toda la vida.


    —Hace más calor que asfaltando las pirámides—no paraba de repetir Salma al día siguiente, mientras el pequeño Marquitos dormía en sus brazos y tanto Kara como yo terminábamos de vestirnos, con sendos trajes en marfil; el suyo de corte princesa y el mío de corte sirena.


    —¿Te lo cojo un poquito? —Se ofreció Rania, que era de lo más niñera y estaba loca por un hermanito.


    —Claro—lo soltó ella volando.


    —¿No es precioso, Aitana? —me puso un puchero.


    —Entre tú y tu padre me la estáis dando buena con el niño—Reí.


    —¿Queréis uno? Yo os regalo este, ¿os gusta? —nos ofreció Salma y se quedó tan campante.


    —¿Qué dices, animal? Vestida de novia y todo te voy a dar una colleja que no se te olvidará en tu vida. No se puede ser más anormal que tú—le aclaró las ideas Kara.


    —¿Qué pasa? No lo voy a abandonar ni nada, es solo que se pasa las noches llorando y a mí me tiene que me subo por las paredes, me va a afectar a mi vida sexual. Yo pruebo a hacer otro que me salga menos llorón y Aitana se encuentra este ya hecho que, como bonito, es muy bonito.


    Las risas de todas nosotras debieron resonar en cada uno de los rincones del hotel, el mismo hotel en el que Kara y yo nos miramos emocionadas, ya con los ramos en la mano, camino del jardín, donde habían colocado una preciosa carpa en la que nos daríamos el “sí, quiero”.


    La sonrisa de ambas era de complicidad total mientras avanzábamos hacia nuestros prometidos. Ya a la altura de mi Hans, le di la mano y una lagrimilla asomó a mis ojos.


    —Lo has conseguido, has conseguido que me enamorara de ti y de paso también de Egipto. Ah, y de tu niña, también de tu niña.


    —Estás increíble, mi amor, increíble, eres la novia más guapa del mundo. Tú no has tenido que lograr nada porque me enamoré de ti desde el mismo momento en el que te vi. Te adoro y te prometo que nunca te arrepentirás de haberlo dejado todo por mí. Pienso poner el mundo a tus pies, Aitana.


    —Por Dios, qué cosa más bonita. Comience ya, que me va a dar la llorera—le dije al oficiante.


    —Y a mí también—añadió Kara.


    —Y a mí, que este niño ya vuelve a hacer un puchero—se quejó Salma y tuvimos que aplazar el comienzo de la ceremonia para reírnos a placer.
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